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Jesús bendice a los niños
(Mr. 10.13-16; Lc. 18.15-17)

13  Entonces le fueron presentados unos niños, para que  
pusiese  las manos sobre ellos, y orase; y los discípulos les reprendieron.

14  Pero Jesús dijo: Dejad a los niños venir a mí, y no se lo 
impidáis; porque de los tales es el reino de los cielos.

15  Y habiendo puesto sobre ellos las manos, se fue de allí.
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Este informe reconoce una de las apuestas del 
Observatorio Socio–Eclesial Actualizado Shalom 
(en adelante OSEAS) por documentar hechos de 
violencia asociados al conflicto armado colom-
biano y la producción de afectaciones directas 
en la práctica de la fe cristiana y evangélica. 

	 Por tanto, este documento se aproxima a 
la comprensión del fenómeno del reclutamiento 
uso y/o utilización de niñas, niños, jóvenes y ado-
lescentes (NNAJ) que practican la fe cristiana, 
reconociendo que la población menor de edad 
es víctima permanente de una guerra que no es 
suya y señalando que estos son sujetos de dere-
chos del restablecimiento y su garantía.

	 El informe contiene cuatro capítulos: i) en 
este primer apartado se desarrolla un análisis de-
tallado sobre el fenómeno del reclutamiento en el 
país en población menor de edad; ii) el segundo 
apartado presenta el ejercicio de documentación 
realizado por OSEAS, donde se profundiza en las 
afectaciones a la población de fe menor de edad; 
iii) el tercer capítulo presenta, como aporte a la 
construcción de la verdad en nuestro país, docu-
mentaciones históricas realizadas por Justapaz 
en las que se identifica población menor de edad 
afectada; el apartado culmina con el testimonio 
de una mujer de iglesia que evidencia su afec-
tación como mujer y madre frente al fenómeno 
del reclutamiento; iv) finalmente, el capítulo 4 
presenta los procesos de resistencia de las co-
munidades y las Semillas de Esperanza que es-
tablecen escenarios protectores y de prevención 
del reclutamiento, así como la historia de vida de 
un hombre que, desde la fe, ha propiciado esce-
narios para la prevención del reclutamiento.

	 Esperamos que este informe aproxime a 
sus lectores a la comprensión de la afectación 
de la práctica de la fe en contextos de violencia 
como los que se viven en nuestro país. 

Cordialmente, 

Diana Katherinne Cardona Garzón
Coordinadora del Observatorio Socio–Eclesial 

Actualizado Shalom (OSEAS)

Presentación

Cortesía: Coalico
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Sobre el 
Observatorio 

Socio–Eclesial 
Actualizado 

Shalom (OSEAS)

sobre el Observatorio Socio–Eclesial  
Actualizado Shalom (OSEAS)

El Observatorio Socio–Eclesial Actualizado 
Shalom (OSEAS) es una iniciativa que surge en 
el curso del año 2020 desde la Asociación Cris-
tiana  Menonita para Justicia y Acción Noviolenta 
(Justapaz), a partir del ejercicio que ha liderado 
esta institución durante los últimos 25 años. 
Nuestro observatorio es un escenario que aporta 
a la construcción de la verdad, monitorea, docu-
menta y verifica hechos de violencia en el con-
texto del conflicto armado colombiano situando 
a tres sujetos de monitoreo: i) líderes del sector 
evangélico, ii) mujeres lideresas evangélicas y iii) 
objetores de conciencia cristianos evangélicos y 
casos asociados al reclutamiento,  uso y/o utili-
zación de comunidad cristiana. 

Nuestra apuesta, como se describe en líneas an-
teriores, surge después de documentar un pro-
medio de 1.032 hechos de violencia y observar la 
necesidad de comprender, analizar, caracterizar, 
perfilar e incidir en la agenda política, pero, más 
importante aún, darle un lugar al sector cristiano 
evangélico desde la voz de sus líderes religiosos, 
donde se evidencie el impacto del conflicto ar-
mado en la dimensión pública de la fe, en sus 
prácticas, procesos de resistencia y construc-
ción de paz. 

Nuestro observatorio comprende cuatro frentes 
de trabajo, a saber: i) Investigación y Monitoreo, 
ii) Fortalecimiento de Capacidades Locales, iii) 
Acompañamiento Jurídico y iv) Incidencia Polí-
tica. De ahí que en el análisis de la información 
nos interesa evidenciar los hechos de violencia, 
así como a las víctimas, partiendo de la pregunta 
¿quién le hizo qué a quién?, lo que implica ge-
nerar un proceso de investigación detallado de 
las víctimas, del tipo de afectación (colectiva o 
individual), del territorio, del medio ambiente, las 
prácticas de fe y de cultura, entre otras variables.

En nuestros marcos de referencia para la com-
prensión de la violencia partimos del giro bio-
céntrico y la situacionalidad concreta de las 
víctimas y los casos documentados, de ahí que 
retomemos categorías como ecogenoetnocidio1 

1	 La categoría fue introducida por el profesor colombiano San-
tiago Arboleda Quiñones de la Universidad Andina Simón Bolívar (Qui-
to). Desde el observatorio OSEAS tomamos esta categoría para la com-
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víctimas y sus prácticas culturales, donde ubi-
camos la fe y el medio ambiente), a la vez que 
establecemos categorías predominantes de los 
hechos de violencia, o categorías macro, y otras 
categorías que denominamos en nuestro obser-
vatorio como hechos victimizantes, los cuales se 
ubican dentro de las categorías predominantes. 
Esta aclaración resulta pertinente en pro de la 
comprensión del análisis gráfico que se desarro-
llará en el apartado “Hechos de violencia”. 

Por otro lado, nuestro observatorio también do-
cumenta las estrategias de afrontamiento que 
promueven las comunidades de fe para com-
batir el conflicto armado colombiano, las cuales 
se ven materializadas en semillas de esperanza; 
en la matriz teórica de esta dimensión acudimos 
a la noción de noviolencia  para la construcción 
de paz. 

Sobre la documentación de casos

La documentación de casos se ha hecho a 
través de los años de presencia de Justapaz en 
diferentes regiones del país y por medio del Área 
de Memoria, Derechos Humanos e Incidencia 
Política.

La información y los reportes se han obtenido 
gracias al trabajo de campo de los equipos re-
gionales que tienen bases bíblicas y han traba-
jado en las regiones con víctimas de violaciones 
a los derechos humanos e infracciones del De-
recho Internacional Humanitario contra iglesias 
cristianas evangélicas. Asimismo, las personas 
que están en las regiones han recibido capaci-
taciones y un formato único de entrevista para 
guiar la documentación de los casos; en la ac-
tualidad el equipo se están capacitando en herra-
mientas de primeros auxilios psicológicos, esto 
con la finalidad de configurar escenarios protec-
tores y seguros para el ejercicio de la documen-
tación. 

El registro de los casos se ha consignado en la 
publicación seriada titulada Un llamado profético 
(1-14), que se hizo por medio de entrevistas a las 
víctimas directas e indirectas de los hechos, sus 

prensión de las diversas formas de violencia que han vivido las víctimas 
del sector cristiano–evangélico.

familiares, pastores, pastoras, líderes y lideresas 
eclesiales como fuentes primarias de informa-
ción2. Luego, el resultado de esta recolección de 
información en diferentes regiones del país fue 
enviado (por correo electrónico en su mayoría3) 
al equipo nacional del Programa de Memoria His-
tórica, Derechos Humanos e Incidencia Política, 
donde los datos, en lo posible, fueron verificados 
con fuentes secundarias, incluso con visitas al 
territorio donde sucedieron los casos.

A continuación, los casos se ingresaron a la 
base de datos OSEAS para ser categorizados 
de acuerdo con el tipo de violación registrada, 
con lo cual es importante resaltar que por cada 
evento puede haber más de un tipo de violación 
registrada. 

La documentación y categorización de viola-
ciones de los informes de “Un llamado profético” 
se basa en su mayoría en el marco conceptual del 
Cinep, del Centro de Memoria histórica y nuestro 
propio marco,  el cual adopta categorías inter-
nacionales de Derechos Humanos y Derecho 
Internacional Humanitario (DIH) y de las particu-
laridades de la población cristiana y evangélica. 
Cabe aclarar que los casos publicados en los 
informes cuentan con el consentimiento de las 
víctimas y/o sus familiares, pero para protección 
de la identidad de las víctimas todos los casos 
aquí registrados contienen información ficticia 
en materia de nombres y denominaciones ecle-
siales. 

Para finalizar, es importante mencionar que hay 
un gran subregistro del total de los casos ocu-
rridos en los periodos de tiempo analizados, 
debido a la dificultad de algunas víctimas en de-
nunciar o hacer público su caso, por temor a re-
presalias, las cifras siempre serán aspectos pa-
radójicos al momento de registrar y monitorear 
las violaciones del DIH y de DD HH.

2	 En la documentación de casos que ha realizado Justapaz, se 
le ha dado siempre prioridad al Principio de Buena Fe, consignado en la 
Ley 1448 de 2011, según el cual: “El Estado presumirá la buena fe de las 
víctimas de que trata la presente ley. La víctima podrá acreditar el daño 
sufrido, por cualquier medio legalmente aceptado. En consecuencia, 
bastará a la víctima probar de manera sumaria el daño sufrido ante la 
autoridad administrativa, para que esta proceda a relevarla de la carga 
de la prueba”.

3	 Dadas las características propias de cada región, el contexto 
y las posibilidades de cada persona que documentaba el caso, no siem-
pre se recibía el formato requerido, a veces este proceso se realizaba 
vía telefónica y se corroboraba la información con otra fuente de la re-
gión.
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Análisis detallado 
sobre el fenómeno del 

reclutamiento 
de NNAJ en el 

conflicto armado

I

“De los tales es el 
Reino de Dios”

Aportes bíblicos para la 
dignificación de la niñez

Santiago Espitia Fajardo

Teólogo. Director del Seminario Bíblico 
Menonita de Colombia

Resumen

Este artículo hace un acercamiento al trato y a la 
concepción de la niñez en el texto bíblico y la ne-
cesidad de hacer lecturas de este que sean gene-
radoras de calidad de vida y bienestar. En primer 
lugar, llama la atención sobre la importancia de 
cómo se interpreta la Biblia, haciendo énfasis en  
que no hay lecturas desinteresadas y que todo 
acercamiento tiene implicaciones no solo teoló-
gicas, sino éticas. En el segundo y tercer punto, 
se hace una breve mirada al lugar de la niñez en 
la familia y la sociedad judías, tanto en el An-
tiguo como en el Nuevo Testamento. A manera 
de conclusión, se presenta a Jesús y su actitud 
hacia la niñez como referente paradigmático del 
Reino de Dios y su justicia.
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Un asunto de ética en la hermenéutica.4

Históricamente, la Biblia ha ocupado un lugar 
central en las distintas tradiciones judeocris-
tianas. En particular en iglesias o comunidades 
de fe herederas de las reformas protestantes, la 
Biblia es considerada Palabra de Dios. Esta afir-
mación, más que un credo doctrinal, tiene impli-
caciones tanto en lo ético como en lo político. Es 
decir, a partir de la manera en que se interprete la 
Biblia, se creerá que esto es lo mandado o esti-
pulado por Dios, ya sea a nivel personal, familiar, 
eclesial, comunitario o social.

De ahí la importancia de hacer una pausa al mo-
mento de interpretar el texto bíblico y, al hacerlo, 
permitir ser orientados por Jesús, quien afirmó 
que las Escrituras daban testimonio de él (Juan 
5:37-47). En el pasaje citado (y en otros) encon-
tramos un principio hermenéutico fundamental 
para la lectura de la Biblia: que esta debe ser 
interpretada de manera cristocéntrica, tanto el 
Antiguo como el Nuevo Testamento. Haciendo 
énfasis en la necesidad de leer el Antiguo Testa-
mento a la luz de Jesús y en relación  con el tema 
que nos ocupa, Byler (2002) afirma lo siguiente:

Este principio hermenéutico tiene que 
recuperarse hoy. Es un principio necesario si 
pretendemos que nuestra lectura y estudio del 
Antiguo Testamento conserve una perspectiva 
distintivamente cristiana. Esto significa, aun-
que no significara nada más, que no podemos 

4	 Término proveniente del griego ἑρμηνευτικός (hermeneuti-
kos). Etimológicamente significa explicar, traducir, interpretar, p.e. Lu-
cas 24:27 (explicar); 1ª Cor. 12:10 (interpretar). En contextos cristianos, 
suele referirse, en primer lugar, a la interpretación que se hace del texto 
bíblico. En segundo lugar, suele usarse para hacer referencia a la inter-
pretación que se hace del contexto o realidad/es desde donde se está 
leyendo el texto bíblico (Espitia, 2017, pp. 13-15).

emplear el ejemplo de sucesos o personajes 
del Antiguo Testamento para justificar conduc-
tas que sean contrarias a la conducta y ense-
ñanza de Jesucristo (p. 136).

Por tanto, tenemos el desafío de leer la Biblia con 
nuevos ojos, con los ojos de Jesús. La conjun-
ción pero, que encontramos tantas veces en pa-
labras de Jesús, debe ser vista como pista her-
menéutica: “Ustedes han oído que se dijo: ‘Ojo 
por ojo y diente por diente’. Pero yo les digo: No 
resistan al que les haga mal…” (Mateo 5:38-48).

Estamos pues frente a un desafío ético: leer la 
Biblia a partir del amor, la justicia y la paz como 
valores cardinales del Reino de Dios. La fe cris-
tiana tiene como Señor y modelo a Jesús de Na-
zaret. Su vida, su ejemplo y sus enseñanzas son 
el referente fundamental para la interpretación 
bíblica (Segura, P. 2).

La niñez y su lugar en la familia judía: 
acercamiento al Antiguo Testamento

El texto bíblico usa distintos términos y formas 
narrativas para referirse a la niñez. Tanto en el 
Antiguo como en el Nuevo Testamento encon-
tramos aspectos que podemos valorar como po-
sitivos o negativos con referencia  a la infancia. 

La sociedad judía estaba constituida y organi-
zada bajo el sistema patriarcal. El varón era el 
pater familias y, como tal, tenía total control de 
la familia. Belda afirma (1998) que los niños no 
eran tenidos en cuenta en ese sistema patriarcal. 
Ser niño es ser alguien solo en su proyección a 
la edad adulta. Por eso, el niño era considerado 
como un ser inacabado, en crecimiento y necesi-
tado de una muy sólida formación, por tanto, sin 
autoridad personal, sin credibilidad, susceptible 
de ser, si no despreciado, sí menospreciado o 
subvalorado (p 19).

Con respecto a la disciplina, el Antiguo Testa-
mento compara a veces a Dios con un padre 
que castiga a sus hijos porque los ama: “[Dios] a 
quien ama castiga, como el padre al hijo a quien 
quiere” (Pr 3.12). Vale la pena mencionar que este 
y otros pasajes son usados con frecuencia para 
justificar el castigo físico (maltrato) de los niños 
y las niñas por parte de sus progenitores o cui-
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en el primer punto de este artículo, estos y otros 
pasajes deben ser releídos y reinterpretados a la 
luz de las enseñanzas y las acciones de Jesús.

Por ejemplo, Deuteronomio 21:18-21 enfatiza, 
además del castigo físico, la sentencia de muerte 
(lapidación) al hijo que fuera rebelde y no escu-
chara la voz de su padre ni de su madre: 

Si alguien tiene un hijo desobediente y re-
belde, que no hace caso de lo que le dicen sus 
padres, y que ni siquiera cuando lo castigan los 
obedece, sus padres deberán llevarlo ante el tri-
bunal de los ancianos de la ciudad, y decirles: 
‘Nuestro hijo es desobediente y rebelde; no nos 
obedece en nada, es un pervertido y un borra-
cho.’ Entonces todos los hombres de la ciudad 
lo matarán a pedradas. Así acabarán ustedes 
con la maldad que haya en medio de su pueblo 
y, al saberlo, los israelitas sentirán temor.

Difícil pensar que alguien siga hoy esta prác-
tica de manera literal, sin embargo, sí pasa con 
otros pasajes que mencionan la violencia como 
recurso para disciplinar a los hijos; algunas de 
las citas más usadas son tomadas del libro 
de Proverbios: 10:13; 23:13-14; 26:3; 29:15. Si 
queremos, no solo que las distintas formas de 
violencia contra los niños y las niñas sean erra-
dicadas de las prácticas cotidianas, sino que 
además sean vistos como seres humanos com-
pletos, sujetos de derechos, estos y otros textos 
bíblicos deben ser reinterpretados a la luz de las 
enseñanzas de Jesús.

Ahora bien, en el Antiguo Testamento no solo 
encontramos ejemplos de subvaloración o mal-
trato hacia los niños y las niñas, también encon-
tramos ejemplos de valoraciones positivas. Por 
ejemplo, los niños son para Jacob la garantía 
indudable del favor de parte de Dios: “Después 
Esaú se fijó en las mujeres y en los niños, y pre-
guntó: Y estos, ¿quiénes son? — Son los hijos 
que Dios le ha dado a tu servidor —dijo Jacob.” 
(Gn 33,5). 

Además de ser un regalo son también signo de 
la presencia y la bendición de Dios: hay que cui-
darlos, guiarlos hacia una tierra fecunda, velar 
por ellos, caminar a su lado. Bonnard (1983) 
advierte que entre los hebreos el cuidado de los 
niños era más dedicado, comparándolo con cul-
turas circundantes:

Entre los hebreos los hijos eran mucho 
más queridos que entre los pueblos y culturas 
próximas. Israel multiplicaba atenciones con 
cada niño desde su nacimiento: se le frotaba 
con sal y se le fajaba al nacer (Ez 16:4); era cir-
cuncidado al octavo día, si era varón (Gn 17:12; 
Lc 1:59s) […] amamantado por la madre hasta 
los tres años (2 Mac 7:27); […] de tres a doce 
años “caminaba por su pie” expresión que ex-
plica también a la mujer y da lugar a la fórmula 
“las mujeres y los niños” (Jos 8:35). Hacia los 4 
años se les ponía el hábito de franjas adorna-
do con borlas (Nm 15: 39); un año después se 
le confiaba a su padre para que le enseñase a 
leer los libros sagrados (Abot 5:21); luego a los 
maestros adecuados, en grupos de veinticinco; 
a los doce años era “presentado”, es decir, in-
troducido en la comunidad religiosa (Lc 2:42) y, 
revestido de filacterias, era llamado el sábado 
siguiente para hacer la lectura de la ley ante la 
asamblea (p. 426).

El pueblo judío veía en la proliferación de hijos 
una señal clara de bendición (Prov. 17:6) así 
como una recompensa y herencia de parte de 
Dios (Sal 127: 3-4).

La niñez y su lugar en la sociedad judía en 
tiempos del Nuevo Testamento.

Como mencionamos antes, la sociedad judía, 
caracterizada por ser patriarcal y jerárquica, fá-
cilmente asignaba y definía tanto las caracte-
rísticas como la valoración que se daba a cada 
persona, familia o grupo de la comunidad. Des-
pués del clero y la nobleza laica, venían los dis-
tintos grupos étnicos. El primero comprendía a 
los israelitas, que eran considerados de origen 
puro. Por eso, el texto bíblico no escatima es-
fuerzos en mostrar largas listas genealógicas 
(cf. Mateo 1:1-17; Lucas 3:23-38). En el segundo 
grupo estaban los hijos considerados levemente 
impuros, tales como los hijos nacidos fuera del 
matrimonio, de padre desconocido o hijos aban-
donados (Segalla, 2000).

En esta jerarquización aparece la familia, la 
cual, en tiempos del Nuevo Testamento, hacía 
lo propio con sus miembros. El padre tenía au-
toridad sobre la mujer y los hijos. La mujer, 
además de ser considerada propiedad del ma-
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(…) De manera que si el niño quiere ser 

considerado importante, tiene que imitarlo a él, 
incluso en el nombre. En este sentido el Evan-
gelio de Lucas, cuando narra el nacimiento de 
Juan Bautista, afirma que “al octavo día fueron 
a circuncidar al niño, y querían ponerle el nom-
bre de su padre, Zacarías” (Lc. 1:59). Los niños 
tenían que parecerse a sus padres, también en 
el oficio y / o profesión. Esa fue la situación de 
los discípulos Santiago de Zebedeo y su her-
mano Juan, que antes de ser llamados a seguir 
a Jesús “estaban en la barca preparando las 
redes con su padre” (Mt. 3,21) (Sánchez, 2015, 
p.  88).

El apóstol Pablo, al referirse a la niñez, hace uso 
de palabras no muy cariñosas: refiriéndose al 
conocimiento de Dios, compara la niñez con su 
propia experiencia religiosa, que, por ser terrena, 
resulta inmadura, mientras que atribuye el saber 
pleno de Dios a una edad adulta venidera (1 
Cor 13: 11-12). En la carta dirigida a las iglesias 
de Galacia, describe a los niños como depen-
dientes, sumisos y los compara con un esclavo, 
el cual solo será liberado al conseguir la mayoría 
de edad (Gál 4: 1-3).

El menosprecio, el maltrato y la violencia hacia 
la niñez en tiempos de Jesús alcanza su punto 
culminante en el relato registrado en Mateo 2:1-
23. El rey Herodes se ‘turba’ al enterarse del na-
cimiento de Jesús y comienza a planear su ase-
sinato. Mateo nos dice que: “Herodes entonces, 
cuando se vio burlado por los magos, se enojó 
mucho, y mandó matar a todos los niños me-
nores de dos años que había en Belén y en todos 
sus alrededores…” (2:16).

De esta forma, el evangelio de Mateo muestra 
al primer desplazado forzoso del Nuevo Testa-
mento. El ansia de poder de Herodes hizo que 
para salvaguardar al recién nacido este tuviera 
que ser arrancado de su patria y llevado a un país 
extranjero, lejos del resto de su familia, en otra 
cultura y bajo el influjo de religiones, creencias 
y costumbres extrañas. Lamentablemente, si-
tuaciones como esta se siguen repitiendo. Mu-
chos niños en el mundo tienen que crecer lejos 
de su tierra (Sánchez, 2015, p. 89). En el caso de 
Colombia, muchos niños, niñas y adolescentes 
siguen siendo víctimas del conflicto armado y 
de prácticas deshumanizantes como el recluta-
miento forzado.

rido (Ex. 20:17), tenía un papel de subordina-
ción: servir al marido, engendrar y educar a los 
hijos. Cuanto más se tuviera hijos, ojalá varones, 
mayor se consideraba la bendición de parte de 
Dios (Salmo 128).

Edersheim afirma (1990) con respecto a la rela-
ción entre padres e hijos que ningún crimen era 
castigado con tanta severidad como el quebran-
tamiento del quinto mandamiento: “Honra a tu 
padre y a tu madre…” (Ex. 20:12). Haciendo refe-
rencia al Talmud dice que “un hijo está obligado 
a alimentar a su padre, a darle de beber, a ves-
tirlo, a protegerlo, a conducirlo dentro y fuera, a 
lavar su cara, sus manos y sus pies” (p. 119). Por 
el lado de los padres, las ordenanzas rabínicas 
también orientaban y limitaban los poderes de 
estos sobre sus hijos. Un hijo era considerado 
independiente cuando podía ganarse la vida. Un 
padre podía disciplinar a su hijo mientras este 
fuera joven, nunca hasta el punto de destruir su 
respeto propio (p. 119).

La carta a los Efesios recoge lo esencial de este 
mandato y práctica: 

“Hijos, obedezcan a sus padres como 
agrada al Señor, porque esto es justo. El primer 
mandamiento que contiene una promesa es 
este: ‘Honra a tu padre y a tu madre, para que 

seas feliz y vivas una larga vida en 
la tierra.’ Y ustedes, padres, no 

hagan enojar a sus hijos, sino 
más bien edúquenlos con la 
disciplina y la instrucción que 

quiere el Señor.” (Ef. 6:1-4).

La familia es esa primera sociedad de la cual 
empezamos a hacer parte desde el momento 
en que nacemos. El ser humano es un ser so-
cial que necesita de la comunidad para sobre-
vivir, pero no basta con convivir con otros, es 
necesario aprender a hacerlo, adoptar compor-
tamietos y postulados que le beneficien tanto 
a nivel individual como colectivo. En el mundo 
del Nuevo Testamento, a la niñez no se le da la 
misma importancia que a los padres. En ese tipo 
de organización social–familiar, la persona más 
importante es el papá:
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Jesús y su actitud hacia la niñez como 
referente paradigmático del Reino de Dios y 

su justicia.

La condición de la niñez en tiempos de Jesús 
no era buena. Su expectativa de vida no era muy 
larga y carecían de lo que hoy podríamos deno-
minar calidad de vida y bienestar. Bruce y Rohr-
baugh (1996) lo explican de la siguiente manera:

En la antigüedad, la niñez era una época 
de terror. Los niños [eran] los miembros de la 
sociedad más débiles y vulnerables. La mortali-
dad infantil alcanzaba hasta el treinta por cien-
to. Otro treinta por ciento moría en torno a los 
seis años; ciertamente un sesenta por ciento 
había desaparecido a los dieciséis años. Estu-
dios actuales estiman que más del sesenta por 
ciento perdía a uno o a los dos progenitores an-
tes de llegar a la pubertad (p. 367).

Sumado a lo anterior, aspectos como la invisibi-
lización y verles como poco o nada productivos 
hacían que su vulnerabilidad aumentara de ma-
nera significativa. Teniendo esto presente, la ac-
titud de los discípulos de Jesús es entendible a 
la luz de aquel contexto: “Empezaron a llevarle 
niños a Jesús para que los tocara, pero los discí-
pulos reprendían a quienes los llevaban” (Marcos 
10:13). La respuesta de los discípulos es la es-
perada de acuerdo con las normas sociales de 
aquel entonces: rechazo, menosprecio, enojo y 

violencia. Por tanto, la respuesta de Jesús va a 
ser expresión de subversión de aquellos valores 
y propuesta de aprehensión de otros: los va-
lores del Reino de Dios y su justicia. Revisemos 
algunos ejemplos de su accionar, los cuales 
pueden ser orientadores de nuestra praxis en la 
actualidad.

En primer lugar, los evangelios evidencian en re-
iteradas ocasiones que Jesús sanó a los niños 
y las niñas. Marcos 5:21-43 da testimonio de la 
sanidad obrada por Jesús a la hija de Jairo, un 
principal de la sinagoga. Lo que podríamos de-
nominar sistema de salud en tiempos de Jesús 
tenía mucho en común con nuestro actual sis-
tema: era costoso y de difícil acceso a la pobla-
ción en general. De hecho, en este mismo relato, 
de forma literaria magistral se cuenta el episodio 
de una mujer que llevaba doce años padeciendo 
de flujo de sangre y que había gastado todo lo 
que tenía en muchos médicos (25-34).

En medio de la narración, el evangelista cuenta 
que la niña ha muerto y que de la casa de Jairo 
vienen a decirle que no moleste más a Jesús. 
Sin embargo, Jesús continúa con la intención de 
sanar a la niña; por eso sigue hacia la casa del 
principal y, al verla, la toma de la mano y le dice: 
“levántate”. Estas acciones de Jesús: ir diligen-
temente a atenderla en medio de las demandas 
de la multitud (v. 24), tocarla (v. 41a), siendo esta 
una clara señal de paridad y compasión (no se 
tocaba a los muertos, menos si era una niña), y 
hablarle, considerándola una interlocutora digna 
(v. 41b), evidencian el interés y la actitud de 
Jesús en el cuidado, el bienestar y la valoración 

Cortesía: Coalico
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Para mirar el tercer elemento, retomaremos el 
pasaje de Marcos 10:13-16: “Empezaron a lle-
varle niños a Jesús para que los tocara, pero 
los discípulos reprendían a quienes los llevaban. 
Cuando Jesús se dio cuenta, se indignó y les dijo:

‘Dejen que los niños vengan a mí, y no se 
lo impidan, porque el reino de Dios es de quie-
nes son como ellos. Les aseguro que 
el que no reciba el Reino de Dios 
como un niño de ninguna manera 
entrará en él’. Y después de abra-
zarlos, los bendecía poniendo las 
manos sobre ellos.”

Pocas veces los evangelios mencionan que 
Jesús se indignara por algo. En este caso hace 
referencia al maltrato e impedimento de parte de 
sus discípulos para que los niños y las niñas se 
acercaran a él. La afirmación de Jesús en este 
pasaje es clara: el Reino de Dios pertenece a 
quienes son como ellos. Es decir, los niños y las 
niñas son puestos como paradigmas de vida y 
de seguimiento de Jesús.

Aquí el punto no es solo tratarles bien, incluirles, 
garantizar sus derechos, protegerles, sino verles 
como modelo a seguir. Este texto va más allá de 
lo esperado, es una total subversión de valores, 
es ejemplo del Reino al revés. Los valores que 
se viven y se espera que asuman y se compro-
metan a vivir aquellos que decidan hacer parte 
del Reino de Dios serán reflejo de los valores 
ejemplificados por la niñez. 
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de la niña como persona que importa, diríamos 
hoy: sujeto de derechos. ¿Qué normas y valores 
actualmente en nuestra sociedad niegan o no 
satisfacen plenamente los derechos de los niños 
y de las niñas?

En segundo lugar, Jesús liberó a los niños y las 
niñas. El episodio narrado en Marcos 9:14-29 
cuenta acerca de un padre que lleva a su hijo a 
los discípulos de Jesús para que lo liberen de 
un espíritu mudo. Dice el evangelista que los 
discípulos no lo pueden liberar, entonces  Jesús 
aparece en la escena. Entabla un diálogo con el 
padre del niño5, preguntándole por lo ocurrido. 
Vemos aquí una actitud de Jesús de escucha y 
atención ante una necesidad real y sentida. 

Jesús indaga por la biografía del niño y, tomando 
casi la misma expresión usada por el padre en el 
v.22, invita a este a tener fe (v.23). De seguro  a 
muchos no les importaba la condición de este 
niño ni del padre, posiblemente la única emoción 
que relacionarían con él sería la de la angustia y 
el miedo, expresadas por medio del rechazo. Sin 
embargo, vemos en este episodio a un Jesús in-
teresado en traer liberación de la opresión, tanto 
al niño como a su familia.

Los relatos relacionados con demonios en el 
Nuevo Testamento expresan implicaciones de 
distinta índole, tanto para la persona como para 
su familia/comunidad. Implicaciones físicas, 
emocionales, psicológicas, espirituales, sociales, 
religiosas e incluso  políticas están en juego en 
los episodios relacionados con liberaciones y 
exorcismos. 

Cuando Jesús libera a este niño, está mostrando 
a la comunidad a la cual pertenece y a la so-
ciedad en general que el Reino de Dios es paz y 
bienestar para todas las personas, no solo para 
los hombres (varones) o los adultos, sino para 
todos los que están sedientos de justicia y bien-
estar. Mientras los niños y las niñas no vivan en li-
bertad, será imposible que el shalom de Dios sea 
una realidad en las comunidades. ¿Qué acciones 
y condiciones a nivel de la sociedad hacen que 
los niños y niñas hoy no puedan vivir en plena 
libertad?

5	 v.24, aunque algunas versiones traducen esta palabra como 
‘muchacho’, el término usado en griego es παιδίου, que quiere decir 
‘niño’.
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Presentación

La vinculación de niñas, niños y adolescentes 
(NNA), ya sea por reclutamiento o por uso o uti-
lización, ha sido una constante en cientos de 
conflictos armados alrededor del mundo; estas 
acciones han estado marcadas y mediadas por 
la falta de garantía plena para el acceso y goce 
efectivo de sus derechos. De allí que los dife-
rentes actores armados se aprovechen de las 
condiciones de marginalidad, pobreza, violencia 
intrafamiliar, entre otras vulneraciones, para ha-
cerlos partícipes directos de una guerra que no 
es suya.
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Si bien es en 1959 cuando por primera vez la co-
munidad internacional expresó la necesidad de 
prohibir el sometimiento de la niñez a cualquier 
tipo de abandono, crueldad o explotación me-
diante la proclamación de la Declaración sobre 
los Derechos del Niño, fue tan solo a partir de 
la entrada en vigencia de la Convención de los 
Derechos del Niño [y la Niña] (CDN) en 1989 que 
el Sistema Internacional de Derechos Humanos 
adoptó disposiciones frente a la prohibición de 
utilización de personas menores de 15 años por 
parte de los grupos armados (COALICO-CCJ, 
2013, p. 15).

En Colombia, esta convención fue ratificada me-
diante la Ley 12 de 1991. Con esta ley como base, 
se inició la aplicación de la Convención y se com-
prometió a 1. Garantizar las condiciones necesa-
rias para que niñas y niños gocen plenamente de 
sus derechos, 2. Establecer las condiciones ins-
titucionales para que ello sea posible, 3. Prevenir 
situaciones de vulneración de derechos y 4. Pro-
mover acciones que impulsen la realización de 
los mismos (Campaña nacional por los 30 años 
de la Convención sobre los Derechos del Niño y 
la Niña en Colombia. “Los niños y las niñas PA-
Zamos adelante”, 2019, p. 11).

La Convención mantuvo el estándar de edad para 
la prohibición del reclutamiento de acuerdo con 
el Derecho Internacional Humanitario (DIH), lo 
cual motivó a diferentes sectores de la sociedad 
civil y organizaciones a generar una campaña in-
ternacional para elevar la edad de reclutamiento. 
Fue entonces cuando, en febrero de 2002, se 
logra, a través de procesos de incidencia, la 
adopción del Protocolo Facultativo de la Conven-
ción de los Derechos del Niño [y la Niña] relativo 
a la Participación de Niños en los Conflictos Ar-
mados, el cual señala la prohibición del recluta-
miento de personas menores de 18 años.  

El primer informe internacional que evidenció 
la gravedad de la situación de la niñez afectada 
por los conflictos armados fue presentado a la 
Asamblea General de las Naciones Unidas por 
Graça Machel en 1996 (COALICO-CCJ, 2013, p. 
16), el cual planteó la grave amenaza que im-
plica para la vida de NNA los conflictos armados 
sin importar su distinción (internacional o no, 
interno o transfronterizo), ya que no solamente 
son reclutados para acciones directas de com-

bate, sino también son usados para acciones 
auxiliares, transporte de armas, vincular a otros 
NNA, instalar artefactos explosivos, etcétera. 

En 1999, se crea la Coalición contra la vinculación 
de niños, niñas y jóvenes al conflicto armado en 
Colombia (COALICO), un espacio de confluencia 
y articulación de organizaciones de la sociedad 
civil que trabajan por la promoción y defensa de 
los derechos de la niñez y la adolescencia, en 
particular de quienes han sido afectados  por el 
conflicto armado. Actualmente está conformada 
por la Asociación Centro de Desarrollo y Con-
sultoría Psicosocial Taller de Vida, la Asociación 
Cristiana Menonita para Justicia, Paz y Acción 
Noviolenta (Justapaz), Benposta Nación de Mu-
chach@s, la Corporación Vínculos, Defensa de 
Niñas y Niños Internacional (DNI Colombia) la 
Fundación Creciendo Unidos (FCU) y el Servicio 
Jesuita a Refugiados Colombia (JRS Colombia). 

Desarrollamos una tarea permanente de moni-
toreo sobre la situación de los derechos de las 
niñas, los niños y los jóvenes y las violaciones 
de los derechos humanos de esta población es-
pecialmente generadas por o en relación con el 
conflicto armado, entre otras acciones de forta-
lecimiento de capacidades locales en materia 
de protección de niñas y niños afectados por el 
conflicto armado, incidencia política y procura 
del acceso a la justicia por aquellos que son o 
siendo niños y niñas han sido víctimas del con-
flicto.

Este espacio, desde el Observatorio de Niñez y 
Conflicto Armado (ONCA), ha podido identificar 
que, en Colombia, la vinculación por recluta-
miento y uso ha sido una constante, tanto así 
que se ha podido rastrear que es una práctica 
generalizada y sistemática, tal como lo reconoce 
el Informe del Secretario General sobre los niños 
y el conflicto armado en Colombia de 2012, si-
tuación que se ha adaptado a los cambios en la 
dinámica de la guerra y que hoy persiste.

Adicionalmente, desde 2020 representamos y 
acompañamos víctimas de reclutamiento y uso 
o utilización que se han acreditado o se encuen-
tran en proceso de acreditación ante el caso 007 
de la Jurisdicción Especial para la Paz (JEP). En 
este sentido, desarrollamos labores de acompa-
ñamiento jurídico integral con enfoque psicoso-
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Categoría Subcategoría
Violaciones e infrac-
ciones contra el de-
recho a la vida e inte-
gridad personal

Homicidio

Ejecución  
extrajudicial

Desaparición  
forzada

Lesiones

Mutilación

Tortura

Violaciones e infrac-
ciones contra la li-
bertad personal

Reclutamiento de 
NNA a grupos  
armados

Uso de NNA por 
parte de grupos  
armados y fuerzas 
de seguridad del 
Estado

Campañas cívicas 
militares o  
actividades de  
integración

Ataques y ocupación 
de escuelas y hospi-
tales y otros bienes 
civiles

Ataques y ocupa-
ción de instituciones 
educativas (colegios, 
escuelas, centros 
de atención infantil, 
etc.)

Ataques y ocupación 
de instituciones de 
salud (hospitales, 
centros y puestos de 
salud)

Ataques y ocupa-
ción de otros bienes 
civiles (casas, par-
ques, iglesias, cen-
tros culturales, etc.)

Tabla 1 
Principales categorías de monitoreo

cial a personas que sufrieron hechos de reclu-
tamiento y utilización o violencias relacionadas 
o concomitantes generadas por parte de las 
FARC-EP o la Fuerza Pública siendo menores de 
18 años de manera directa, o a quienes son sus 
familiares y se consideran víctimas indirectas. 

De allí la necesidad de plantear la discusión 
sobre el particular, no solo en términos de cifras 
históricas desde lo que ha podido monitorear la 
COALICO, sino también sobre cómo esas afec-
taciones han generado un impacto en la vida de 
niñas, niños y adolescentes, cómo sigue estando 
presente en la realidad del país y cómo algunas 
de las víctimas de esos hechos participan en el 
Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación 
y No Repetición desde una análisis específico en 
el mecanismo de la JEP en el caso 007. 

El Observatorio de Niñez y Conflicto Armado

El Observatorio de Niñez y Conflicto Armado 
(en adelante ONCA) de la COALICO, ha reali-
zado desde 2009 un monitoreo regular sobre las 
graves violaciones de las que son víctimas las 
niñas, los niños y los adolescentes a razón del 
conflicto armado. Las categorías que se deter-
minaron están orientadas por los mandatos y las 
recomendaciones que se establecieron en la Re-
solución 1612 (RSC 1612) del Consejo de Segu-
ridad de las Naciones Unidas, en la cual se crea 
un mecanismo de monitoreo de la situación de 
las y los NNA a razón de los conflictos armados, 
con el ánimo de que esta información permita in-
cidir en la garantía de sus derechos y en la toma 
de decisiones políticas integrales por parte de 
los Estados involucrados.

Es así como las categorías de monitoreo y de 
análisis permiten solventar las exigencias infor-
mativas que se sugieren en la Resolución, pero, 
al mismo tiempo, permiten la realización de ejer-
cicios de investigación y comprensión en profun-
didad sobre la niñez y el conflicto.Se establecen 
entonces las siguientes categorías principales 
de monitoreo, adecuando las violaciones defi-
nidas en la RSC 1612 al contexto de colombiano 
y las dinámicas propias de su conflicto armado:
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El registro de la información se realiza a través 
de fuentes primarias y de segundo orden de ca-
rácter documental, que de manera inmediata son 
verificadas con instituciones locales, nacionales, 
organizaciones de la sociedad civil, ministerio 
público, sistema de Naciones Unidas, entre otros, 
con el  fin de corroborar los datos e incluirlos en 
el sistema de información para conteo y poste-
rior análisis.

la complejidad de las cifras 

Las cifras siempre están en controversia y dis-
puta, pero presentan un acercamiento al fenó-
meno; esta disputa se presenta por la forma en 
la que se recogen los datos, las categorías de 
análisis utilizadas para dicha recolección y la 
falta de una entidad responsable de hacer un 
seguimiento juicioso a las dinámicas propias del 
conflicto armado y el impacto que tiene este en 
la niñez. 

Sin embargo, para acércanos al fenómeno de 
reclutamiento y a su persistencia histórica, se 
puede evidenciar que, según el informe Una 
guerra sin edad del Centro Nacional de Memoria 
Histórica (2017), 16.879 niños, niñas y ado-
lescentes habrían sido reclutados entre 1965 
y 2016. Por su parte, el ICBF señala que por lo 
menos 6.958 niños, niñas y adolescentes habrían 
sido atendidos en el Programa Atención Especia-
lizada a Niños, Niñas y Adolescentes Víctimas de 
Reclutamiento Ilícito Desvinculados entre 1999 
y el 30 de junio de 2018. Y según la Unidad de 
Atención Reparación Integral a Víctimas (UARIV), 
entre 1985 y junio de 2020, por lo menos 7.593 
niñas, niños y adolescentes han sido incluidos 
en el Registro Único de Víctimas (RUV) como 
víctimas en la categoría “Vinculación de Niños, 
Niñas y Adolescentes”.

Mientras tanto, el ONCA, en el monitoreo rea-
lizado desde 2009, ha podido identificar por lo 
menos 656 eventos de reclutamiento, lastimosa-
mente el número de víctimas no es exacto, pero 
entre 2015 y 2020 hemos podido identificar que 
por lo menos 1.206 niñas, niños y adolescentes 
se han visto afectados por esta situación.  

La figura 1 nos permite ver el comportamiento 
del fenómeno:

• Un pico muy alto al inicio del monitoreo 
en 2009, año en el que se mantenía una con-
frontación muy fuerte territorialmente entre el 
Ejército Nacional y las antiguas FARC-EP de 
acuerdo con la Política se Seguridad Democrá-
tica.

• Una disminución de registros entre 
2010 y 2012, periodo en el que se implementa 
la ley de víctimas y hay un reconocimiento del 
conflicto colombiano a nivel interno y a nivel 
mundial. 

Violaciones e infrac-
ciones al derecho a la 
libertad sexual

Violación/intento de 
Violación

Abuso sexual

Esclavitud sexual, 
explotación sexual 
y trata con fines de 
explotación sexual

Embarazo forzado

Esterilización  
forzada

Otras formas de 
violencia sexual

Bloqueo de suministros 
y servicios básicos

Impedimento de 
paso de alimentos

Impedimento de 
tránsito de misiones 
humanitarias o de 
salud

Bloqueo de acceso 
a las comunidades y 
confinamiento

Desplazamiento for-
zado y refugio

Situaciones que 
generan el desplaza-
miento y refugio

Protección y asis-
tencia a las comuni-
dades en situación 
de desplazamiento

Afectación de otros 
derechos por causa 
del desplazamiento

Nota. Elaboración propia.
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• Posteriormente, un pico entre 2012 y 
2014, en el cual se inician algunas conversa-
ciones privadas con miembros de las antiguas 
FARC-EP.

• Se presenta  una disminución impor-
tante entre 2015 y primer semestre de 2017 
que puede estar sujeta a las negociaciones y 
treguas bilaterales que se establecieron en su 
momento.

• Desde el segundo semestre de 2017, 
hay un aumento considerable que puede ser 
provocado por la reacomodación de los otros 
actores armados en los territorios dejados por 
las antiguas FARC-EP.

• Para 2020, se inicia el año con situa-
ciones de confinamiento y fuerte presencia de 
diferentes actores armados en gran parte del 
territorio nacional e inicia el periodo de pande-
mia, lo que recrudece la situación por el cierre 
de las escuelas, aumento de la violencia intra-
familiar y la crisis económica.

En este histórico podemos ver la persistencia del 
fenómeno y, más allá de las cifras, la afectación 
e impacto que tiene en la vida de las niñas, los 
niños y los adolescentes, sus familias, sus con-
textos comunitarios y escolares. El reclutamiento 
es una práctica cruel que genera secuelas físicas, 
psicológicas, emocionales, familiares y comuni-
tarias que no son fáciles de resolver o asumir. En 
algunos casos, víctimas de este delito retratan la 
situación como un capítulo nefasto en su vida, 
como una pausa que estuvo marcada por la vio-

lencia y el maltrato, lo cual 
conlleva un futuro incierto y 
complejo aun cuando este 
sea acompañado.

Análisis del contexto 
actual

El cierre de las instituciones 
educativas, la intensidad de 
las acciones de los grupos 
armados que operan en el 
país y la grave crisis huma-
nitaria por la que atraviesa 
la población en general 
han sido el escenario de 
múltiples violaciones de 

derechos humanos e infracciones del derecho 
internacional humanitario contra niñas, niños y 
adolescentes.

De acuerdo con ONCA, entre enero y diciembre 
de 2020, se registraron 298 eventos de conflicto 
armado, de los cuales 197 eventos implicaron 
afectaciones directas contra esta población. Se 
registró que por lo menos 12.481 niñas, niños y 
adolescentes fueron víctimas de estos hechos. 

Los departamentos donde se registró el mayor 
número de eventos fueron: Antioquia (31), Chocó 
(28), Valle del Cauca (26), Cauca (20) y Nariño 
(20). En cuanto al delito de reclutamiento ilícito, 
se registraron 79 eventos que afectaron a por lo 
menos 222 niñas y niños, lo que, en comparación 
con 2019, evidenció un aumento de 8 eventos y 
cerca de 22 víctimas. Al respecto, durante 2020, 
la Defensoría del Pueblo emitió 54 Alertas Tem-
pranas, de estas 23 estaban orientadas a alertar 
sobre riesgo de reclutamiento en 20 departa-
mentos del país. 

Fue precisamente el primer semestre de 2020 el 
periodo en el que se registró un aumento consi-
derable de niñas, niños y adolescentes víctimas 
de este delito, situación asociada al control terri-
torial que están ejerciendo los actores armados, 
al cierre de las escuelas, a la violencia intrafami-
liar y sexual asociadas principalmente con el ais-
lamiento preventivo. 

Por otro lado, la situación en las zonas de fron-
tera en departamentos como Norte de Santander 
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26 y Arauca sigue siendo preocupante por la pre-
sencia y el control que ejercen actores armados 
ilegales en los pasos fronterizos irregulares, 
particularmente el ELN y las disidencias de las 
FARC-EP, una dinámica que también se ve en los 
departamentos Vichada y Guainía. Por su parte, 
en el departamento de Putumayo diferentes or-
ganizaciones sociales y comunidades indígenas 
han venido alertando frente a las acciones que 
allí adelantan las disidencias de las FARC-EP y al-
gunos carteles asociados al narcotráfico, lo cual 
afecta de manera directa a las comunidades. 

Hechos asociados a violencia sexual ejercida por 
parte del Ejercito Nacional también fueron parte 
del panorama del 2020; el hecho que desató la 
necesidad de revisar el relacionamiento de este 
grupo con la población civil y particularmente 
con la niñez ocurrió en el mes de junio, cuando la 
víctima del delito de acceso carnal violento por 
parte de siete uniformados fue una niña de doce 
años de la comunidad Embera Katio. Este hecho 
eleva las alertas frente a la protección de la niñez 
indígena en el país, si bien tuvo un rechazo co-
lectivo y una exigencia de justicia inmediata que 
correspondiera con la comunidad afectada. 

La alta comisionada de las Naciones Unidas 
para los Derechos Humanos, Michelle Bachelet, 
condenó el aumento de la violencia ejercida por 
parte de grupos armados no estatales, grupos 
criminales y otros elementos armados en Co-
lombia en contra de campesinos, indígenas y 
afrocolombianos, e instó a las autoridades del 
país a tomar acciones concretas para proteger a 
la población de manera eficaz, pues al cierre del 
año se contabilizaron 76 masacres con al menos 
292 muertes, entre ellas las de 6 niñas y 18 niños 
(ONU, 2021). 

Mientras tanto, en lo corrido del primer trimestre 
de 2021, en el departamento de Antioquia, par-
ticularmente el Bajo Cauca Antioqueño, donde 
hace presencia el ELN y grupos armados pos-
desmovilización, las acciones armadas se man-
tuvieron entre estos grupos y el Ejército Nacional. 
Asimismo, las dinámicas de confrontación ar-
mada y el confinamiento fueron particulares 
en la zona del Chocó, Cauca y Valle del Cauca, 
corredor de la región Pacífico de importancia 
debido al número de actores armados que allí 
se concentran, entre los cuales se identifican al 
ELN, disidencias de las FARC-EP, algunas estruc-
turas locales que pertenecen al Clan del Golfo, 
entre otros y la presencia del Ejército y la Policía 
Nacional. 

A lo anterior se suman los eventos ocurridos a 
comienzos de marzo de este año, cuando varias 
niñas, niños y adolescentes se vieron afectados 
en una acción militar de bombardeo que se llevó 
a cabo el 2 de marzo en el municipio de Calamar, 
Guaviare. Como respuesta a la situación, el Mi-
nistro de Defensa  llamó a las niñas, los niños y 
los adolescentes en sus declaraciones máquinas 
de guerra, expresión que genera el rechazo y re-
pudio de la COALICO, que insiste en recalcar la 
condición de víctima de esta población. 

Se trata entonces de un panorama difícil que se 
complejiza aún más con el estallido social repre-
sentado en el paro nacional convocado por dife-
rentes organizaciones para el 28 de abril, y que 
ha llevado a diferentes poblaciones a las calles, 
entre ellas un gran número de jóvenes que aún 
se mantienen en protesta social justificada por 
la desigualdad, el aumento de las necesidades, 
la situación precaria de educación y salud, entre 
otros aspectos de gran relevancia. 
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27Durante la protesta, lastimosamente los hechos 
de violencia han estado a la orden del día, desde 
el 28 de abril a la fecha se ha podido registrar que 
por lo menos 6 personas entre los 13 y 17 años 
han perdido la vida en medio de las situaciones 
relacionadas con el paro nacional. En la mayoría 
se presume como responsables a miembros de 
la Fuerza Pública, especialmente miembros de la 
Policía Nacional en cabeza del Escuadrón Móvil 
Antidisturbios (Esmad) (Indepaz, 2021).

En la respuesta del gobierno nacional a las pro-
testas ha prevalecido el uso de la fuerza y la mi-
litarización. Se han reportado numerosos casos 
donde la fuerza pública ha desconocido los prin-
cipios de legalidad y proporcionalidad en sus in-
tervenciones frente a las acciones de protesta. 

El 28 de mayo, el gobierno nacional expidió el de-
creto 575 de 2021 que ordena a ciertos alcaldes y 
gobernadores levantar por la fuerza los bloqueos 
con el apoyo del Ejército Nacional a través de la 
figura llamada asistencia militar. Dicho decreto 
desconoce el derecho a la protesta y la facultad 
de las autoridades locales para adelantar el diá-
logo en sus jurisdicciones. Por otro lado, no hace 
claridad sobre los estándares interamericanos 
del carácter extraordinario, subordinado, com-
plementario, regulado y fiscalizado que debe 
tener la participación de las fuerzas armadas en 
tareas de seguridad. 

Preocupa la utilización de instituciones educa-
tivas para el aterrizaje de aeronaves de la Po-
licía Nacional y del Ejército Nacional, tanto en 
la ciudad de Bogotá como en Buga. De confor-
midad con los instrumentos internacionales de 
protección de la niñez y la adolescencia en ma-
teria de derechos humanos y respeto del Derecho 
Internacional Humanitario, este tipo de actos 
son considerados violaciones e infracciones de 
los derechos de la población civil, además de 
atentar de manera directa contra la escuela, que 
debe ser un espacio seguro y protegido de cual-
quier intervención militar.

Análisis del fenómeno de reclutamiento de 
niñas y niños 

Hemos revisado en las páginas anteriores parte 
del registro del fenómeno de reclutamiento, así 

como algunas afectaciones que se generan, pero 
es clave para el análisis propuesto determinar el 
impacto que el reclutamiento como una de las 
expresiones del conflicto armado genera en la 
vida de NNA.

En Colombia, de acuerdo con el Departamento 
Administrativo Nacional de Estadística (DANE) a 
2018 aproximadamente 15.454.633 niñas, niños 
y adolescentes viven en Colombia, lo que equi-
vale al 31% de la población nacional. De acuerdo 
con el Registro Único de Víctimas, 8.874.110 
personas han sido reconocidas como víctimas 
del conflicto armado, y de estas por lo menos 
2.312.7007 son menores de edad, es decir, un 
26% del total de víctimas del país son niñas, 
niños y adolescentes.

El conflicto armado ha tenido momentos va-
riados, diferentes y complejos y en cada uno de 
ellos las niñas, los niños y adolescentes han visto 
truncados sueños, metas y esperanzas. Las di-
námicas en las que los actores armados han uti-
lizado a las niñas y los niños son variadas y van 
desde buscarlos y persuadirlos para que brinden 
información sobre la vida cotidiana de sus co-
munidades a cambio de dadivas como dinero, 
tenis de marca, celulares etc., entendido esto 
como una práctica de uso, hasta llevarlos a las 
zonas de combate mediante el reclutamiento, el 
cual está tipificado por la legislación colombiana 
como un delito.

Frente a esto último, es importante tener en 
cuenta las siguientes precisiones:

• El reclutamiento y el uso o utilización de 
niñas, niños y adolescentes configuran 
graves infracciones al Derecho Internacional 
Humanitario (DIH); graves violaciones de 
derechos humanos consagrados en instru-
mentos del Derecho Internacional de los De-
rechos Humanos (DIDH); asimismo, fueron 
definidos como crímenes internacionales en 
el Derecho Penal Internacional (DPI) y son 
considerados como delitos en el ordena-
miento penal interno.

• De acuerdo con la Convención de los Dere-
chos del Niño y el Protocolo Facultativo de la 
Convención de los Derechos del Niño sobre 
los conflictos armados, el reclutamiento de 
personas menores de 18 años está prohibido.

• En el Derecho Penal Internacional, el recluta-
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28 miento de personas menores de 15 años es 
crimen de guerra, y en Colombia, según el ar-
tículo 162 del Código Penal, el reclutamiento 
y la utilización de niños y niñas menores de 
18 años está penalizado: “El que, con ocasión 
y en desarrollo de conflicto armado, reclute 
menores de dieciocho (18) años o los obligue 
a participar directa o indirectamente en las 
hostilidades o en acciones armadas, incu-
rrirá en prisión de noventa y seis (96) a ciento 
ochenta (180) meses y multa de ochocientos 
(800) a mil quinientos (1500) salarios mí-
nimos legales mensuales vigentes” (Código 
Penal, 2000, Art 162).

• De acuerdo con la sentencia C-240 de 2009 
de la Corte Constitucional, por voluntad propia 
o por la fuerza, el reclutamiento siempre sería 
ilícito y se configura como delito.

Entre las causas que se han identificado para 
comprender este fenómeno, están la deficiencia 
y en algunos lugares la inexistencia de la ga-
rantía plena de derechos como educación, salud, 
alimentación, entre otros, por parte del Estado en 
responsabilidad de las instituciones. Las niñas y 
los niños se ven enfrentados diariamente a si-
tuaciones muy complejas (violencia intrafamiliar, 
violencia sexual, etc.) en las que casi la única sa-
lida es entrar a un grupo armado. Sin embargo, 
esto no libra de la responsabilidad a todos los 
actores armados (legales e ilegales), quienes a 
razón de la situación de vulnerabilidad en la que 
está la población infantil fortalecen sus filas y en-
grosan su control territorial desde la cooptación 
de sus vidas. 

Las estrategias de vinculación de niñas y niños 
usadas por los actores armados ilegales son 
variadas, entre ellas se identifican prácticas de 
intimidación por medio de la fuerza y la violencia, 
discursos persuasivos, engaños y, falsas pro-
mesas que desafortunadamente se materializan 
aprovechando las condiciones de vulnerabilidad 
en las que viven niñas, niños y adolescentes sin 
limitación etaria ni comprensión de la preva-
lencia del interés superior del niño y la niña en 
cualquier acción que se desarrolle.

Por desgracia, actores armados legales como el 
Ejército Nacional y la Policía Nacional también 
tienen una responsabilidad en cuanto al uso de 
niñas, niños y adolescentes a través de las cam-

pañas cívico–militares o acciones para el desa-
rrollo en las que, mediante el ofrecimiento de jor-
nadas educativas, recreativas o de salud, logran 
poner en riesgo a la población civil, y por ende a 
la comunidad infantil, ya que estas acciones se 
realizan en zonas del país con alta presencia de 
grupos armados ilegales y rompen el principio 
de distinción establecido en el Derecho Interna-
cional Humanitario, el cual señala que las partes 
en un conflicto armado deben distinguir en todo 
momento entre combatientes y objetivos mili-
tares, por un lado, y personas civiles y bienes de 
carácter civil, por el otro, y atacar solo a los obje-
tivos legítimos.

Toda esta situación desencadena una serie de 
impactos diferenciados en el caso de niñas, 
niños y adolescentes:

1. Impactos físicos: La violencia física se 
convierte en una herramienta de someti-
miento y es una constante en la relación 
de poder que se genera entre el actor ar-
mado y el niño o la niña vinculada. De allí 
que un gran número de víctimas del delito 
de reclutamiento o de uso también sean 
víctimas de tratos crueles, tortura, some-
timiento, humillación, violencia física, etc., 
dejándoles secuelas físicas de por vida.

2. Impactos sexuales: Desafortunada-
mente la guerra en Colombia se ha desa-
rrollado de maneras desproporcionadas y 
exacerbadas, como ocurre con la utiliza-
ción de los cuerpos de las mujeres como 
botín de guerra. Es común la práctica 
de agresiones y violencia sexual en los 
campos de combate, asimismo, se han 
evidenciado múltiples violaciones basadas 
en género perpetradas por el actor armado, 
por ejemplo, con adolescentes que se iden-
tifican con la comunidad LGTBI. La vio-
lencia sexual, sin lugar a duda, constituye 
un acto despreciable que atenta contra la 
dignidad humana y la integridad física de 
quienes la padecen, ocasiona sufrimiento 
y afectaciones físicas y psicológicas a 
corto, mediano y largo plazo, y en algunas 
víctimas situaciones que nunca se pueden 
superar. 

3. Impactos psicológicos: Entre estos se 
encuentran, por ejemplo, inestabilidad para 
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29conformar redes de apoyo, afectación en 
las trayectorias de vida y proyectos a fu-
turo, dificultad para confiar en otros, pen-
samientos referidos al suicidio o la autoa-
gresión, negación de los hechos como un 
mecanismo de autodefensa, estrés pos-
traumático, entre otros.

4. Impactos colectivos: Relacionados par-
ticularmente con el rompimiento de lazos 
familiares y/o comunitarios por el temor 
al rechazo o juzgamiento. Aquí también se 
evidencia situaciones asociadas a despla-
zamiento forzado en las que muchas víc-
timas son revictimizadas.

5. Impactos a comunidades étnicas: Donde 
se pueden generar rupturas del tejido so-
cial difíciles de reparar.

6. Impactos en el entorno: La guerra deja 
huellas no solo en las personas, en las 
niñas y los niños sino también en la confi-
guración espacial de los territorios debido a 
bombardeos, tomas armadas de escuelas, 
de centros deportivos etc., configurando 
un nuevo espacio marcado por las balas. 
El entorno social se ve impactado por sen-
timientos como miedo, temor y angustia,  
persistentes en muchas comunidades que, 
a pesar de la salida de algunos grupos, se 
mantienen en una tensa calma.

El conflicto ha demostrado que la confrontación 
armada nunca será la salida para resolver las di-
ferencias o la inequidad. Esta lista de impactos 
es tan solo una muestra de las innumerables 

consecuencias que se pueden generar en la vida 
de niñas, niños y adolescentes, de allí la nece-
sidad de hacer un llamado por el respeto de su 
vida, su dignidad e interés superior, palabras que 
no deben ser parte de la retórica de la política pú-
blica o de las investigaciones, sino  convertirse 
en acciones concretas de prevención y protec-
ción, para con ello contribuir de manera signifi-
cativa a la apuesta por la construcción de paz 
estable y duradera. 

Niñas, niños y adolescentes en el Caso 007 de 
la JEP 

El 1 de marzo del 2019, la Sala de Reconoci-
miento de Verdad, de Responsabilidad y de De-
terminación de los Hechos y Conductas de la Ju-
risdicción Especial para la Paz (JEP) estableció, 
mediante el Auto 029 del mismo año, avocar el 
conocimiento del caso 007 sobre el “Recluta-
miento y utilización de niñas y niños en el con-
flicto armado”. El caso 007 tiene como objeto 
estudiar a gran escala una serie de hechos par-
ticularmente graves, cometidos por las FARC-EP 
y la Fuerza Pública en el marco del conflicto 
armado (hasta el 1 de diciembre de 2016), que 
afectaron de una manera diferenciada a per-
sonas menores de 18 años, quienes fueron in-
volucradas en las confrontaciones en contra de 
las prohibiciones jurídicas nacionales e interna-
cionales sobre el particular. 

De acuerdo con lo anterior, los graves hechos 
comprendidos bajo la competencia del caso 007 
causaron afectaciones distintas de las que se 
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30 produjeron a otras víctimas adultas en el con-
texto del conflicto armado. En ese sentido, las 
víctimas de estos graves hechos vieron afec-
tado su proyecto de vida de manera irreversible, 
además de sufrir  afectaciones en sus derechos 
fundamentales tanto individuales como co-
lectivos. Adicionalmente, el caso 007 tiene en 
cuenta que esos graves hechos fueron come-
tidos de forma sistemática por los miembros de 
los actores armados legales e ilegales que parti-
ciparon en el conflicto armado hasta 2016, por lo 
que apunta a determinar sus responsabilidades 
y consecuente sanción. 

La determinación de la sanción de quienes 
fueron los máximos responsables de cometer 
los graves hechos referenciados en el caso debe 
evaluar la ejecución de crímenes como el re-
clutamiento, el uso o la utilización y otras con-
ductas ilícitas que configuran graves violaciones 
de derechos humanos propiciadas o cometidas 
como consecuencia de la vinculación de niñas y 
niños al conflicto armado. Entre tales conductas 
criminales se destacan la violencia y esclavitud 
sexual, la planificación y abortos forzados, la im-
posición de trabajos incompatibles con su edad, 
la limitación a su libertad para abandonar las 
filas y la imposición de castigos o penas crueles, 
inhumanas o degradantes que van desde la im-
posición de trabajos forzados hasta los fusila-
mientos de niñas y niños que derivaron en desa-
pariciones forzadas. 

Desde 2020, la COALICO representa judicial-
mente y acompaña con enfoque psicosocial a 
víctimas acreditadas o en proceso de acredita-
ción ante el caso 007 de la JEP. En el desarrollo 
de dicho acompañamiento, la COALICO ha po-
dido conocer las expectativas de las víctimas 
respecto de la JEP y del SIVJRNR en general, las 
dificultades que tienen para participar de manera 
efectiva y sus necesidades de reparación integral 
en cuanto a verdad, justicia, reparación y garan-
tías de no repetición. 

En primer lugar, valdría la pena resaltar que, 
dadas las competencias limitadas de la JEP, y 
a diferencia de otros órganos del SIVJRNR, no 
todo el universo de víctimas de hechos de reclu-
tamiento y uso o utilización del conflicto armado 
colombiano pueden acceder a ella. En principio, 
solo es posible que accedan al caso 007 de la 
JEP quienes hayan sido víctimas de hechos de 

reclutamiento y utilización hasta el 1 de enero 
de 2016 por causa de las conductas de miem-
bros de las FARC-EP y de la Fuerza Pública. Lo 
anterior supone que las víctimas de grupos pa-
ramilitares u otros grupos guerrilleros o quienes 
lo hayan sido con posterioridad a esa fecha no 
pueden participar de este mecanismo transi-
cional de justicia. 

Respecto a las expectativas de las víctimas que 
tienen derecho a participar en la JEP, hay que 
subrayar que estas esperan escuchar la verdad 
plena del reclutamiento y uso o utilización de 
niñas y niños por parte de los máximos respon-
sables implicados, sin discursos mentirosos o 
justificantes. En el marco del caso, hasta este 
momento, no han existido aportes significativos 
de verdad en este sentido, y se han realizado es-
casos reconocimientos de responsabilidad por 
parte de quienes han sido vinculados al proceso 
y citados como comparecientes. Por el contrario, 
algunos de los comparecientes de las antiguas 
FARC-EP han sostenido discursos revictimi-
zantes, incoherentes con sus compromisos ad-
quiridos en el marco del régimen de condiciona-
lidad. 

Ahora bien, el aporte de verdad exigido por las 
víctimas que hacen parte  del caso 007 no se li-
mita al reconocimiento de los graves crímenes 
cometidos en su contra, sino que además incluye 
el aporte de información sobre sus familiares 
dados por desaparecidos. Con esto, esperan 
encontrar respuestas sobre el paradero de sus 
seres queridos, quienes fueron reclutados y pos-
teriormente desaparecidos de manera forzada 
por parte de las FARC-EP y los miembros de la 
Fuerza Pública. Hasta ahora no hay avances sig-
nificativos al respecto en el marco de este caso 
en la JEP en relación con las víctimas acompa-
ñadas por la COALICO, no obstante, el proceso 
está en curso y aún no se pueden hacer balances 
definitivos.

Hay que aclarar que el aporte de verdad de-
mandado por las víctimas acompañadas por la 
COALICO, así como la entrega de información 
de carácter humanitario para determinar el pa-
radero de las personas dadas por desaparecidas 
y los hechos bajo los cuales se dio su eventual 
fallecimiento tampoco ha sido entregado a los 
mecanismos extrajudiciales del SIVJRNR hasta 
el momento. Aquí, sin embargo, también debe 
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31tenerse en cuenta que la Unidad de Búsqueda 
de Personas Dadas por Desaparecidas (UBPD) 
se encuentra adelantando sus labores humani-
tarias de búsqueda y aún no es posible hacer un 
balance definitivo de su gestión. 

En cuanto a su derecho a la justicia, las víctimas 
de hechos de reclutamiento y uso o utilización 
confían que con el progreso del caso 007 se 
pueda sancionar a los máximos responsables 
de cometer los crímenes de los que fueron víc-
timas, de conformidad con el sistema diseñado 
en los Acuerdos de Paz. Al respecto, las víctimas 
comprenden que la JEP tiene la potencialidad de 
disminuir el grado de impunidad existente en la 
justicia ordinaria y en sistemas previos como el 
de Justicia y Paz. Es necesario esperar que se 
empiecen a proferir las primeras condenas en 
contra de los máximos responsables de cometer 
los hechos de competencia del caso 007 de la 
JEP para conocer el grado de satisfacción del 
derecho a la justicia del que gozarán las víctimas 
acreditadas. 

En materia de reparación, se puede decir que, si 
bien la JEP tiene una apuesta teórica por la jus-
ticia restaurativa con centralidad en las víctimas, 
aún no se han proferido sanciones con enfoque 
restaurativo o medidas de reparación simbólica 
en el caso 007, por lo que actualmente no es 
posible determinar su efectividad real. Lo que sí 
resulta evidente es la ausencia de reparación en 
el componente indemnizatorio individual a favor 
de las víctimas acompañadas, pues la JEP ha 
alegado no tener competencias jurídicas al res-
pecto, descargando toda la responsabilidad en la 
UARIV, entidad que, dada su precaria capacidad 
ante el universo de víctimas reconocidas, no ha 
sido capaz de responder de manera satisfactoria 
en este componente. 

En cuanto a la no repetición, la COALICO ha 
observado que la desmejora progresiva de las 
condiciones de seguridad en el periodo de po-
sacuerdo por causa de los actores armados 
antes referenciados en este escrito ha hecho 
que las garantías de no repetición sean irreales 
en muchas regiones, pero al mismo tiempo ha 
afectado la entrega de verdad judicial y extraju-
dicial a favor de quienes fueron víctimas directas 
e indirectas de hechos de reclutamiento y uso o 
utilización. Por su parte, la incapacidad estatal 
para atender las causas estructurales del con-

flicto, que en muchas ocasiones coincidieron o 
generaron los factores de vulnerabilidad aprove-
chados por los actores de la confrontación para 
llevar a cabo el reclutamiento y uso o utilización, 
ha impedido que se pueda hablar en estricto sen-
tido de una transición a un escenario de paz. 

El recrudecimiento de la violencia entorpece el 
funcionamiento de los diferentes órganos del 
SIVJRNR, y particularmente de la JEP, pero al 
mismo tiempo es un importante obstáculo de 
participación para las víctimas. Otros de los 
obstáculos identificados han sido el desconoci-
miento del SIVJRNR, de la JEP y del caso 007 
entre la población de los territorios más alejados 
de las grandes ciudades y las dificultades para el 
acceso a tecnologías de la información y las co-
municaciones, acentuadas en algunos casos por 
la pandemia. Finalmente, el miedo a la estigma-
tización social de las víctimas de reclutamiento 
y utilización también ha sido determinante para 
que muchas personas decidan no acceder a los 
procedimientos que ofrece la JEP. 

A pesar de los obstáculos mencionados, las 
víctimas de reclutamiento y uso o utilización 
no pierden la esperanza de ver satisfecho su 
derecho a la reparación integral en todos sus 
componentes y continúan organizándose para 
presentar informes ante la JEP, los cuales sean 
contrastados con las versiones voluntarias ren-
didas por cada compareciente que sea vinculado 
al proceso. Además, continúan acreditándose 
para participar activamente en la formulación de 
observaciones a las versiones y de preguntas a 
los comparecientes en audiencia. En ese sentido 
la COALICO continuará acompañando dichos es-
fuerzos de participación por medio de ejercicios 
de asesoría y representación judicial.

Algunas reflexiones finales 

Frente al panorama expuesto, 
el cual demuestra que día a 
día hay más niñas y niños 
víctimas de una guerra que 

no es suya, la COALICO trae 
a colación las palabras que 

en 2012 el Secretario General de las Naciones 
Unidas plasmó en su Informe Anual sobre Niños 
y Conflictos Armados: 
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32 La mejor manera de proteger a los niños 
es mediante la paz, y por lo tanto insto a todas 
las partes a hacer lo posible por alcanzar una 
solución pacífica al conflicto y, en el contexto 
de negociaciones futuras con grupos armados 
no estatales, insto al Gobierno a incorporar en 
los acuerdos que se firmen disposiciones es-
pecíficamente orientadas a la protección de los 
niños, incluida la liberación incondicional de to-
dos los niños y su participación en condiciones 
de seguridad en todas las decisiones que los 
afecten (ONU General, 2012). 

Asimismo, retomando el espíritu y las obliga-
ciones que contiene el Protocolo Facultativo 
de la Convención de los Derechos del Niño [y 
La Niña], relativo a su participación  en los con-
flictos armados, que no solo llama a los Estados 
a cumplir, reconocer y emprender acciones para 
garantizar los derechos de niñas, niños y adoles-
centes en su territorio, sino también insiste en la 
necesidad de eliminar y prohibir todas aquellas 
acciones relacionadas con el reclutamiento y/o 
vinculación a cualquier acción relacionada con 
los conflictos armados, es perentorio que el Es-
tado colombiano reafirme su compromiso de 
promover todas las acciones que estén a su al-
cance para proteger a la niñez y la adolescencia 
en Colombia de las consecuencias de la partici-
pación de esta población en el conflicto armado. 

Se requiere garantizar una educación pública y 
de calidad que reduzca los índices de desesco-
larización y deserción de niños, niñas y jóvenes, 
así como fortalecer las acciones pedagógicas 
para la construcción de paz en los escenarios 
educativos de modo que  esta población se re-
conozca  como protagonista de estos procesos. 
En este sentido, dado que las escuelas y los cen-
tros educativos son bienes civiles protegidos por 
el DIH que deberían mantenerse al margen de 
la confrontación armada, es necesario propiciar 
acciones que distancien a niños, niñas y ado-
lescentes de cualquier expresión armada legal 
o ilegalmente constituida y, por el contrario, les 
brinden herramientas de construcción de paz, 
noviolencia y resolución de conflictos.

De igual manera, es crucial avanzar en las ac-
ciones que sean necesarias para prevenir que 
estas situaciones sigan ocurriendo, de allí la 
necesidad de inversión en educación, salud, se-
guridad alimentaria, participación, recreación, 
acceso a la justicia, etc. como una forma de evi-

denciar la importancia y el reconocimiento de las 
niñas y los niños como sujetos de derechos; de 
seguro este ejercicio en responsabilidad de las 
instituciones y con el acompañamiento de las fa-
milias, la sociedad civil organizada y las comuni-
dades contribuirá a que cesen estas violaciones 
y lleguemos a la no repetición en el país. 

Respecto al papel de la JEP en el restablecimiento 
de los derechos de las víctimas de hechos de re-
clutamiento y uso o utilización en el marco del 
conflicto armado, se puede concluir que existe 
una gran expectativa en cuanto a las decisiones 
que se adoptarán y al grado de cumplimiento de 
sus compromisos de aporte de verdad plena y 
reconocimiento de responsabilidad que tendrán 
quienes sean vinculados como comparecientes 
al caso 007. De igual manera, existen grandes 
limitaciones para la satisfacción real de los de-
rechos a la verdad, justicia, reparación y garan-
tías de no repetición que tienen las víctimas, por 
lo que se requiere no solo de la implementación 
plena del Acuerdo de Paz por ambas partes fir-
mantes, sino además de mayores esfuerzos por 
parte del Gobierno colombiano para robustecer 
el funcionamiento de entidades como la UARIV.
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Reclutamiento en niños, 
niñas, adolescentes y 

jóvenes: un delito impune y 
vigente en los territorios 

colombianos

Andrés Aponte López 
Profesional Objeción de Conciencia

La impunidad en los casos de reclutamiento 
forzado de niños, niñas, adolescentes y jóvenes 
(NNAJ) sigue siendo uno de los mayores desa-
fíos a superar por parte de la justicia colombiana 
y varios entes del sector público–privado que 
trabajan por la mitigación de esta problemática6. 
Desde 2017, las autoridades no han condenado 
a ningún miembro de grupos armados ilegales 
por esta conducta a pesar de que estas estruc-
turas delictivas continúan reclutando a menores 
de edad, por otra parte, el Estado está obligado 
a investigar, sancionar y reparar a las víctimas, 
pero es mínimo el número de condenas por 
estos hechos, lo que aumenta la impunidad y 
malestar general por parte de la sociedad sobre 
que el autor no recibió sanción de ningún tipo.

6	 Department of State, Trafficking in Persons Report, June 
2020. https://www.state.gov/wp-content/uploads/2020/06/2020-TIP-
Report-Complete-062420-FINAL.pdf
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34 El Informe  los menores nunca han salido de 
la guerra, realizado por el Instituto Politécnico 
Grancolombiano y publicado en febrero de 2021, 
muestra que, de acuerdo con la Fiscalía, entre el 
2000 y octubre de 2019, fueron abiertos 4.685 
casos por reclutamiento forzado en menores 
de edad. De ellos, 4.356 estaban en etapa de in-
vestigación y solo 47 personas ingresaron a la 
etapa de condena. Hasta la fecha del estudio, 
2.023 trámites se encontraban activos y 2.662 
están inactivos7. El proceso se puede desactivar 
debido a esta situación. Las razones para que 
estos casos sean cerrados pueden ser ausencia 
del hecho, porque se determine que no hay ne-
cesidad de investigar o bien porque durante la 
fase de investigación se concluyó que el delito 
no es reclutamiento sino utilización, lo que obliga 
a realizar el proceso penal por otro tipo de delito.

En la medida en que comenzó la implementa-
ción del Acuerdo de Paz, aunque se generaron 
compromisos en las negociaciones entre el 
gobierno y la guerrilla de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia en temas de des-
vinculación de niños y niñas de las filas, no ha 
existido una certeza de desincorporación total 
de niños, niñas, adolescentes y jóvenes en el 
marco del conflicto. En el Acuerdo de Paz con 
las FARC, la ley estatutaria de la administración 
judicial definió que la Jurisdicción Especial para 
la Paz (JEP) juzgaría el delito de reclutamiento 
de menores de 18 años y este proceso no sería 
abordado por órganos judiciales ordinarios. Este 
fenómeno ocurrió durante el proceso de desmo-
vilización de las Autodefensas y continúa con el 
proceso de desmovilización de las FARC,  lo cual 
muestra una falta de voluntad política cuando 
las partes se sientan a negociar la paz y llegar 
a un consenso sobre los acuerdos para desvin-
cular a los NNAJ de los grupos armados.

En el acuerdo de paz con las FARC, se estableció 
por medio de una ley estatutaria que la JEP sería 
el ente encargado de juzgar el delito de recluta-
miento de menores de 18 años y no la justicia 
ordinaria, lo cual ha generado múltiples debates 
en torno a si es mejor que este delito sea juz-
gado por un juez ordinario o uno especial8. Aun 

7	 Unidad de Investigación Periodística de la Institución Univer-
sitaria Politécnico Grancolombiano (2020), Los menores nunca salieron 
de la guerra https://reclutamientomenores.poligran.edu.co/

8	 Un estudio de la Universidad de La Sabana desde 2015 so-
bre reclutamiento ilícito, citado por La Silla Vacía en febrero de 2020, 

así, los hechos originados en la justicia ordinaria 
están contribuyendo para que la JEP pueda se-
guir avanzando en esta tarea.

Lo que no se puede ignorar es que en la ley de 
justicia y paz se han logrado desarrollar informes 
precedentes judiciales y mecanismos de moni-
toreo para identificar los patrones delictivos de 
los grupos armados ilegales y hacer que este 
crimen disminuya, se han documentado casos 
de reclutamiento y se ha logrado visibilizar la 
dinámica de lo que está sucediendo en las re-
giones, especialmente en sitios muy recónditos, 
pero lo más importante es que se ha logrado es-
cuchar las voces de niños, niñas y adolescentes 
víctimas del reclutamiento. Sin embargo, aún 
queda un largo camino por recorrer para la JEP.

La Sala de Reconocimiento de Verdad, de Res-
ponsabilidad y de Determinación de los Hechos 
y Conductas (SRVR) de la JEP abrió el Caso 0079 
titulado “Reclutamiento y utilización de niñas y 
niños en conflicto armado”  A fines de octubre de 
2020, catorce exmiembros de las FARC fueron 
citados ante la misma sala para rendir su ver-
sión voluntaria. Quince ex jefes de las extintas 
FARC presentaron su versión virtualmente ante 
la JEP, y en este proceso también se investigan 
las violencias sexuales relacionadas con el reclu-
tamiento, tales como los abusos, las violaciones 
y las anticoncepciones o abortos forzados.

Algunos de estos comentarios, especialmente 
los del excomandante de las FARC Rodrigo 
Londoño Echeverri, son controvertidos porque 
inicialmente negaron que el crimen hubiera ocu-
rrido en la organización, pero en su versión an-

señala que se analizaron tanto los casos que llegaron a la Fiscalía por 
justicia ordinaria, como por Justicia y Paz. En relación con casos de re-
clutamiento ilícito, “la justicia ordinaria investigó muchos menos casos 
que la justicia especial: entre 2008 y 2016, el fiscal de justicia ordinaria 
investigó los casos de 132 víctimas, mientras que entre 2006 y 2016, 
la fiscalía de Justicia y Paz investigó los casos de 1.926 víctimas. (…) 
Los casos de reclutamiento ilícito que llegaron por justicia ordinaria, sin 
excepción, fueron excarcelables, ¡Ninguno de los perpetradores fue a la 
cárcel! Los delitos cometidos antes de 2005 permitían reducir la pena 
a tres años, siempre y cuando el acusado colaborara con la justicia. 
Por el hecho de colaborar, la pena de tres años podía reducirse incluso 
a la mitad (es decir 1 año y medio) y dado que, según la ley colom-
biana, todo delito menor de tres años es excarcelable, los condenados 
pagaron desde sus casas, entre 7 a 18 meses de pena. En la justicia 
transicional de Justicia y Paz, los principales condenados por recluta-
miento ilícito (entre otros delitos) pagaron una condena de ocho años 
de prisión. Cuál ha sido el cumplimiento efectivo de estas medidas, es 
una pregunta que amerita un estudio en particular. https:// lasillavacia.
com/silla-llena/red-de-la-paz/la-justicia-mas-le-sirve-losninos-72030

9	 Según el informe presentado por la Fiscalía a la Jurisdicción 
Especial Audiencia por la paz (JEP), se estima que desde 1975 a 2014, 
las FARC reclutaron a 11.556 menores.
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terior, el cabecilla Martín Cruz, del frente Aurelio 
Rodríguez Vega, admitió que fue un error político 
que los niños ingresaran a las filas, y se disculpó 
con las víctimas por ello.

La indignación de muchos sectores de la opinión 
pública llevó a Rodrigo Londoño a admitir que 
efectivamente conocía casos de abuso sexual, 
abortos forzados y reclutamiento de menores 
de 18 años de las FARC. El caso es que para 
el país y para algunas organizaciones sociales 
estas versiones son un hito que nos permite 
comprender la verdad de este flagelo, y también 
una oportunidad para mejorar y reparar a la niñez 
y adolescencia de una manera más integral, lo 
cual resulta muy importante ya que el magis-
trado relator del caso cree que la versión desa-
rrollada será pública porque no ha encontrado 
motivo para declarar la reserva.

La severidad del reclutamiento y el uso de 
niños, niñas y adolescentes en el territorio 
colombiano

Hoy en día, el reclutamiento y el uso aún per-
sisten, aumentando su visibilización como una 

problemática nacional, por lo que el hecho de ser 
niño o niña afrodescendiente, aborigen e inmi-
grante representa un riesgo importante. Debido 
a la pandemia del Covid-19, lo que se ha obser-
vado durante la cuarentena nacional en este año 
y medio es que esta situación no ha impedido 
que los grupos armados ilegales vinculen a estas 
poblaciones en sus filas.

Entre 2017 y 2019, la Defensoría del Pueblo 
emitió 108 alertas tempranas que advirtieron 
sobre riesgos de reclutamiento en 182 ciudades 
del país. En 2017, la entidad emitió alarmas en 
54 ciudades; en 2018, emitió alarmas en 82 ciu-
dades, y en 2019 emitió alarmas en 46 ciudades 
de todo el país. En 2020, emitió 26 alertas, 17 
de las cuales involucraron escenarios de riesgo 
donde niños, niñas y jóvenes estaban vinculados 
a grupos armados organizados y/o grupos delic-
tivos organizados. Esto muestra que, incluso du-
rante una pandemia, el riesgo sigue existiendo10.

Diferentes grupos armados ilegales ven el reclu-
tamiento como una oportunidad para mejorar 
sus capacidades. El ELN, el EPL y los grupos y 
estructuras disidentes de las FARC, como el 

10	 https://www.eltiempo.com/politica/gobierno/abuso-se-
xual-y-violen-cia-contra-ninos-ninas-y-adolescentes-por-grupos-violen-
tos-511436
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36 Clan del Golfo (AGC) y Los Caparros, utilizan y 
reclutan niños y jóvenes en áreas rurales y ur-
banas de diferentes partes del país. El tipo de 
conexión depende de la región y varía según la 
edad, género, procedencia y estructura ilegal de 
la víctima. Estos escenarios resaltan el riesgo 
continuo de que los niños en estas áreas en-
frenten estructuras ilegales que ven la conexión 
de estas poblaciones con sus filas como una al-
ternativa real.

A los niños a menudo se les confían tareas re-
lacionadas con actividades de vigilancia, trans-
porte de armas y drogas y extorsión. Otros tipos 
de violencia se agregan a las niñas y jóvenes, 
especialmente la violencia de género, por ser víc-
timas de abuso, agresión sexual y trabajo infantil. 
Se recluta a niños, niñas, adolescentes y jóvenes 
de comunidades minoritarias para brindar segu-
ridad y utilizar su conocimiento del territorio11. En 
áreas más urbanas, estas personas suelen ser 
responsables de tareas de apoyo operacional y 
logístico, como actividades de transporte (ca-
rritos), vigilancia (campaneo) e inteligencia.12

Según MAPP OEA, existen vínculos conocidos 
entre los niños de Ecuador y Venezuela con res-
pecto al tema de los niños migrantes. En compa-
ración con la población colombiana13, los niños 
venezolanos se consideran mano de obra de 
bajo costo, lo que los pone en riesgo potencial.

Según los casos de niños desvinculados por el 
ejército en 2020, los departamentos más afec-
tados en los últimos meses son Antioquia, Valle, 
Cauca, Nariño, Cesar y Chocó, sin embargo, las 
autoridades han rescatado a niños en la mitad 
de los departamentos de Colombia14, esto de-
muestra que este fenómeno existe en casi todo 
el país y ha durado mucho tiempo.

Según COALICO (Alianza Contra la Participa-
ción de la Niñez y la Juventud en el Conflicto Ar-
mado en Colombia) en el Anuncio 22, se confir-
maron 67 incidentes de reclutamiento y uso en 

11	 https://www.mapp-oea.org/wp-con-tent/uploads/2020/06/
XXVIII-Informe-Semestral-Espa%C3%B1ol.pdf

12	 Organización Internacional para las Migraciones (OIM), Con-
sejería Presidencial para los Derechos Humanos, 2015. Estrategias 
para la focalización de acciones: insumos para la prevención del reclu-
tamiento y la violencia sexual.

13	 https://www.mapp-oea.org/wp-content/uploads/2020/06/
XXVIII-Infor-me-Semestral-Espa%C3%B1ol.pdf

14	 Revista Semana (2020). Los niños vuelven a la guerra, Espe-
cial SEMANA, Junio 28 2020, https://especiales.semana.com/el-reclu-
tamiento-forzado-de-menores-en-colombia-en-2020/index.htm

acciones que afectaron a esta población regis-
trados entre enero y diciembre de 2019, a por lo 
menos a 200 NNAJ en el territorio nacional. En el 
primer semestre de 2020, la misma organización 
denunció 40 incidentes en su Anuncio 23, de los 
cuales 190 niños y jóvenes fueron reclutados o 
asociados con grupos armados. 

El seguimiento regional de la FIP ayuda a deter-
minar algunas de las características y dinámicas 
del reclutamiento a nivel local. En el norte de 
Santander, el reclutamiento no es nada nuevo, y 
la falta de denuncias por amenazas de grupos 
armados ilegales, asesinatos y desplazamientos 
familiares forzados ha repercutido en la falta 
de denuncias. Las disputas de control territo-
rial conllevan mayores riesgos en las siguientes 
áreas: i) zonas fronterizas, especialmente por la 
actuación de los disidentes de las FARC: en La 
Gabarra, zonas rurales de Cúcuta, rutas ilegales 
y el Catatumbo; ii) por la existencia de ELN en las 
regiones de La Gabarra, Tibú, Alto y Medio Cata-
tumbo, Toledo y La Bateca; y iii) en el Catatumbo 
alto, medio y bajo, por EPL.

Las organizaciones sociales que trabajan en el 
tema dicen que es preocupante  que el recluta-
miento forzoso de niños y jóvenes haya aumen-
tado en los últimos meses. Consideran que los 
derechos de estas personas han sido vulne-
rados con mayor severidad, lo que se refleja, por 
ejemplo, en las escasas oportunidades educa-
tivas, dificultad para ir a la escuela (largo viaje 
desde el hogar al centro educativo), poco es-
pacio para el tiempo libre y obstáculos para ob-
tener una cotización integral del país. Los grupos 
ilegales utilizan esta situación para proporcionar 
a los niños y jóvenes vehículos, armas, motoci-
cletas y dinero para unirse a ellos o participar en 
otras actividades delictivas.

En Caquetá, se señaló que la orden de cuaren-
tena obligatoria emitida por la pandemia per-
mitió que los grupos armados ilegales, incluidos 
los disidentes de las FARC, se legitimaran y au-
mentara el número de víctimas de reclutamiento 
y uso forzoso. Esto se relaciona con la falta de 
ingresos de los hogares, la falta de cursos pre-
senciales y la casi nula conectividad en las zonas 
rurales, lo que no les permite recibir educación 
virtual. Fuentes locales confirmaron que las ins-
tituciones y la fuerza pública son más sensibles 
a este fenómeno, sin embargo, enfatizaron que 
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37esto se basa, lamentablemente, en muertes y 
otras lesiones que pusieron en evidencia estos 
riesgos, como la explosión sucedida en la zona 
rural de San Vicente del Caguán en agosto de 
2019, causando la muerte de ocho niños y niñas 
que fueron reclutados, así como la denuncia de 
niños víctimas de un bombardeo por parte del 
Ejército en el Guaviare, donde el Instituto de Me-
dicina Legal confirmó que un joven de 16 años 
de edad estaba entre los cuerpos hallados en 
el lugar. En una serie de entrevistas radiales, el 
ministro de defensa, Diego Molano , quien había 
asumido el cargo hace poco más de un mes, se 
negó a confirmar las denuncias sobre los me-
nores que murieron en el ataque y calificó a los 
menores reclutados como máquinas de guerra.

En resumen, existe una necesidad creciente de 
establecer acciones conjuntas a través de mé-
todos transversales para promover un compro-
miso compartido de proteger el interés superior 
de los niños y las niñas, independientemente de 
su nacionalidad, raza o religión.

Referencias bibliográficas 

FIP. (2020). Dinámicas de la confrontación arma-
da y su impacto humanitario y ambiental. Tendencias 
en la pandemia. Enero a abril de 2020.

International Labour Organization (2007). Preven-
tion of child recruitment and reintegration of children 
associated with armed forces and groups Strategic 
Framework for addressing the economic gap.

DANE (2018). Triage Poblacional. Recuperado 
de: https://triagepoblacional.com.co/triage/23000/
CNM/2018

Unidad de Investigación Periodística de la Ins-
titución Universitaria Politécnico Grancolombiano. 
(2020). Los menores nunca salieron de la guerra 
Recuperado de: ://reclutamientomenores.poligran.
edu.co/

Sentencia C-096/16.

Organización Mundial de la salud, (2020). La 
situación mundial de la prevención de la violencia 
contra los niños 2020, Recuperado de: https://apps.
who.int/iris/bitstream/handle/10665/332450/97892
40007154-spa.pdf?sequence=1&isAllowed=y

Presidencia de la República (2018). El uso de 
niños, niñas y adolescentes como modalidad de 
vinculación: elementos para su definición, caracteri-
zación, análisis e intervención.

Reflexiones a propósito de la 
resolución 1612 

Isabella Bermúdez Gómez
Voluntaria 

Memoria Histórica, DD HH e Incidencia 
política

    La Resolución 1612 fue emitida por el Consejo 
de Seguridad de la Organización de las Naciones 
Unidas en 2005. Esta nació como una respuesta 
y continuación a las diferentes disposiciones e 
informes presentados que trataban la relación 
de los niños y las niñas con la guerra, el recluta-
miento forzado y los diferentes contextos de vio-
lencia generalizada a nivel mundial. Al respecto 
de esto, habría que decir que el reclutamiento 
de niños y niñas debido al conflicto armado se 
ha definido como un “fenómeno histórico, no 
estático y mucho menos homogéneo”(Centro 
Nacional de Memoria Histórica, 2017, p. 28). Es 
una práctica que se ha mantenido a lo largo del 
tiempo y que hoy perdura en nuestro país. Al no 
ser uniforme, sus propósitos, mecanismos e in-
tenciones han cambiado de acuerdo al grupo y al 
momento histórico que se vive.

 En este artículo, se hará un recorrido en el que 
será posible comprender los motivos que lle-
varon al nacimiento de la Resolución 1612. Adi-



Un
 

lla
m

ad
o 

Pr
of

et
ic

o 
#1

5

38
cionalmente, se evaluará si los mecanismos pre-
vistos por esta tuvieron algún tipo de incidencia 
o aporte en materia de reclutamiento de niños y 
niñas en el conflicto armado, no sin antes resumir 
brevemente lo que dispone la resolución en sí 
misma. Las reflexiones finales nacerán a la luz 
de una visión anabautista que permita pregun-
tarse sobre el papel que la iglesia debería tomar 
frente a estas discusiones y, de igual manera, re-
conocer lo que la iglesia anabautista tiene que 
decir a propósito del fenómeno de reclutamiento 
a niños y niñas en el conflicto armado. 

De acuerdo con lo anterior, es necesario re-
saltar los puntos clave de esta Resolución, ya 
que, como lo dijo el Consejo de Seguridad en 
el marco de la emisión de esta, a pesar de las 
diferentes disposiciones en materia de derecho 
internacional para la protección de niños y niñas 
en el conflicto armado, los diferentes actores de 
la guerra continuaban “contraviniendo con impu-
nidad las disposiciones pertinentes del derecho 
internacional aplicable relativo a los derechos 
y a la protección de los niños en los conflictos 
armados”(Resolución 1612 de 2005 [Consejo de 
Seguridad], 2005). 

De esta manera, con la resolución se reali-
zaron una serie de afirmaciones que trataban 
de plasmar la posición no solo del Consejo de 
Seguridad, sino de la comunidad internacional 
frente a la protección a niños y niñas en el con-
flicto. Se condena el reclutamiento y se prevé 
un “mecanismo de supervisión y presentación 
de informes en relación con los niños y los con-
flictos armados” (Resolución 1612 de 2005 [Con-
sejo de Seguridad], 2005). El propósito de este 
consistía en reunir información oportuna sobre 

el fenómeno de reclutamiento de niños y niñas, 
labor que debía desarrollarse de manera con-
junta entre los gobiernos nacionales y diferentes 
entidades de Naciones Unidas. Adicionalmente, 
se previó que, en el caso de entablar conversa-
ciones en el desarrollo de dicho mecanismo con 
grupos armados que no fueran Estado, estas de-
bían desarrollarse en el contexto de un proceso 
de paz (Resolución 1612 de 2005 [Consejo de 
Seguridad], 2005).

De la misma manera, la resolución contemplaba 
la posibilidad de que diferentes órganos interna-
cionales hicieran uso de la información reunida 
para efectos de proteger el bienestar y los dere-
chos de los niños. Por último, entre las disposi-
ciones adicionales se prevé la necesidad de con-
formar un grupo de trabajo entre los miembros 
del Consejo de seguridad, con el fin de hacerle 
seguimiento y examinar los informes de este 
mecanismo (Resolución 1612 de 2005 [Consejo 
de Seguridad], 2005).

Como se mencionó antes, las disposiciones de la 
resolución 1612 fueron el resultado de diferentes 
intentos a nivel nacional e internacional por pro-
mover la protección de los derechos de los niños. 
Como ejemplos de esto, para el contexto que se 
vivía en 2005, se había ratificado en la Conven-
ción sobre los Derechos de los Niños en 1990 y, 
adicional a esta, en 2002 había entrado en vigor 
un Protocolo Adicional a esta Convención rela-
tivo a la participación de los niños en el conflicto 
armado, donde los Estados parte manifestaban 
encontrarse “Preocupados por los efectos perni-
ciosos y generales que tienen para los niños los 
conflictos armados, y por sus consecuencias 
a largo plazo para la paz, la seguridad y el de-
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39sarrollo duraderos”( Resolución A/RES/54/263 
[Asamblea General], 2000).

Ahora bien, la resolución nació justo después del 
informe general que se presentó al Consejo de 
Seguridad por parte del Secretario General en 
2005. En este, se contempló a Colombia dentro 
de los países “en situaciones que no figuran 
entre los temas del Consejo de Seguridad o en 
otras situaciones que constituyen motivo de 
preocupación” (Secretario General de Naciones 
Unidas, 2005). Esto quería decir que, para que la 
resolución aplicara, se necesitaba “aprobación 
expresa por parte de los Estados (anexo II de la 
Resolución)” (COALICO y Comisión Colombiana 
de Juristas, 2009, p. 90). Para el caso concreto, 
se necesitaba aprobación por parte del gobierno 
colombiano para que la resolución pudiera apli-
carse en el país.

Existían diferentes razones por las cuales el Es-
tado colombiano no permitía la aplicación de esta 
resolución en el territorio nacional. Entre ellas, 
aceptar dicho mecanismo implicaba reconocer 
la existencia de un conflicto armado interno que 
afecta de forma grave a la niñez por causa de 
las acciones de todos los grupos armados que 
forman parte de las hostilidades (COALICO y Co-
misión Colombiana de Juristas, 2009). Aceptar el 
mecanismo significaba, a su vez, reconocer una 
falta de actuación por parte del Estado y, de igual 
manera, implicaba adquirir obligaciones en pro 
de la protección y promoción de los derechos de 
los niños. 

Fue hasta 2008 que se instaló el mecanismo en 
Colombia luego de la aprobación por parte del 
gobierno. El primer informe, producto de la imple-
mentación de la resolución, se emitió en 2009; en 
este, se resaltaba el reclutamiento y la utilización 
de niños por parte de los grupos ilegales como 
algo generalizado y un motivo de gran preocu-
pación (Secretario General de Naciones Unidas, 
2009). 

Posteriormente, para 2016, en el marco del 
Acuerdo de Paz celebrado con las FARC, se 
emitió un informe que abarcaba desde 2011 
hasta la firma del acuerdo. En este, se mencio-
naban los intentos del gobierno nacional por 
contrarrestar los efectos del conflicto en niños, 
niñas y adolescentes; para ese efecto, se resaltó 
la Comisión Intersectorial de Prevención del Re-

clutamiento, Utilización y Violencia Sexual contra 
Niños, Niñas y Adolescentes, la cual se creó en 
2007 con el decreto 4690, cuyo propósito con-
sistía en articular los esfuerzos que en materia 
de prevención de reclutamiento y utilización es-
taba implementando el gobierno junto a las au-
toridades locales, organizaciones de sociedad 
civil y cooperación internacional (Consejería Pre-
sidencial para los Derechos Humanos y Asuntos 
Internacionales, 2021).

De igual manera, se comienza a ver materializado 
el objetivo y resultado de la resolución 1612, ya 
que, “Cuando se iniciaron en octubre de 2012 las 
negociaciones de paz con las FARC-EP, la cues-
tión de los niños, las niñas y los adolescentes 
no estaba en la agenda” (Secretario General de 
Naciones Unidas, 2016, p.18). Esto requirió inje-
rencia por parte del representante especial para 
la cuestión de niños y niñas en el conflicto ar-
mado junto a la oficina de la Unicef en Colombia, 
quienes defendieron ante los garantes del pro-
ceso de paz “la necesidad de incluir la cues-
tión de los niños, las niñas y los adolescentes 
en una fase temprana de las negociaciones y 
los acuerdos” (Secretario General de Naciones 
Unidas, 2016, p.19).

Como es posible evidenciar, a pesar de las ac-
ciones que se tomaban al interior de las insti-
tuciones gubernamentales por evitar el recluta-
miento de niños y niñas en el marco del conflicto 
armado, no era un tema que pareciera gozar de la 
relevancia suficiente para ser contemplado en la 
agenda de la mesa de negociación del Acuerdo 
de Paz. Lo anterior podría deberse al resultado de 
un fenómeno generalizado y normalizado como 
el reclutamiento forzado, tal como se enunció en 
el primer momento del presente artículo.

Así las cosas, en las delegaciones para la mesa 
de negociación, “se abogó por el fin del recluta-
miento de niños, niñas y adolescentes, la salida 
de todos los menores de edad vinculados con las 
FARC-EP en aras de su interés superior y su tra-
tamiento principalmente como víctimas” (Secre-
tario General de Naciones Unidas, 2016, p. 19). 
Todo lo anterior culminó con el “acuerdo sobre 
la salida de menores de quince años de los cam-
pamentos de las FARC-EP y compromiso con la 
elaboración de una hoja de ruta para la salida de 
todos los demás menores de edad” (p.19).
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40 Este informe marca un punto clave para la apli-
cación de la resolución por cuanto muestra el 
contexto político y social que se vivía en el país al 
momento de firmar el Acuerdo de Paz que llevó 
al fin del conflicto con las FARC. Adicionalmente, 
es un informe esperanzador porque se crearon 
para ese momento rutas que llevarían a la pro-
tección efectiva de niños y niñas frente a los ho-
rrores de la guerra y, de igual manera, estas se 
unían a los mecanismos ya previstos al interior 
del gobierno. Sin embargo, según lo aduce el se-
cretario general, a lo largo del informe se pudo 
poner de manifiesto “la persistencia de deficien-
cias y problemas en lo referente a la coordina-
ción, el presupuesto y la falta de un impacto local 
mensurable y sostenible” (Secretario General de 
Naciones Unidas, 2016, p. 20). Al igual que la 
gran preocupación por que se estaban “come-
tiendo actos de violación y otras formas de vio-
lencia sexual contra niños, niñas y adolescentes” 
(p. 21).

De esta manera, al día de hoy existen disposi-
ciones y trabajos conjuntos a nivel nacional con 
el fin de contrarrestar los efectos de la guerra, 
sobre todo en lo que respecta al reclutamiento 
forzado de niñas, niños y adolescentes. Sin em-
bargo, una de las inquietudes del secretario ge-
neral consistía en la falta de impacto verdadero 
y sostenible de dichas disposiciones, al igual que 
la coordinación de las instituciones para apli-
carlas. El informe del 2016 fue el último que se 
emitió hasta el momento dando cumplimiento a 
la Resolución 1612 en relación con los niños y 
las niñas de Colombia. De cualquier manera, se 
han producido con frecuencia informes sobre la 
Misión de Verificación de las Naciones Unidas en 
Colombia. 

Ahora bien, hoy en día, de acuerdo con la Con-
sejera Presidencial para los Derechos Humanos, 
“el reclutamiento forzado de niños, niñas y ado-
lescentes sigue siendo una práctica utilizada por 
los grupos ilegales que nunca se detuvo a pesar 
del acuerdo alcanzado con la guerrilla de las 
Farc” (Consejería Presidencial para los Derechos 
Humanos y Asuntos Internacionales, 2021). Adi-
cionalmente, destaca que:

El reclutamiento forzado se ha converti-
do en una práctica a la que acuden todas las 
organizaciones criminales ligadas a las activi-

dades de narcotráfico, quienes además instru-
mentalizan a los niños, niñas y adolescentes 
para actividades de microtráfico, como infor-
mantes o cobradores de extorsiones, aprove-
chándose de su inimputabilidad (como se citó 
en Consejería Presidencial para los Derechos 
Humanos y Asuntos Internacionales, 2021).

Según la Fundación Ideas para la Paz (FIP), existe 
una serie de desafíos que hacen difícil la imple-
mentación de políticas públicas que ayuden a 
contrarrestar este fenómeno. Entre ellas, es va-
lioso resaltar la primera, que habla sobre “Las 
cifras y la subestimación del reclutamiento y uti-
lización de niños, niñas y jóvenes”; según la FIP, 
durante décadas se ha carecido de cifras consis-
tentes, esto ha impedido hacer un seguimiento 
detallado a los casos, lo que lleva a subestimar el 
fenómeno que, por lo general, no es priorizado en 
las agendas nacionales y locales de los manda-
tarios (Fundación Ideas para la Paz, 2020). 

A propósito de este punto, es posible notar que 
el mecanismo de información que se creó con 
la Resolución 1612 buscaba tener las herra-
mientas suficientes para establecer un pano-
rama completo sobre el reclutamiento forzado a 
niños, niñas y adolescentes, al igual que sugerir 
a los Estados una serie de estrategias para im-
plementar con la ayuda de la comunidad interna-
cional. El concebir la falta de información como 
una de las barreras para la efectividad de las polí-
ticas públicas, permite evidenciar la importancia 
de la verdad en los procesos. 

Ahora bien, frente al fenómeno del reclutamiento 
forzado en niñas, niños y adolescentes y frente 
a la guerra en general, la iglesia juega un papel 
fundamental en los procesos de reintegración y 
construcción de paz. En particular, la iglesia ana-
bautista se ha apropiado de la necesidad de pro-
teger a la niñez, entendiendo que Jesús hablaba 
en este sentido cuando planteaba la necesidad 
proteger a los pequeños y de no menospre-
ciarlos, puesto que son ángeles del cielo que ven 
siempre el rostro del Padre (Mateo 18: 10-14).

Adicionalmente, la iglesia anabautista ha tomado 
la paz como una manera integral de vida. Desde 
el principio, los anabautistas se cuestionaron 
las bases de la alianza de la iglesia con el poder 
coercitivo (Driver, 1998, p. 119). De igual forma:
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Insistían en que, para 
llevar a cabo su misión, 
según la intención de Dios 
revelada en Jesucristo, la 

iglesia utiliza otros instru-
mentos. Así que, en el pueblo 

de Dios no se emplea la espada, símbolo e ins-
trumento de orden “fuera de la perfección de 
Cristo (p.118).

En el anabautismo se cree en la paz como un es-
tilo de vida diferente y una opción que se enfrenta 
a lo que parece normal en nuestra sociedad. 
Como se pudo notar, el reclutamiento forzado es 
un fenómeno generalizado al punto de no consi-
derarse un tema esencial en las mesas de con-
versación y de diseño de políticas públicas. En 
este sentido, la convicción de la iglesia es que 
vivir y practicar la noviolencia es la manera en 
que puede existir un mundo mejor en el que no 
solo se protejan a niños, niñas y adolescentes, 
sino también en el que cese el uso de armas, se 
respeten los derechos humanos, entendiéndolos 
como parte esencial de la dignidad del hombre, 
y, en especial, que se respete el derecho de aque-
llos que desean vivir por conciencia una vida pa-
cífica y opten por no agregarse a las filas mili-
tares. 

En suma, la Resolución 1612 nació como un 
mecanismo encaminado a dar un seguimiento 
y, de esa manera, lograr un despliegue de meca-
nismos en busca de la protección de niños, niñas 
y adolescentes cuyos derechos han sido vulne-
rados en el marco del conflicto armado. A pesar 
de esta intención, tomó un tiempo para que el 
Estado colombiano decidiera aceptar su aplica-
ción y trabajar en conjunto por la protección de la 
niñez. Una vez entró en vigor, se notaron algunos 
beneficios como la inclusión de niños, niñas y 
adolescentes reclutados en las mesas de nego-
ciación del Acuerdo de Paz, al igual que el apoyo 
de la comunidad internacional en los procesos 
de documentación y seguimiento. 

Actualmente, es posible notar que el recluta-
miento forzado es un fenómeno que continúa 
vigente en nuestro país y se encuentra rodeado 
por una serie de barreras que no permiten la 
implementación de las políticas públicas enca-
minadas a atacarlo y reducirlo. Por esa razón, 
el papel de la iglesia como santuario de paz, 

herramienta de reconciliación y refugio toma 
mayor fuerza hoy en día. La iglesia anabautista 
se apropia de un estilo de vida pacifista en el que 
no deben ser utilizados nuestros niños y niñas 
como herramienta para la guerra y en el que se 
reconoce además que el Reino de Dios ya está 
aquí y, por esa razón, la iglesia debe ser un ins-
trumento para que pueda completarse y vivirse 
plenamente.
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I
Documentación 

Observatorio  
Socio–Eclesial 

Actualizado Shalom 

I

Periodo de documentación 
(2018-2021)

Documentación histórica no registrada  
(1990-2009)

Sistematización hechos de 
violencia

Nombre del hecho: Caso Iglesia Maranata 

Víctimas: Iglesia Maranata 

Hecho victimizante: Desplazamiento forzado 

Fecha: Mayo de 2020

Lugar del hecho: San José de Uré Córdoba 

Presuntos responsables: Clan del Golfo 

Denominación: Iglesia Maranata–AIEC–Asocia-
ción de Iglesias Evangélicas del Caribe.

Descripción del hecho: El grupo armado al 
margen de la ley llegó al municipio a las horas 
de la noche. Asesinaron a tres personas de la 
vereda, retuvieron a una menor de doce años y 
dieron la indicación de abandonar el territorio en 
un tiempo de seis horas.

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: En el territorio hay conflictos con res-
pecto a la minería ilegal de oro y la explotación 
de Cerro Matoso. Adicionalmente, como resul-
tado del hecho victimizante hubo una afectación 
de los procesos de la iglesia, la posibilidad de 
realizar los cultos, la escuela dominical y se de-
tuvo el proceso de construcción del templo.
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Nombre del hecho: Caso Yoneider. 

Víctimas: Martín Leyva Martínez, Milady Toribio 
Manrique 

Hecho victimizante: Secuestro y desplaza-
miento forzado 

Fecha: Agosto de 2020 

Lugar del hecho: Bagre, Antioquia

Presuntos responsables: Clan del Golfo 

Denominación: Independiente 

Descripción del hecho: Se movilizó para hacerle 
a su hermana el favor de recibir un dinero, al 
llegar al sitio fue retenido por varias personas y lo 
llevaron a Itacales, una vereda de Zaragoza. Una 
vez retenido en ese lugar, le pidieron información 
sobre la ubicación de su hermana, le dijeron que 
era Caparrapo y le revisaron su teléfono. Para li-
berarlo, le pidieron indicar la ubicación de la casa 
de su hermana, lugar donde lanzaron una gra-
nada. Adicionalmente, el grupo afirmaba ser el 
ELN, pero, según la víctima, eran parte del Clan 
del Golfo. La víctima huyó y se refugió en la casa 
del pastor Alberto Sánchez durante tres días. 
Posterior a esto, fue sacado del territorio junto 
con su pareja con el apoyo de Justapaz.

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: La joven pareja era miembro de un centro 
misionero. 

* * *

Nombre del hecho: Caso Eliud Tierralta 

Víctimas: Elisa Hernández Puentes 

Hecho victimizante: Homicidio

Fecha: Junio de 2020 

Lugar del hecho: Tierralta Córdoba 

Presuntos responsables: Autodefensas Gaita-
nistas 

Denominación: No registra 

Descripción del hecho: En los primeros días del 
mes de junio fallece el hijo del pastor. Días des-
pués se informa a la familia que hay un cuerpo 
para identificar en la morgue. La familia logra 
identificar a su hijo y se les entrega el cuerpo. Sin 
embargo, no se les entrega ningún documento 
de este. 

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: El joven no era parte de la iglesia, pero su 
padre y madre son pastores de una iglesia en el 
área rural de la región.

* * *

Nombre del hecho: Caso Las Charuas 

Víctimas: María José Sánchez Herrera 

Hecho victimizante: desplazamiento forzado 

Fecha: Agosto de 2020 

Lugar del hecho: Tierralta Córdoba 

Presuntos responsables: Autodefensas Gaita-
nistas 

Denominación: AIEC–Asociación de Iglesias 
Evangélicas del Caribe

Descripción del hecho: El 3 de Agosto fueron 
informados del asesinato de su hijo. Posterior a 
la ocurrencia de los hechos, el grupo armado se 
comunicó con el hermano del joven asesinado 
advirtiéndole sobre la situación de su familia. A 
mediados de dicho mes, la familia pastoral inte-
grada por el pastor, la pastora y su hija tuvo que 
abandonar la vereda y, con el apoyo de la deno-
minación, fueron trasladados a otro lugar. 

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: Se fracturan los procesos que venía de-
sarrollando la familia pastoral en la iglesia.

* * *

Nombre del hecho: Caso Isla de la Amargura 

Víctimas: Afectación a tres iglesias–Isla de la 
Amargura 

Hecho victimizante: Desplazamiento forzado 

Fecha: Septiembre de 2020 

Lugar del hecho: Cáceres, Antioquia 

Presuntos responsables: Clan del Golfo  

Denominación: AIEC–Asociación de Iglesias 
Evangélicas del Caribe

Descripción del hecho: El 2 de septiembre fueron 
retenidas personas integrantes de la comunidad 
por parte del grupo armado Clan del Golfo. Las 
personas retenidas fueron devueltas al territorio, 
con la advertencia a toda la comunidad de la ve-
reda de salir de la zona, debido a que el grupo 
armado pensaba apropiarse del territorio. A la 
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evacuar su territorio. El grupo armado le indica 
a la comunidad que, de ser posible su retorno, 
este sería en aproximadamente dos meses, 
tiempo en el cual se tomarían y disputarían el 
territorio con el grupo armado Los Caparros. Al 
momento de la documentación, la comunidad se 
encuentra refugiada y en necesidad de atención 
psicosocial debido al temor y la reciente afecta-
ción.  Toda la comunidad tuvo que desplazarse a 
la vereda Guarumo y refugiarse con familiares o 
en el colegio de la vereda. 

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: No registra. 

* * *

Nombre del hecho: Caso Barrio Esfuerzo 

Víctimas: Pastor Mario Guerrero Sánchez, 
Carmen Helena Satizbán, Dario Herrera Tuirán, 
Juan David Morillo

Hecho victimizante: Hostigamiento

Fecha: Abril de 2020

Lugar del hecho: Tumaco, Nariño 

Presuntos responsables: FARC y Disidencias de 
las Farc  

Denominación: Iglesia Cruzada Cristiana 

Descripción del hecho: A finales de junio, en 
horas de la noche, el pastor junto a su esposa e 
hijos llegaban a su casa. De un momento a otro 
se escucharon los sonidos de armas de fuego, 
había personas por fuera de la casa que se es-
condían. Empezó el cruce de balas. Los hombres 
armados solicitaban que se cerraran las puertas 
en medio del tiroteo, las personas se escondían 
en las habitaciones, en los baños, las balas se 
sentían muy cerca, impactaban las paredes. Se 
escuchaban fusiles, armas de largo alcance y el 
temor iba tomando fuerza en la comunidad. La 
familia se refugió entre la habitación y el baño, 
sentían miedo, empezaron a orar y a pedir la pro-
tección del Señor. No era algo raro, dos semanas 
atrás ya se presentaba ese tipo de enfrenta-
mientos. Los grupos se subieron sobre la casa 
del pastor continuando con el tiroteo. De pronto 
estallaron una granada en frente de la casa del 
pastor y su familia, esto ocasionó daños en la 
infraestructura. La granada impactó una iglesia, 
dejándole agujeros a esta y a la casa del pastor. 

El hostigamiento tomó desde las 10:00 p. m. 
hasta las 3:00 a. m. Era posible escuchar la ma-
nera en la que se trasladaban entre los barrios. 
Los hechos fueron aterradores al punto de llevar 
a la familia a pensar en desplazarse de su hogar. 

Afectaciones a la fe, cultura y el medio ambiente: 
Las confrontaciones provocan que la práctica de 
la fe se afecte puesto que los feligreses dejan de 
congregarse en las iglesias por el miedo a los 
enfrentamientos. En la iglesia disminuyó la can-
tidad de personas que se congregaban y hubo 
familias que se desplazaron hacia la zona rural 
de Tumaco abandonando sus bienes. Por último, 
hay consecuencias psicológicas a la comunidad 
de la iglesia y al sector en general.

* * *

Nombre del hecho: Caso Alcalde Nariño Gual-
matán 

Víctimas: Wilson Maya, Carolina Benavides, 
Jhon Maya, Inés Maya. 

Hecho victimizante: Atentado, desplazamiento, 
amenazas 

Fecha: Enero de 1990

Lugar del hecho: Gualmatán, Nariño 

Presuntos responsables: FARC  

Denominación: Cultura Celestial 

Descripción del hecho: El 4 de enero de 1990 en 
horas de la noche, en la alcaldía del municipio de 
Gualmatán del departamento de Nariño, se rea-
lizó una incursión en contra del alcalde Wilson 
Maya. Esta fue liderada por un grupo al margen 
de la ley, se sospecha que fueron las FARC. La 
hermana Carolina, esposa del alcalde William, 
estaba pendiente de su esposo quien se encon-
traba en una reunión, ella salió de la alcaldía para 
esperar a su esposo afuera. En ese momento, 
recibe un impacto de bala en la pierna derecha. 
Justo en ese instante, su esposo es encerrado 
en la alcaldía, donde lanzaron varias granadas. 
Se inició un tiroteo que tardó hora y media. Fi-
nalmente dejaron ir al alcalde, quien salió con 
su esposa en un campero rumbo al hospital de-
partamental para que los atendieran. El ejército 
confunde al alcalde con el grupo al margen de 
la ley y da la orden de disparar a la camioneta, la 
familia del alcalde sale ilesa.
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Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: A raíz de estos hechos, el alcalde y su fa-
milia fortalecieron su relación con Dios.

* * *

Nombre del hecho: Hermana Lucely Puerto Rico 

Víctimas: Luz López, Mario Ortiz 

Hecho victimizante: Desplazamiento forzado 

Fecha: Mayo del 2000 	

Lugar del hecho: Puerto Rico, Bolívar  

Presuntos responsables: Guerrilla y Paramili-
tares 

Denominación: AIEC–Asociación de Iglesias 
Evangélicas del Caribe 

Descripción del hecho: La hermana Luz fue des-
plazada con toda su familia en mayo del 2000 
dada la presencia de grupos al margen de la ley 
tales como AUC, FARC y ELN. Según testimonio 
de la víctima, tenían miedo de que regresaran los 
grupos, dado que previo a su desplazamiento 
hubo una masacre liderada por estos grupos en 
la cual quemaron la alcaldía y asesinaron a po-
bladores civiles.

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: Hubo pérdida de feligreses de la comu-
nidad en el territorio.

* * *

Nombre del hecho: Caso Vereda Malangamo 

Víctimas: Miriam Gaitán Puentes, Cristian Pie-
drahita Arango

Hecho victimizante: Desplazamiento forzado, 
secuestro y daño a bienes materiales 

Fecha: Mayo de 2009 

Lugar del hecho: Guaranda Sucre  

Presuntos responsables: AUC 

Denominación: AIEC–Asociación de Iglesias 
Evangélicas del Caribe

Descripción del hecho: Miriam es la esposa 
de Cristian Piedrahita. Residían en el municipio 
de Guaranda, Sucre, donde trabajaban desde la 
economía informal vendiendo bolis y carne en su 
vereda. Se generó un rumor en el que Cristian le 
vendía carne a las FARC.

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: Hubo pérdida de feligreses en la comu-
nidad.

* * *

Nombre del hecho: Caso John del Bagre Antio-
quia 

Víctimas: Jorge Huertas, Paulina Arango 
Méndez, David Huertas 

Hecho victimizante: Vinculación de NNA, ame-
nazas e intimidación 

Fecha: Marzo de 2020 

Lugar del hecho: El Bagre, Antioquia 

Presuntos responsables: Los Caparros 

Denominación: AIEC–Asociación de Iglesias 
Evangélicas del Caribe

Descripción del hecho: Alguien inventó que el 
grupo había sido denunciado ante las autori-
dades, de manera que la policía realizó una in-
tervención y, como resultado de esta, unas cap-
turas. A raíz de esto, hubo una afectación contra 
la familia.

A inicios de marzo, el hijo menor se encontraba 
en un parque. Allí fue increpado por personas 
pertenecientes a un grupo al margen de la ley 
que le informaron que debía vincularse al grupo. 
El joven, al sentirse amenazado por la situación 
de reclutamiento, le comunicó lo sucedido a su 
familia. Días después, el joven fue trasladado a 
la ciudad de Medellín para garantizar su vida y 
evitar el reclutamiento por parte del grupo para-
militar. 

Por otro lado, uno de los integrantes tenía co-
municación con los grupos armados. Se pre-
sume que esta persona le comunicó a uno de los 
grupos que la señora Paulina fue quien realizó 
la denuncia por la cual fueron capturados dos 
miembros del grupo para esa época. A raíz de 
estos hechos, muchas personas empezaron a 
rondar la casa de la señora, esta situación se ha 
comprendido como una forma de hacerles se-
guimiento a las personas amenazadas. Por esta 
razón, la familia decidió trasladar a la madre a la 
ciudad de Medellín para garantizar su seguridad. 

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: Se derivaron afectaciones a la fe, puesto 
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más débil. Paulina acompañaba procesos con 
los niños. 

* * *

Nombre del hecho: Caso Overto del Bagre An-
tioquia 

Víctimas: Humberto Gómez Leyva. 

Hecho victimizante: Amenaza e intimidación 

Fecha: Septiembre de 2019 

Lugar del hecho: El Bagre, Antioquia 

Presuntos responsables: Clan del Golfo 

Denominación: AIEC–Asociación de Iglesias 
Evangélicas del Caribe

Descripción del hecho: Recién llegados al mu-
nicipio del Bagre, la familia pastoral recibió una 
amenaza fuerte. Les dieron 24 horas para salir 
del municipio debido a una exigencia a la que no 
accedieron. Les habían solicitado medicamentos 
y combustible. 

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: Se generaron afectaciones a la fe puesto 
que se impide la presencia del pastor de la iglesia 
como líder religioso de la comunidad.

* * *

Nombre del hecho: Caso Alfa Antioquia

Víctimas: Alma Alvarado Rodríguez 

Hecho victimizante: Amenaza, intimidación y 
desplazamiento forzado

Fecha: Abril de 2018 

Lugar del hecho: El Bagre, Antioquia 

Presuntos responsables: ELN

Denominación: AIEC–Asociación de Iglesias 
Evangélicas del Caribe

Descripción del hecho: En una noche del mes de 
abril, el grupo armado llevó a cabo una reunión 
en la que se puso como condición a la familia 
para poder trabajar con motobombas el pago 
de un impuesto o un porcentaje por cada una 
de ellas. En su momento, las víctimas aceptaron 
pues necesitaban trabajar. A dicha reunión acu-
dieron cuarenta personas armadas y el coman-
dante. Al día siguiente volvieron a subir con un 
ultimátum, ellos sabían que en la vereda había 
alguien de la población que le pasaba informa-
ción al Ejército para capturarlos, en esa situa-
ción se llevaron al señor de la tienda que era el 
proveedor de alimentos y a los tres días lo ase-
sinaron. Volvieron a la vereda y dijeron que si se 
enteraban que alguien hablaba con el Ejército 
tendrían represalias hacia la población. Ese día 
a las seis de la tarde volvió el grupo armado y 
se empezaron a escuchar disparos, en ese mo-
mento estaban la hermana de su esposo y su 
hijo junto con la población que habitaba el mu-
nicipio. Las personas empezaron a correr desde 

Cortesia: Coalico
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esconderse porque los helicópteros del Ejército 
sobrevolaban muy cerca del suelo disparando al 
grupo armado. La población amarró costales en 
unos palos para que el ejército supiera que no 
pertenecían a ese grupo armado. Al día siguiente 
tuvieron que darle alojamiento a los heridos del 
grupo armado bajo amenazas del comandante. 
El esposo de Alma tuvo que llevar a uno de los 
heridos a la zona donde se alojaba el grupo ar-
mado, a él lo dejaron salir de esa zona. Por esta 
razón, Alma y su familia salieron del lugar donde 
vivían. Dejaron sus cosas y cambiaron de acti-
vidad económica.

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: Se derivaron afectaciones a la fe, puesto 
que la comunidad de la iglesia está cada día más 
débil. Alma acompañaba procesos con los niños.

* * *

Nombre del hecho: Caso Anadis del Bagre An-
tioquia

Víctimas: Antonio Gálvis Méndez 

Hecho victimizante: Vinculación de NNA a 
grupos armados 

Fecha: Noviembre de 2020 

Lugar del hecho: El Bagre, Antioquia 

Presuntos responsables: No registra 

Denominación: AIEC–Asociación de Iglesias 
Evangélicas del Caribe

Descripción del hecho: Antonio se encontraba 
fuera de su casa. De un momento a otro, fue ro-
deado por un grupo armado. Trataron de entre-
vistarlo para reclutarlo de manera forzada. Sin 
embargo, en ese momento llegó el papá del joven 
y el pastor de la iglesia, quienes presenciaron la 
situación. Al ver esto, el grupo armado se retiró 
del lugar. Por esta razón, la familia decidió en-
viarlo a Bogotá para impedir el reclutamiento. 

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: Pérdida de feligreses de la comunidad en 
el territorio.

* * *

Nombre del hecho: Caso Helena de El Pato Za-
ragoza

Víctimas: Alejandro Marín Ortega, Diana Ortega, 

Daniel Marín, Cristian Marín 

Hecho victimizante: Desplazamiento forzado. 

Fecha: Octubre de 2020 

Lugar del hecho: Zaragoza Antioquia 

Presuntos responsables: No registra 

Denominación: AIEC–Asociación de Iglesias 
Evangélicas del Caribe

Descripción del hecho: La hermana de una de 
las víctimas se sentía agotada de tener al grupo 
armado cerca a su casa, ellos asesinaban a la 
gente cerca de una quebrada que había en el mu-
nicipio y era posible escuchar los tiros desde la 
orilla de la quebrada. Por esa situación, decidió 
desplazarse al Bagre con sus nietos y un hijo. 
Según el testimonio de la víctima, tres hombres 
armados casi asesinan a su hijo por equivoca-
ción, lo culparon del lavado de unos cajones de 
mina y le dieron quince días como plazo para 
averiguar quién había sido el culpable. Durante 
ese tiempo, no podía moverse del territorio. Una 
vez pasados los quince días, no volvieron. Gra-
cias al pastor de la comunidad, el joven pudo 
salir del territorio.

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: Se está frente a la pérdida de feligreses 
de la comunidad. 

* * *

Nombre del hecho: Caso del Chino Tarachica 

Víctimas: Carlos Moreras 

Hecho victimizante: Vinculación de NNA a grupo 
armado 

Fecha: Julio de 2019 

Lugar del hecho: El Bagre, Antioquia

Presuntos responsables: ELN

Denominación: Iglesia Cuadrangular 

Descripción del hecho: En julio de 2018, un joven 
de la iglesia cuadrangular en Tarachica Huanumo 
es reclutado por el ELN. En este proceso, el joven 
se resiste queriendo escapar del grupo armado y, 
a raíz de esto, le torturan y asesinan. 

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: El joven en mención solicitó al grupo ar-
mado que no lo asesinaran hasta que el pastor 
de la iglesia lo bautizara. 
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Nombre del hecho: Caso Mestizo Tarachica

Víctimas: Óscar Manrique 

Hecho victimizante: Vinculación de NNA a grupo 
armado 

Fecha: Febrero de 2021

Lugar del hecho: El Bagre, Antioquia

Presuntos responsables: ELN

Denominación: Iglesia Cuadrangular 

Descripción del hecho: Óscar Manrique, 
miembro de la iglesia cuadrangular, fue reclutado 
por el ELN durante el mes de Febrero de 2021. 
Sin embargo, fue rescatado por mototaxistas de 
la zona y la JAC.

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: Se ha generado una atmósfera de temor 
al interior de la comunidad al momento de par-
ticipar de la práctica de la fe de manera pública.

* * *

Nombre del hecho: Caso Negro Tarachica

Víctimas: Mateo Alvarado 

Hecho victimizante: Vinculación de NNA a grupo 
armado 

Fecha: Enero de 2021

Lugar del hecho: El Bagre, Antioquia

Presuntos responsables: ELN

Denominación: Iglesia Interamericana 

Descripción del hecho: El joven de 17 años, 
miembro de la iglesia interamericana, fue rap-
tado por el ELN en abril de 2020. Para enero de 
2021, el joven es asesinado en una fiesta y los 
actores armados se lo entregan al padre. Mateo 
vivía de la siembra de bahareque, plátano, papa 
y yuca.

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: Se ha generado temor al interior de la 
comunidad, para efectos de participar de la prác-
tica de la fe de manera pública. 

* * *

Nombre del hecho: Caso Morelia Puerto Bélgica 

Víctimas: Mónica Herrera 

Hecho victimizante: Vinculación de NNA a grupo 
armado al margen de la ley 

Fecha: Marzo de 2021 

Lugar del hecho: Puerto Bélgica, Antioquia

Presuntos responsables: Caparrapos 

Denominación: AIEC–Asociación de Iglesias 
Evangélicas del Caribe

Descripción del hecho: Mónica, de 14 años, 
quien es la menor de tres hermanos, fue reclu-
tada. Su reclutamiento tuvo lugar por el maltrato 
intrafamiliar del que era víctima, su madre le pro-
pinaba serias golpizas que provocaron serias 
afectaciones de tipo físico y psicológico. Como 
consecuencia de lo anterior, la menor se refugió 
en los Caparrapos, quienes la insertaron a sus 
filas en marzo de 2021. 

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: Mónica se desvincula de la iglesia y del 
proceso que venía desarrollando en la escuela 
dominical.

* * *

Nombre del hecho: Caso Álvarez Samaniego 

Víctimas: Martín Gutiérrez 

Hecho victimizante: Intolerancia religiosa, ame-
naza e intimidación.  

Fecha: Junio de 2020 

Lugar del hecho: Samaniego, Nariño 

Presuntos responsables: ELN

Denominación: No registra 

Descripción del hecho: En junio de 2020, el 
pastor Martín se encontraba predicando en Bue-
navista, hacia la zona montañosa de Samaniego. 
A lo largo de esa semana, llegó un comunicado 
en el que le indicaban que no podía moverse 
hacia otras zonas para predicar y que tenía tres 
horas para desplazarse, de lo contrario lo mata-
rían. 

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: Se afecta el tejido social de la comunidad 
toda vez que el líder religioso no se encuentra al 
interior de la comunidad. A su vez, los miembros 
no se pueden congregar ni recibir la Palabra del 
Señor.
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* * *

Nombre del hecho: Caso Trejo Nariño 

Víctimas: Tomás Benavides 

Hecho victimizante: Asesinato

Fecha: Junio de 2008

Lugar del hecho: Samaniego, Nariño 

Presuntos responsables: Guerrilla 

Denominación: No registra

Descripción del hecho: En julio de 2008, la her-
mana Lucía se encontraba con su hijo Tomás 
dando un paseo por la región. De pronto, aho-
garon a Tomás, de 19 años. Aun cuando la her-
mana fue testigo de la muerte de su hijo, una vez 
las autoridades encontraron el cuerpo para rea-
lizar los trámites pertinentes, dispusieron que la 
muerte del joven había sido por muerte natural.

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: La mamá de Tomás se acercó mucho 
más a Dios. 

* * *

Nombre del hecho: Caso Zamora Tumaco 

Víctimas: Diego Restrepo, Daniela Zapata, San-
tiago Suancha 

Hecho victimizante: Reclutamiento de NNA

Fecha: Septiembre de 2020 

Lugar del hecho: Tumaco, Nariño 

Presuntos responsables: Guerrilla 

Denominación: Iglesia Cruzada de Colombia 

Descripción del hecho: En los primeros días 
del mes de septiembre, siendo las 10:00 de la 
mañana, la mamá de Diego lo envió al colegio 
a sacar unas fotocopias cerca de la casa para 
hacer las tareas. La mamá se sentía tranquila ya 
que su hijo se encontraba en aquel lugar. Sin em-
bargo, la preocupación comenzó cuando trans-
currían las horas y Diego no regresaba a su casa. 
A las 02:00 p. m.  de ese día, llegó un familiar per-
teneciente a los grupos armados y les informó 
el lugar donde se encontraba el joven, detenido 
por unos guerrilleros de otro sector de la región. 
Los miembros de ese grupo exigieron el pago de 
$500.000 para dejarlo libre. En ese momento, la 
madre de Diego tuvo que buscar ayuda del papá 
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para poder rescatar a su hijo. Cabe destacar que 
el lugar al que llevaron a Diego es utilizado para 
realizar sacrificios, picar a las personas y ente-
rrarlas. Es un cementerio de las víctimas de los 
grupos armados.

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: El territorio se ve afectado por la siembra 
de cultivos ilícitos. Adicionalmente, a causa del 
conflicto que se vive en la región, se ha generado 
temor en la comunidad para efectos de congre-
garse y participar de la práctica pública de la fe. 

* * *

Nombre del hecho: Caso de comunidad Payán 

Víctimas: Comunidad Magüi Payán 

Hecho victimizante: Desplazamiento forzado 

Fecha: Septiembre de 2008

Lugar del hecho: Ricaurte, Nariño 

Presuntos responsables: FARC, ELN 

Denominación: Independiente 

Descripción del hecho: En el periodo transcu-
rrido entre 2004 y 2008, tuvieron lugar diferentes 
hechos propios del conflicto como bombardeos 
e instalación de minas antipersona en los ca-
minos. Esta situación impedía que las comu-
nidades se pudieran trasladar, generando con-
finamiento en la comunidad de Magüi. Como 
resultado de esto, 350 familias de la comunidad 
tomaron la decisión de desplazarse hacia otra de 
las veredas de la región, donde permanecieron 
un año. Las disputas territoriales terminaron. Sin 
embargo, las comunidades no pudieron regresar 
a su lugar de origen, toda vez que su hogar se 
encontraba lleno de minas antipersona. 

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: Se ha considerado como una gran afec-
tación al medio ambiente el minado de territorio 
indígena y la siembra de cultivos ilícitos. Adicio-
nalmente, la comunidad tuvo que transformar 
hábitos y formas de relacionarse con su cultura 
en aspectos como su vestimenta, alimentación y 
prácticas propias de su idiosincrasia. 

* * *

Nombre del hecho: Caso Segundo Caicedo 

Víctimas: Ernesto Borda Fáez 

Hecho victimizante: Amenaza e intimidación

Fecha: Abril de 2009 

Lugar del hecho: Ricaurte, Nariño 

Presuntos responsables: Paramilitares  

Denominación: Independiente 

Descripción del hecho: A finales de abril de 2009, 
a las 6 p. m., llegaron a la casa del pastor Ernesto 
dos hombres armados. Argumentaban que ve-
nían en nombre de alias “Iván” por un dinero que 
dejaron guardado. El pastor no comprendía lo 
que estaba sucediendo y, al no darles respuesta 
alguna, sacaron un arma y lo amenazaron con 
asesinar a sus hijos si no les entregaba el dinero. 
El Pastor, acudiendo a su fe, los reprendió en el 
nombre del Señor. Al final, salvó su vida y la de 
sus hijos. Sin embargo, los actores armados vi-
sitaban su casa constantemente. Tiempo des-
pués uno de estos actores armados se integró a 
la iglesia del pastor Juvencio.

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: Se fortaleció la fe del Pastor

* * *

Nombre del hecho: Caso Charco 

Víctimas: Comunidad del Charco, Nancy San-
tana, Wilmer Beltrán, Oscar Beltrán, Yenny Bel-
trán, Dayana Beltrán

Hecho victimizante: Hostigamiento y desplaza-
miento forzado 

Fecha: Marzo de 2021 

Lugar del hecho: El Charco, Nariño 

Presuntos responsables: Disidencia de las FARC 

Denominación: Iglesia Cristiana Cruzada 

Descripción del hecho: Desde principios de año 
se presentaban en la región diferentes enfrenta-
mientos entre grupos armados organizados y 
amenazas a la población civil. Estos grupos or-
denaron a la población no desplazarse en zona 
rural ni movilizarse en el territorio. Posterior-
mente, se generó una alerta con respecto al po-
sible confinamiento de las comunidades en las 
diferentes veredas, la cual fue generada por el 
Comité Municipal de Justicia Transicional en el 
marco de la emergencia humanitaria que se vivía 
en la región. Posteriormente, este mismo comité 
declaró el desplazamiento masivo de cinco ve-
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sividad hacia las personas mayores. Además de 
ser menor de edad, Karol tiene una discapacidad 
en el lenguaje. Ella señalaba que: “Los paracos 
le daban plata”. A su vez, indicaba que ya había 
iniciado su vida sexual, que tenía esposo y que 
se iría con él. Al ver esta situación, la abuela de-
cidió trasladarla a otro lugar, una vereda perte-
neciente al mismo municipio. Sin embargo, per-
siste la preocupación por el bienestar de Karol 
por cuanto esta vereda también tiene gran pre-
sencia de grupos armados. 

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: Karol se desvinculó de la iglesia y del pro-
ceso que venía desarrollando desde la escuela 
dominical.

* * *

Nombre del hecho: Caso Ramírez Antioquia 

Víctimas: Omar Vaquero Correa

Hecho victimizante: Desplazamiento forzado y 
amenazas 

Fecha: Febrero de 2021 

Lugar del hecho: El Bagre, Antioquia 

Presuntos responsables: Clan del Golfo

Denominación: AIEC–Asociación de Iglesias 
Evangélicas del Caribe

Descripción del hecho: A principio de año, Omar 
decidió regresar a una vereda vía Caucasia dada 
la situación económica generada por la pan-
demia. Los grupos armados comenzaron a inte-
rrogarlo y acosarlo, diciéndole que él era parte de 
los Caparrapos y que era un infiltrado. A raíz de 
las múltiples intimidaciones, Omar decidió aban-
donar su hogar y desplazarse a un lugar cercano. 

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: Omar sintió que ya no podía volver a 
congregarse debido al temor que le provocaban 
estos grupos. Adicionalmente, tuvo que dejar de 
sembrar su tierra y huir. 

* * *

Nombre del hecho: Caso Amenaza Samaniego 

Víctimas: Comunidad en general y Leonor Sán-
chez, Jorge Ortiz 

Hecho victimizante: Amenazas e intolerancia 
religiosa 

redas por el temor de las comunidades a quedar 
en medio de los enfrentamientos. 

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: La fe se ha fortalecido, la comunidad ma-
nifiesta que se oraba a las 4:00 p. m. y 7:00 p. m. 
y que, dado al desplazamiento, ahora oran en la 
noche y en la madrugada porque se recogieron 
en Dios.

* * *

Nombre del hecho: Caso Charco Hermanas

Víctimas: Leti Montero, Clarena Fajardo 

Hecho victimizante: Hostigamiento y asesinato 

Fecha: Febrero de 2021 

Lugar del hecho: El Charco, Nariño 

Presuntos responsables: Disidencia de las FARC 

Denominación: Iglesia Cristiana Cruzada 

Descripción del hecho: Para febrero de 2021, 
hubo una confrontación de dos grupos armados 
frente a una de las comunidades del sector. Leti 
y Clarena se encontraban lavando en el río, como 
era su costumbre, cuando inició el enfrenta-
miento. De esta manera, decidieron esconderse. 
Sin embargo, en la arremetida, un integrante de 
un grupo armado se asomó cerca de su casa y 
propició impactos de bala a las dos hermanas. 

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: La fe de la comunidad a la que pertene-
cían las dos hermanas se ha fortalecido y se han 
recogido en Dios. 

* * *

Nombre del hecho: Caso Karen Antioquia 

Víctimas: Karol Méndez 

Hecho victimizante: Vinculación y utilización de 
NNA

Fecha: Junio de 2021 

Lugar del hecho: El Bagre, Antioquia 

Presuntos responsables: Caparrapos 

Denominación: AIEC–Asociación de Iglesias 
Evangélicas del Caribe

Descripción del hecho: A principios del presente 
año, Karol comenzó a tener diversos cambios en 
su comportamiento, caracterizados por la agre-
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Fecha: Enero de 2021 

Lugar del hecho: Samaniego, Nariño 

Presuntos responsables: ELN

Denominación: Asambleas de Dios 

Descripción del hecho: A lo largo de 2020, la co-
munidad del municipio de Samaniego fue ame-
nazada por parte de grupos al margen de la ley. 
Se les prohibió la práctica de la fe o la posibilidad 
de congregarse, toda vez que estas aglomera-
ciones implicarían que el brote del Coronavirus 
corriera por todo el territorio.

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: En el territorio, por la presencia de los 
grupos armados, redundan la deforestación y 
los cultivos ilícitos. Adicionalmente, se ha visto 
afectado el tejido social de la comunidad y la po-
sibilidad de congregarse en la práctica pública 
de su fe.

* * *

Nombre del hecho: Caso Región Satinga 

Víctimas: Mabel Gutiérrez Puentes, Julia Gutié-
rrez Puentes, Juan Diego Espitia, Juan David Es-
pitia 

Hecho victimizante: Desplazamiento forzado, 
amenazas y abuso sexual 

Fecha: Agosto de 2020 

Lugar del hecho: Satinga Nariño 

Presuntos responsables: Grupo Armado Organi-
zado 

Denominación: Iglesia Cristiana Cruzada 

Descripción del hecho: Mabel ha vivido histórica-
mente el conflicto armado colombiano desde que 
era niña. En 2005, fue desplazada junto con su 
madre a causa del enfrentamiento de los grupos 
armados en la una vereda de Satinga. Su padre 
abusaba sexualmente de ella desde que tenía 
tres años de edad. Ella se desplazó de nuevo a 
la región, huyendo de los abusos sexuales de su 
padre. Pasó el tiempo y ella logró casarse y tener 
hijos. Sin embargo, nuevamente fue desplazada 
en 2020 a causa de enfrentamientos en la región. 

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: Los enfrentamientos afectan el medio 
ambiente, las casas destruidas y los miembros 

de las comunidades tienen que reinventarse. 
Adicionalmente, hay un desarraigo de la cultura, 
del modo de vivir. El desplazamiento rompe la re-
lación con la naturaleza, con el campo y cambia 
la perspectiva de la familia.

* * *

Nombre del hecho: Caso Santa Bárbara Is-
cuande 

Víctimas: Erica Estupiñán, María Ardila, Carmen 
Estupiñán, Yenis Estupiñán, Luisa Estupiñán, 
Diego Estupiñán, Jorge Estupiñán y Lucía Estu-
piñán 

Hecho victimizante: desplazamiento forzado y 
amenazas 

Fecha: Agosto de 2020 

Lugar del hecho: Iscuande Nariño 

Presuntos responsables: ELN y Disidencias de 
las FARC

Denominación: Iglesia Alianza Compasión por 
Colombia 

Descripción del hecho: La presencia de grupos 
armados en el sector ha generado múltiples 
afectaciones a los DD HH. A finales de 2020, los 
grupos armados decidieron iniciar un paro ar-
mado por quince días, hurtaron el salario deven-
gado producto del trabajo en la mina Matambi. 
Es de resaltar que cada grupo tiene una tarifa 
distinta por el valor del oro que se extrae de las 
minas.

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: El medio ambiente se ve afectado por la 
minería artesanal que afecta las montañas, el río 
y el mar. Por otro lado, la comunidad de la iglesia 
se encuentra en confinamiento. 

* * *

Nombre del hecho: Caso Mosquera Tumaco Na-
riño 

Víctimas: Estephanie Ortiz Mosquera

Hecho victimizante: amenazas, desplaza-
miento.

Fecha: Noviembre de 2020 

Lugar del hecho: Tumaco, Nariño 

Presuntos responsables: No registra 

Denominación: Iglesia Cruzada Cristiana 
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garon a la casa de Estephanie hombres armados 
solicitando dinero. La hermana no se encontraba 
ese día en casa, de manera que le dejaron un 
mensaje en la puerta, razón por la cual al ver ese 
mensaje cuando regresó a su casa, decidió des-
plazarse a otro lugar.

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: El desplazamiento ha generado que la 
Estephanie no pueda volver a congregarse. 

* * *

Nombre del hecho: Caso Juan Tumaco Nariño 

Víctimas: Juan David Sarta, Sofía Sarta. 

Hecho victimizante: amenazas, desplaza-
miento.

Fecha: Febrero de 2021 

Lugar del hecho: Tumaco, Nariño 

Presuntos responsables: Paramilitares 

Denominación: Iglesia Cruzada Cristiana 

Descripción del hecho: Durante diciembre de 
2020, Juan fue amenazado en diversas oca-
siones por grupos armados del sector que lo 
acusaban de robo de herramientas para cons-
trucción. En ese mes, la madre pagó la multa de 
$500.000 al grupo armado. Luego, en febrero de 
2021 se perdieron unos bultos de cemento en la 
casa de su madre donde se guardaba dicho ma-
terial, el joven volvió a ser acusado de ladrón. En 
esta ocasión fue golpeado y herido varias veces. 
Luego de ese hecho, los grupos armados lo lla-
maron para indicarle que había sido una equivo-
cación. Posteriormente, lo acusaron de nuevo de 
haber hurtado. En esta ocasión fue un inodoro . 
Por esa razón, lo obligaron a presentarse ante el 
grupo armado nuevamente.

Afectaciones a la fe, cultura y el medio am-
biente: La situación ha generado para el joven 
y su madre un gran sentimiento de desánimo, 
temen que esta situación desencadene un reclu-
tamiento y se lo lleven. Sin embargo, confían en 
que Dios los ayudará a salir de estos sucesos.
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Análisis de los hechos 
documentados

Introducción

En este apartado se presenta la comprensión del 
periodo de documentación 2018-2021, con un 
total de 31 eventos, de los cuales 4 se corres-
ponden con documentaciones históricas que el 
OSEAS aún no registraba y que se identificaron 
en el trabajo de campo, estos hechos corres-
ponden a los años 1990, 2000, 2008 y 2009.

En cuanto a los hechos por violaciones de DDHH 
y al DIH registrados, se identifica un total de 958 
víctimas cristianas que han vivido las afecta-
ciones del conflicto armado colombiano en su 
práctica de fe, en sus cuerpos, en la cultura y el 
medio ambiente, aquí es preciso señalar que las 
víctimas registradas se sitúan en diferenciales 
poblacionales de acuerdo con su género, su con-
dición de clase y raza, en esta última variable 
es importante mencionar que reconocimos un 
importante porcentaje de población afrocolom-
biana, así como de población menor de edad y 
mujeres.

A continuación se presentan los resultados del 
ejercicio de documentación.

De acuerdo con la figura 1, se evidencia que la 
mayor afectación registrada a las comunidades 
de fe se ubica en 2020, con un periodo marcado 
por la pandemia por Covid-19, que trajo consigo 
importantes violaciones a los DDHH y al DIH en 
zonas históricamente marcadas por la violencia, 
esto aumentó la capacidad instalada del fenó-
meno del reclutamiento a NNAJ y confinó a un 
importante porcentaje de la población colom-
biana (confinamiento controlado por las actores 
armados que controlan y se disputan el terri-
torio). De acuerdo con el Instituto de Estudios 
para el Desarrollo y la Paz (Indepaz), durante 
2020 se identificaron 310 líderes defensores de 
DDHH asesinados .

Asimismo, 2021 constituye  un momento im-
portante para nuestro país dadas las manifes-
taciones y movilizaciones sociales a causa del 
paro nacional, donde a su vez se evidencian 
grandes violaciones a los DDHH por parte de la 
fuerza pública. Este panorama se refleja en las 
zonas rojas del país, donde las represalias de los 
grupos armados continúan recayendo en la po-
blación civil. 
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En el ejercicio de documentación, se identifica 
que el 55% de la población afectada en esta oca-
sión pertenece al género masculino, seguido de 
un 31% que pertenece al género femenino, as-
pecto que induce a validar la noción de que la 
guerra ha afectado y sigue afectando mayorita-
riamente al género masculino, sin desconocer 
que las mujeres en este mismo contexto la viven 
en menor porcentaje, pero con la misma o mayor 
intensidad.

En relación con la distribución etaria, se ubica 
que las y los líderes de iglesia que mayor impacto 
del conflicto han recibido se encuentran entre los 
27 y 60 años de edad, periodo de la adultez y de 
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Composición etaria

31 Mujeres
38%

45 Hombres
55%

6 No registra
7%

Distribución por sexo

31 Mujeres 45 Hombres 6 No registra

la participación activa de modelos productivos, 
un 17% se ubica entre los 12 y 18 años de edad, 
seguido de un 12% entre los 6 y 11 años, y el 12% 
restante en el periodo de la primera infancia. Las 
anteriores cifras permiten observar los daños de 
la guerra y la manera en que el conflicto armado 
afecta no solo a población adulta, sino a niños, 
niñas, adolescentes y jóvenes; durante los cerca 
de sesenta años de conflicto, de acuerdo con ci-
fras del Centro Nacional de Memoria Histórica, 
cerca de más de dos millones de niños y niñas 
han sido víctimas de desplazamiento y recluta-
miento forzado, sin mencionar otro tipo de afec-
taciones.

Figura 3

Figura 4
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Clase de hecho por sujeto de  
monitoreo

Número 
de casos

Líderes religiosos 17
Acciones bélicas 2
Ataques a la población civil 2
Ataques a la población civil, ac-
ciones bélicas

1

Ataques a la población civil, ataque 
a la libertad religiosa

2

Bienes civiles y exacciones–li-
bertad–secuestro

1

Libertad 5
Libertad, ataques a la población 
civil

1

Reclutamiento o utilización de 
NNAJ, ataques a la población civil

2

Secuestro, libertad 1
Mujeres 5
Ataques a la población civil 1
Ataques a la población civil, ac-
ciones bélicas

1

Libertad 1
Libertad, ataques a la población 
civil

1

Libertad, ataques a población civil, 
violencia basada en género

1

Objeción de conciencia 9
Acciones bélicas 1
Ataques a la población civil, li-
bertad, reclutamiento o utilización 
de NNAJ

1

Libertad, ataques a la población 
civil

1

Reclutamiento o utilización de 
NNAJ

5

Reclutamiento o utilización de 
NNAJ, ataques a la población civil

1

Total general 31

Tabla 2
Número de casos por clase de hecho y sujeto de 

monitoreo

La tabla 2 da cuenta de la clase de hechos vic-
timizantes efectuados hacia los tres sujetos de 
monitoreo contemplados en el presente informe,  
agrupados como líderes religiosos, mujeres y 
objetores de conciencia; este último hace refe-
rencia a casos asociados al reclutamiento, uso 
y utilización de NNAJ cristianos. Es así como 
se evidencia la respectiva afectación a las co-
munidades de fe por parte de distintos actores 
armados, dejando como principal sujeto afec-
tado a las personas que desempeñan un papel 
de liderazgo en las comunidades de fe. En este 
caso, se evidencian 17 hechos de afectaciones 
a líderes religiosos, asimismo se evidencian 5 
hechos donde se vieron afectadas mujeres de 
iglesia, especificando la presencia de violencia 
basada en género, y nueve casos para la pobla-
ción objetora de conciencia, en la que mayorita-
riamente se presentan casos de reclutamiento 
o utilización de NNAJ. De esta manera vemos 
cómo la lógica de la guerra ha traído persecución 
y vulneraciones a comunidades de fe que, dentro 
de un contexto golpeado por el conflicto armado, 
anuncian y denuncian la injusticia cumpliendo 
su llamado profético, y ante aquellos sucesos es 
necesario buscar, luego de un reconocimiento 
de las víctimas, la superación de los hechos para 
que no haya nuevas víctimas por la violencia que 
las provocó (Caicedo et al., 2018).
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Clan del Golfo

Disidencias de las FARC y
paramilitares
ELN

FARC

FARC Y DISCIDENCIAS

FARC, ELN

GAO
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Por otra parte, la figura 5 
muestra que entre los casos 
registrados hay hechos victi-
mizantes que han afectado el 
arraigo cultural de las comu-
nidades de fe y les han vul-
nerado  en términos espiri-
tuales. La figura 5 muestra el 
porcentaje de participación 
en la afectación de la fe y la 
cultura de cada uno de los 
grupos armados señalados 
dentro de los casos, dejando 
a grupos paramilitares como 
los principales responsables 
de la fractura del tejido social 
en las comunidades de fe 
con un 32% de participación, 
ya que, como lo relatan las 
víctimas, los hechos de vio-
lencia generan temor en las 
personas y limitan su parti-
cipación en e las dinámicas 
eclesiales, además el des-
plazamiento forzado de feli-
greses hace que se reduzca 

Figura 5

Figura 6

0 1 2 3 4 5 6

Tipos de hechos victimizantes por departamento

Sucre

Nariño

Córdoba

Bolívar

Antioquia

Acciones bélicas

Ataques a la población civil

Ataques a la población civil, acciones bélicas

Ataques a la población civil, ataque a la libertad religiosa

Ataques a la población civil, Libertad, Reclutamiento o utilización de NNAJ

Bienes civiles y exacciones-Libertad-Secuestro

Libertad

Libertad, ataques a la población civil

Libertad, ataques a población civil, Violencia basada en genero

Reclutamiento o utilización de NNAJ

Reclutamiento o utilización de NNAJ, Ataques a la población civil

Secuestro, Libertad



Un
 

lla
m

ad
o 

Pr
of

et
ic

o 
#1

5

59De igual forma, hay una cantidad importante 
de personas que fueron afectadas y desempe-
ñaban una figura de liderazgo en sus comuni-
dades; se podría decir que más del 50% de los 
casos tenían un papel activo, lo que da cuenta 
de la emergencia de nuevos tipos de espirituali-
dades donde el ejercicio de la caridad cristiana y 
el trabajo por la justicia encuentran lugar en ac-
ciones políticas en pro de la dignidad colectiva y 
la libertad (Mardones, 1993), lo que lleva a que 
las comunidades que trabajan por los derechos 
humanos se conviertan en blancos para grupos 
armados.

Las comunidades de fe que más se vieron afec-
tadas de acuerdo con los hechos recolectados 
fueron las iglesias que pertenecen a la denomi-
nación AIEC (Asociación de Iglesias Evangélicas 
del Caribe), de las cuales, como lo muestra la 
figura 8, principalmente fueron afectadas per-
sonas mestizas y afrodescendientes. En se-
gundo lugar, se encuentra la comunidad de las 
iglesias de la Cruzada Cristiana, en las que el total 
de sus víctimas son afrodescendientes, dejando 
un total de 25 personas afectadas. La iglesia 
Alianza Compasión por Colombia también tiene 
un importante número de afectados afro, con 8 
personas. La iglesia Independiente muestra tam-
bién la presencia de una persona indígena, dos 
mestizos y un afro. 

y se dividan las comunidades locales, generando 
un debilitamiento de sus procesos. De igual 
forma, la figura 5 señala que grupos guerrilleros 
como las FARC y el ELN también participaron 
con un  grado de afectación del 26% en los he-
chos de vulneración a la fe y cultura.

La figura 6 suministra la información de los de-
partamentos donde se presentaron los hechos 
victimizantes junto con el tipo de hecho que se 
dio en cada uno de ellos. Así,  Nariño fue uno de 
los más afectados, presentando casos de ac-
ciones bélicas, ataques a la población civil, vul-
neración a la libertad religiosa y reclutamiento de 
NNAJ. Le sigue Antioquia, donde los casos de 
reclutamiento fueron los más elevados (cinco). 
Los demás departamentos involucrados fueron 
Bolívar, Córdoba y Sucre, con hechos similares 
como se puede observar en la figura 6.

La figura 7 da cuenta del rol que desempeñaban 
las víctimas en su comunidad de fe, dejando el 
mayor número de afectaciones a las personas 
que eran asistentes, seguido de personas con un 
rol activo y una figura de liderazgo. La figura 7 
coincide con la figura 2  en mostrar la existencia 
de  afectaciones a las comunidades de fe por los 
hechos de violencia, ya que los principales afec-
tados fueron los asistentes, quienes tuvieron 
que abandonar la comunidad en ciertos casos. 

0246 81 01 21 41 61 8

Asistente
Comunidad

Diaconiso
Escuela dominical
Grupo de Damas

Grupo de interseción
Hijo del pastor

Jóvenes
Líder de jóvenes

Líder religioso
Miembro de la iglesia

No registra
Pastor

Pastora
Tesorero

Toda la comunidad eclesial
(en blanco)

Rol dentro al interior de la comunidad religiosa

Total

Figura 7
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Es así como, a través de las afectaciones a dife-
rentes comunidades de fe, se puede evidenciar 
la vulneración que han tenido grupos étnicos 
marginales como son los afrodescendientes y 
los indígenas, que en su trabajo por la reivindica-

ción y el reconocimiento como sujetos políticos 
han sido blanco de grupos armados, lo que ha 
limitado su accionar y su nivel de influencia para 
lograr acceso a derechos (Benavides et al., 2016) 

AIEC Asambleas
de Dios

Cultura
Celestial

Iglesia
Alianza

Compasión
por

Colombia

Iglesia
Cruzada
Cristiana

Iglesia
cuadrangula

r

Iglesia
interamerica

na

Independien
te No registra (en blanco)

Afrodescendiente 1 8 25 2 1 1
Indígenas 1
Mestiza 1
Mestizo 26 1 4 1 2 3
Mestizo, Indígena 1
(en blanco)
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Figura 9
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La figura 9 señala el tipo de afectación (indivi-
dual o colectiva) generado por los distintos ac-
tores armados en relación  con los hechos vic-
timizantes hacia las comunidades de fe. Es así 
como se puede evidenciar que grupos parami-
litares han sido los responsables de generar el 
mayor número de casos, siendo partícipes de 10 
hechos, de los cuales 5 han generado una afec-
tación individual y los otros 5, una afectación 
colectiva. Le sigue el ELN, con una participación 
de 7 hechos victimizantes, 4 generaron afecta-
ciones colectivas y 3 afectaciones individuales, 
lo cual evidencia que el conflicto armado colom-
biano	 no es un hecho que afecta de manera ais-
lada o individual, sino que afecta al colectivo, la 
guerra se manifiesta en acciones violentas como 
secuestro, desplazamiento forzado, masacres, 
desapariciones forzadas, entre otras, que no 
afectan al individuo en particular sino a las fa-
milias o comunidades (GMH, 2013). Los demás 
grupos señalados (las FARC, el Clan del Golfo y 
el GAO) también han dejado, en su mayoría, he-
chos que han afectado a la población de manera 
colectiva.

Tabla 3
Número de víctimas por hecho de violencia y 

victimario

Hecho de violencia por
 victimario

Número de 
casos

Clan del Golfo 7
Ataques a la población civil 6
Libertad 0
Libertad, ataques a la pobla-
ción civil

1

Disidencias de las FARC y pa-
ramilitares

198

Ataques a la población civil, ac-
ciones bélicas

198

ELN 365
Ataques a la población civil, 
ataque a la libertad religiosa

351

Libertad, ataques a la pobla-
ción civil

11

Reclutamiento o utilización de 
NNAJ

3

FARC 4
Acciones bélicas 4
FARC Y DISIDENCIAS 4
Acciones bélicas 4
FARC, ELN 350
Libertad 350
GAO 4
Libertad, ataques a población 
civil, violencia basada en gé-
nero

4

Guerrilla 5
Acciones bélicas 2
Reclutamiento o utilización de 
NNAJ, ataques a la población 
civil

3

Guerrilla y Paramilitares 4
Libertad 4
No registra 5
Libertad 4
Reclutamiento o utilización de 
NNAJ, ataques a la población 
civil

1

Paramilitares 11
Ataques a la población civil 3
Ataques a la población civil, li-
bertad, reclutamiento o utiliza-
ción de NNAJ

2

Bienes civiles y exacciones–li-
bertad–secuestro

2

Libertad 0
Reclutamiento o utilización de 
NNAJ

2

Reclutamiento o utilización de 
NNAJ, ataques a la población 
civil

2

Secuestro, libertad 0
(en blanco) 1
Ataques a la población civil 1
Total general 958
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La tabla 3 da cuenta del total de víctimas gene-
radas por cada uno de los actores armados in-
volucrados, y el respectivo tipo de hecho que ge-
neró vulneración a las comunidades de fe. 

En primer lugar, vemos que el actor que mayor 
número de víctimas ha dejado es el ELN, con 365 
víctimas por hechos de ataques a la población 
civil, ataques a la libertad religiosa y el recluta-
miento o utilización de NNAJ. En segundo lugar, 
se expone un hecho que atentó contra la libertad 
religiosa y dejó un saldo de 350 víctimas, donde 
se vieron involucrados tanto el ELN como las 
FARC. De igual forma vemos como otro hecho 
que implicó acciones bélicas y ataques a la po-
blación civil, efectuado por disidencias de las 
FARC y grupos paramilitares, dejó un total de 198 
víctimas.

Además de esto, vemos que los grupos paramili-
tares siguen teniendo unos altos índices de afec-
tación, para este caso se registran 11 víctimas 
dejadas solo por este grupo, en el que se vieron 
implicados hechos de ataques a la población 
civil, el reclutamiento de NNAJ, afectaciones a la 
libertad religiosa y bienes civiles.

Finalmente, hay un grupo de personas que de-

Victimario Afectaciones
Clan del golfo El jovén en mención no ha podido volver a trabajar la tierra, el cultivo de arroz y 

yuca
ELN En territorio la presencia de los grupos armados redundan en la deforestación y 

el cultivo ilícito.

La minería artesanal afecta las montañas el rio, el mar
FARC Afectación a bienes materiales
GAO Los enfrentamientos siempre afectan al medio ambiente, tanto al natural como 

al espacio donde se vive, las casas quedan vueltas nada y una le toca mirar como 
se reinventa. 

Guerrilla El territorio se ve afectado por la siembra de cultivos ilícitos
Paramilitares En el territorio hay conflictos respecto a la minería ilegal de oro, y la explotación 

de cerro Matoso
FARC, ELN Territorio indígena minado y con cultivos ilegales

cide no registrar el actor armado que estuvo 
implicado en los hechos, este es el caso de 5 
víctimas afectadas por hechos de ataques a la 
población civil, vulneración a la libertad religiosa 
y el reclutamiento de NNAJ.

La tabla 4 señala que en medio de los hechos 
que han dejado un saldo de víctimas en las co-
munidades de fe también se ha visto afectado 
el entorno por los mismos actores armados; por 
ejemplo, se señala cómo la presencia de grupos 
armados permite el uso de prácticas como la mi-
nería ilegal que termina afectando las montañas, 
el río y el mar, como lo relata una víctima. De 
igual forma, se mencionan las limitaciones con 
las que se tienen que enfrentar las víctimas al ser 
separadas de su tierra, medio que les proporcio-
naba su sustento básico y cómo la dinámica de 
la guerra también limita el acceso al territorio por 
presencia de minas.

Lo anterior evidencia, como se mencionaba 
anteriormente, que las vulneraciones al medio 
ambiente también se convierten en formas de 
atentar contra la cultura y la fe de las comuni-
dades, que ven afectadas sus prácticas espiri-
tuales y sus territorios sagrados. 

Tabla 4
Afectaciones al territorio y el medio am-

biente por victimario
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64 El sentir de las mujeres  
cristianas

La Tola-Nariño, 14 de octubre de 2020

Apreciados siervos de Dios.
Es un agrado y de gran bendición para mí dirigirme a través de este medio a ustedes, los saludo con todo el amor 
de Cristo Jesús y mis mejores deseos por el éxito de las labores que desempeñan diariamente.
Por medio de la presente, expresaré una situación que ha causado aflicción a mi vida y entorno familiar, de 
acuerdo con lo que mencionaré a continuación:
    1. Hace  cinco años le entregué mi vida a Jesucristo, definitivamente la mejor decisión que he tomado en todo 
el trasegar de mi historia.
    2. A partir de ese momento, entendí que para mí vivir en Cristo es fundamental, por ello, me he entregado 
al servicio en la iglesia Cruzada Cristiana del Santianga,  Nariño, lugar donde he visto el poder de Dios des-
cender y manifestarse de una manera sobrenatural, causando liberación, sanidades y restauración.
    3. Soy madre cabeza de familia, tengo dos hijos: Juana María Ortiz, con 12 años de edad, y mi hijo Fer-
nando Ortiz, de 14 años de edad. 
    4. Dios me ha dado la fortaleza para guiarlos y orientarlos hacia sus caminos, como mandato esencial esta-
blecido, donde sé que debo rendir cuentas al creador.
Ahora bien, luego de expresar lo anterior, mi preocupación se especifica en lo siguiente:
Tumaco (lugar de donde somos mis hijos y yo, y donde vivimos) en la actualidad es uno de los municipios en 
el departamento de Nariño donde existen más de doce grupos al margen de la ley. A partir de la firma de 
los Acuerdos de la Habana, se reorganizaron los actores armados para esta zona del país; situación que ha 
conllevado un sinnúmero de hechos y acontecimientos delictivos que colocan en riesgo la vida e integridad física 
de niños, niñas, hombres, mujeres, sin ninguna distinción.
La situación se agrava más hacia los barrios más vulnerables y de mayor riesgo en Tumaco, como el barrio 
la Ciudadela, lugares donde a la fecha en que estoy escribiendo esta carta, luego de las cinco de la tarde es un 
terror andar en las calles, Dios no quiera alguna bala perdida, ya que los enfrentamientos entre los grupos al 
margen de la ley se han convertido en una cotidianidad, y salir y mirar jóvenes muertos en las calles es algo que 
duele en los corazones.
Según las cifras que se están llevando, solo durante estas dos últimas semanas se ha registrado que por cada 
enfrentamiento hay un niño o adolescente que muere en el acto.
Cabe destacar que estos hechos han venido agravándose y frecuentándose desde el año 2017 hasta la fecha, 
situaciones que se han producido por las rutas del narcotráfico, porque Tumaco se encuentra estratégicamente 
ubicado para los intereses de los delincuentes. 
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Apreciados Siervos de Dios, el panorama expuesto es preocupante, no obstante, nuestras oraciones, ayuno, 
clamor e intercesión también se han intensificado, entendiendo que donde sobreabunda el pecado, sobreabundará 
la gracia de Dios.
Además de lo anterior, al lado de mi casa viven hombres que pertenecen a los grupos armados y consumen dro-
gas, los fines de semana es un calvario total, la bulla de la música y que se miran rostros de personas diferentes, 
que no son del sector, que van a comprar y consumir drogas.
Los domingos debemos salir a las seis de la mañana, mis dos hijos y yo a los cultos, ya que soy líder en la 
iglesia y hay que estar temprano para la oración y organización de las cosas del ministerio, mientras empieza el 
servicio, por ello, me corresponde mirar y percibir los olores tan fuertes como la marihuana, entre otras drogas, 
a mí y a mis dos hijos. 
Lo anterior es de más preocupación debido a que estos hombres que consumen drogas le están ofreciendo fumar 
a mi hijo, como para olvidar sus penas y sentirse mejor, gracias a Dios, hasta el momento no ha probado nin-
guna droga. 
Aunque soy una mujer madre cabeza de familia, en quien tomó fortaleza  Cristo Jesús amado, como madre me 
preocupo y en mis oraciones diarias le pido a Dios que me ayude.
Sumado a este panorama, desde el año 2013 fue amenazado mi núcleo familiar por unas guerrilleras que 
viven en el mismo barrio, quienes nos decían que nos iban a matar porque nos tenían en un listado y cuando 
salíamos a la calle nos gritaban palabras ofensivas y soeces, donde nos maldecían por ser cristianos y desde ese 
momento empezó la persecución en contra de nuestras vidas, ya que prácticamente nos tocaba pasar por ahí y 
las amenazas eran recurrentes e insistentes. 
Luego, fue tanta la persecución que aquellas guerrilleras mandaban hombres armados en motos a hacernos 
rondas en la casa continuamente, gracias a Dios no nos hicieron daño. Pero las amenazas continúan, porque a 
aquellas guerrilleras les asesinaron al esposo e hijo, quienes también hacían parte del grupo, y ahora nos echan 
la culpa a mi familia, que por nosotros los mataron a ellos. El corazón de aquellas mujeres no ha sido sanado, 
sigue el rencor en contra de nosotros. Posteriormente, nos llegó un anónimo en el que indicaba que nos iban 
a matar a mi mamá, y que la sacarían del lugar donde ella acababa de firmar contrato para trabajar en un 
restaurante acá en Tumaco, lo que nos preocupó más, porque esto ya es una persecución como tal. 
Aparte de esto y todo el ambiente que se siente, se mira y se vive en la región del Santianga asesinatos, ame-
nazas (hasta a quienes venden minutos), jóvenes consumiendo drogas, niños y adolescentes con armamentos 
más grandes que ellos y los enfrentamientos son constantes, sentimos que estamos viviendo como en tiempos de 
película, donde las balas se cruzan de un sector para otro y mi familia y mi casa quedamos en medio del fuego 
cruzado. La verdad es que tanto armamento solo lo había mirado en las películas. 
El día jueves 8 de octubre del presente año, siendo las diez de la mañana, mandé a mi hijo al colegio a sacar 
unas fotocopias cerca de la casa para hacer las tareas, confiada en que él se encontraba en aquel lugar, no me 
preocupé, cuando pasaron las horas y pensé que estaba donde un compañero, pero a las dos de la tarde llegó 
un familiar que está en los grupos armados y nos dijo que mi hijo estaba en la playita, detenido por unos gue-
rrilleros de otro sector del barrio La Ciudadela, donde vivimos, y me dijeron que debía pagar quinientos mil 
pesos para dejarlo libre, entonces llamé al papá de mi hijo, que vive al otro lado del pueblo (con otra familia), 
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diciéndole lo que había ocurrido. Cabe destacar que La Playita queda en el mismo barrio la ciudadela, y aquel 
lugar es usado para realizar sacrificios, pican a las personas y las entierran, es decir, es un cementerio de las 
víctimas de los grupos armados.
Gracias a Dios, el padre de mi hijo me contestó el celular, y de sentir mi angustia por el niño, inmediatamente 
llegó a la casa a recogerme para ir hasta La Playita, pero cuando íbamos a mitad de camino, recibimos la lla-
mada de otro familiar que está en los grupos armados y nos dijo que si llegábamos hasta La Playita nos iban 
a tirar plomo, es decir, nos iban a matar a todos.
Nos regresamos a la casa y en el transcurso de los veinte minutos después de orar y clamar a mi Padre Celestial, 
soltaron a mi hijo y llegó a la casa con mi primo el que es guerrillero, el cual nos pidió los quinientos mil por 
haberlo salvado de ser reclutado para el grupo o que lo mataran.
Ante lo anterior, el padre de mi hijo le respondió que: solo tenía cincuenta mil, el guerrillero le dijo que, si no 
había más, que por lo menos le diera cien mil, el papá le respondió que solo tenía los cincuenta mil y no más, ya 
que no tiene trabajo estable y tiene su otra familia. El guerrillero dijo que a los muchachos se los encontraron 
fumando vicio y por eso se los llevaron, pero eso no fue así, es una nueva modalidad de extorsión y reclutamiento 
de menores de edad, quienes también ocupan las casas de quienes han salido en condición de desplazamiento 
forzado hacia otros sectores del país para vivir ellos, además, están conquistando, obligando y violando a las 
niñas desde la edad de mi hija Juana para que sean sus mujeres e involucrarlas en la delincuencia. 
Luego de esto, y de pasar el susto, miramos a mi hijo temblando del miedo y que Dios lo había librado de la 
muerte, con ello, lo tranquilizamos y poco a poco empezó a contarnos su versión de los hechos, donde nos indicó 
lo siguiente: Que desde la diez de la mañana los hombres armados se los habían llevado a él y otros seis amigos 
más que estaban cerca del colegio donde lo había mandado a sacar las copias, amenazándolos con granadas y 
pidiendo que llamaran a un familiar para que les llevará quinientos mil pesos por el rescate de ellos, de lo con-
trario, los iban a dejar allá reclutados para el grupo, porque la edad en la que está mi hijo, es la precisa para 
empezar a encantarlos, endulzarlos y reclutarlos para los grupos, ya que empiezan a amenazarlos diciéndoles 
que si no están en los grupos matan a algún ser querido. 
Sumando a lo anterior, mi hijo nos continuó mencionando lo ocurrido y nos dijo que: Mientras se encontraba 
en La Playita secuestrado por el grupo, llamó a un tío (no pertenece a ningún grupo) y él amenazó a los de los 
grupos que se llevaron a mi hijo, y lo empezaron a mirar mal y los colocaron a limpiar el monte de La Playita 
como castigo, en medio del sol tan fuerte que estaba haciendo en ese momento, gracias a Dios esas cuatro horas 
que él estuvo allá Dios lo guardó, de lo contrario la historia habría sido diferente. 
Posterior a ello, estamos con mucho temor por lo que le pueda ocurrir a nuestros hijos y por ello, ya que a varios 
niños conocidos los han reclutado y son los que ahorita andan matando gente y en los enfrentamientos que a 
cada rato se están dando en esta región. 
Hay otros niños que sus padres los han logrado sacar hacia otros lugares del país porque cuentan con las 
condiciones económicas para ello, pero yo no tengo los recursos, en estos momentos luego de la pandemia, con el 
aislamiento social, hemos sobrevivido al poder de Dios, considerando que lo que devengo es para la alimentación 
y lo básico de mis hijos.
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Consideraciones

La historia de la hermana en mención y de su 
familia evidencia las afectaciones a la fe, a la 
cultura y a los cuerpos que se viven en una de 
las regiones del país más olvidadas por el Es-
tado colombiano a causa del conflicto armado, 
contextos donde las vidas son expuestas para 
combatir en una guerra que no les corresponde. 
El anterior relato nos pone en evidencia como so-
ciedad frente a las múltiples violaciones a DDHH 
que se continúan viviendo en el país pese a la 
firma de los Acuerdos de Paz.

A su vez, este relato marca de manera diferen-
ciada el sentir del conflicto armado colombiano 
en una mujer cristiana, madre cabeza de familia, 
afrocolombiana en condiciones de vida muy pre-
carias que día a día debe sobrevivir junto con sus 
hijos en contextos de violencia donde este tipo 
de acciones hacen parte del paisaje diario de 
vida de la Colombia profunda.
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I

Documentación 
histórica 

con casos 
identificados de 

menores de edad

Ecogenoetnocidio y su afectación  
en menores de edad  

cristiano–evangélicos.

(Periodo de documentación  
1990-2019) 

Consideraciones  
preliminares

Como se menciona en el apartado sobre nuestro 
sistema de información OSEAS, en  el marco de 
referencia consideramos la categoría ecoge-
noetnocidio, concepto desde el que convocamos 
a considerar que la práctica de la defensa de los 
DDHH debe pronunciarse necesariamente sobre 
las violencias que ocurren no solo en materia de 
cuerpos, pues la cultura donde se ubica la fé y 
el medio ambiente son aspectos fundamentales 
en los modos de vida de la humanidad.

En el presente acápite se relaciona la población 
menor de edad identificada durante los escena-
rios de documentación liderados por Justapaz 
con población cristiana y evangélica durante el 
periodo de 1990 a 2019. La información ha sido 
recopilada en los boletines denominados Un lla-
mado profético, en este caso particular en los 
números  1 al 11. 

A continuación se presentan 275 eventos docu-
mentados por OSEAS en los que se identificó 
población menor de edad cristiana y evangélica. 

II
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Casos documentados en los que se involucra a 

menores de edad

La figura 10 evidencia que en el periodo 2006-
2010 se presentaron con mayor intensidad vio-
laciones de derechos humanos, tiempo que a su 
vez se corresponde con el segundo mandato del 
expresidente Álvaro Uribe Vélez y la continuidad 
de la política de Seguridad Democrática en el 
país; el sistema de información de la Fundación 
Paz y Reconciliación (Sipares), registró 50 mil 
desapariciones forzadas, 117 mil homicidios, 
967 masacres, 56 mil amenazas y 3.520 torturas 
durante el gobierno de este exmandatario, lo 
cual denota que dicha política deja un saldo en 
rojo en materia de la protección de los DDHH. 

Cabe anotar que la política de Seguridad De-
mocrática de Álvaro Uribe Vélez fue presentada 
como una necesidad para garantizar la protec-
ción de los ciudadanos, y además se fundamen-
taba en el compromiso y la solidaridad ciudadana 
para acabar con el terrorismo. Asimismo, resulta 
pertinente señalar que el documento de política 
de defensa y seguridad democrática 2003 inicia 
con una carta del entonces presidente colom-
biano para los ciudadanos, a quienes invita a 
trabajar por establecer el control y la seguridad, 
hace un llamado a los ciudadanos para que 
se solidaricen entre sí y con la fuerza pública, 
quienes son valorados como elemento coerci-
tivo para garantizar la protección de la vida, la 
libertad y los bienes de los ciudadanos. También 
hace mención a la necesidad de resultados, la 
eficacia y la transparencia en la observación de 
los Derechos Humanos, pues “quien toma la de-
cisión de albergar el terrorismo termina siendo 
víctima del terrorismo (…) La lucha es de todos 
contra el terrorismo”.

Es interesante revisar dicho discurso, debido a 
las situaciones narradas que se encuentran en 
los casos documentados; por ejemplo, en 2013, 
se presentó en el departamento de Arauca un 
caso que se documentó en el llamado profético 
9 en el que la fuente manifiesta que la víctima del 
caso fue asesinada porque “había sido tildada 
por personas de la comunidad ante el grupo ar-
mado como informante del Ejército Nacional”. 
En otros casos, las víctimas manifestaron ser 
perseguidas, desplazadas, amenazadas o tener 
familiares asesinados y desaparecidos por 
haber sido señalados como informantes y cola-
boradores de grupos armados por sus propios 
vecinos. 

También se identificaron casos donde la víctima 
manifiesta que los paramilitares o las distintas 
guerrillas, e incluso el Ejército realizaron acciones 
que, debido al contexto del conflicto, pusieron en 
riesgo la vida y la integridad de toda la familia. 
En algunos casos, las violaciones en contra de 
los Derechos Humanos por parte de alguno de 
los grupos armados, ya sea legal o ilegal, se pre-
sentan porque con anterioridad la comunidad, 
la familia o la persona fue obligada a servir con 
sus bienes materiales a dichas organizaciones, y 
luego, cuando el grupo contrario toma el control 

Año Casos registrados 
por año 

1990 1
1998 2
2000 5
2002 2
2003 2
2004 12
2005 11
2006 36
2007 41
2008 49

2009 39
2010 28
2011 15
2012 12
2013 10
2014 3
2015 3
2016 1
2019 3
Total 275
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del territorio, la población se 
convierte en objetivo militar, 
sin importar las condiciones 
y razones bajo las cuales X 
o Y grupo hizo presencia en 
el predio o lugar de vivienda. 

Respecto a lo anterior, es 
posible sugerir que la par-
ticipación y vinculación de 
población civil en roles de 
informantes o veedores si 
no tiene un proceso inves-
tigativo serio, responsable 
y de mediación más que de 
señalamiento, conlleva que 
muchas familias se vean 
afectadas y violentadas a causa de lo que un 
tercero señale y de los intereses que tenga esa 
persona. 

En la tabla 6, los departamentos de Córdoba, 
Antioquia, Arauca, Cundinamarca, Santander y 
Cauca se pueden caracterizar como los lugares 
donde se presentaron con mayor frecuencia he-
chos victimizantes. Es importante mencionar 
que el departamento de Córdoba con un 18,55%, 
que representa 51 casos de los 275, y Antioquia 
con un 16,73%, que representa a 46 de los 275 
documentados, se caracterizan por ser zonas 
que, debido a su ubicación geográfica, se convir-
tieron en un escenario fundamental para el desa-
rrollo del conflicto armado de la región, “puesto 
que se trata de un importante corredor de movi-
lidad de los actores armados ilegales” según la  
Misión de Observación Electoral (MOE).

Tabla 6
Relación victimario/cantidad de hechos  

registrados

Departamento Cantidad de 
eventos Porcentaje

Córdoba 51 18,55
Antioquia 46 16,73
Arauca 22 8

Cundinamarca 22 8
Santander 19 6,91
Cauca 18 6,55
Bolivar 10 3,64
Chocó 9 3,27
Norte de  
santander 9 3,27

Cesar 8 2,91
Guajira 8 2,91
Putumayo 8 2,91
Valle del Cauca 8 2,91
Caquetá 7 2,55
Tolima 6 2,18
Meta 5 1,82
Sucre 5 1,82
Huila 4 1,45
Atlántico 3 1,09
Casanare 2 0,73
Nariño 2 0,73
Guaviare 1 0,36
Risaralda 1 0,36
Venezuela 1 0,36
Total 275 100
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Tabla 7
Relación victimario/cantidad de hechos  registrados

Victimario Cantidad de 
eventos Porcentaje

Paramilitares 88 32
Farc 52 18,9
Neoparamilitares 50 18,2
Sin identificar 32 11,6
ELN 12 4,4
Combatientes 10 3,6
Guerrilla 5 1,8
Neoparamilitares 3 1,1
Ejército 2 0,7
Estado  
Colombiano 2 0,7

Paramilitares/Ejército 2 0,7
Policía 2 0,7
AUC 1 0,4
DAS 1 0,4
Ejército Nacional 1 0,4
Ejército/ Paramilitares 1 0,4
Farc/AUC 1 0,4
Farc/Ejército/ParamilitaresFiscalía 1 0,4
Farc/ Paramilitares 1 0,4
Iglesia  Panamericana 1 0,4
Montería/ Córdoba 1 0,4
Neoparamilitares/Ejército 1 0,4
Neoparamilitares/Policía  Nacional 1 0,4
Paramilitares/Fiscalía 1 0,4
Paramilitares/Policía 1 0,4
Paramilitares/Inpec 1 0,4
Sijín 1 0,4
Total 275 100
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Por otro lado, en la figura 11 se puede observar 
los diferentes hechos victimizantes que se iden-
tificaron en los 275 casos documentados y re-
gistrados por el Observatorio. En dicha figura se 
ubican las categorías predominantes, que son 
utilizadas por OSEAS para documentar hechos 
de violencia en el marco del conflicto armado. 
Sin embargo, en la tabla 8 se relacionan los he-
chos que pertenecen a las categorías con mayor 
porcentaje de frecuencia. 

De los 275 casos documentados, hubo 477 he-
chos violentos. Es decir, en la mayoría de los 
casos registrados se presentaron entre dos y tres 
hechos victimizantes, incluso en algunos casos 
se presentaron hasta 4 hechos de violencia. La 
categoría con mayor frecuencia es la de ataques 
a la población civil con un 51,57 % y los hechos 
que más manifestaron víctimas son: afectación 
a la integridad física y la vida, amenazas, asesi-
natos selectivos, atentados terroristas, masacre 
y torturas. En la categoría de libertad, los hechos 
que tiene mayor recurrencia son desplazamiento 
forzado y desaparición forzada, hechos que no 
solo vulneran los derechos de la víctima directa, 
sino que generan afectaciones colectivas, pues 
muchos de los desplazamientos fueron de todo 
el núcleo familiar e incluso de varias familias o 
de toda una comunidad. 

La tabla también muestra otros hechos de vio-
lencia que, aunque están en unos porcentajes 
más bajos, no por ello dejan de ser graves vio-
laciones a los derechos humanos. Además, la 
mayoría de los 477 hechos violentos sufrido por 
las víctimas y comunidades tienen unas afec-
taciones directas y particulares en los cuerpos 
de las víctimas, pues las lógicas del conflicto 
armado colombiano ha afectado la dignidad, la 
integridad, los proyectos de vida, las relaciones 
personales y con el territorio, las prácticas y cos-
tumbres de las comunidades de manera diferen-
ciada, considerando que cada comunidad man-
tiene habitus propios construidos de manera 
colectiva, lo cual a su vez se refleja en la práctica 
de la fe de las comunidades. 

No obstante, las corporalidades están atrave-
sadas por todas las dimensiones (social, cul-
tural, económica, política y ambiental) que se 
desarrollan en el diario vivir. Sobre los cuerpos 
recae todo tipo de violación y acciones que se 
realicen con el fin de controlar, regular y mostrar 
el poder y dejar un claro mensaje de miedo que 
facilite el silencio, el despojo y la obediencia de 
las personas hacia los grupos, pues esta diná-
mica garantiza que hombres, mujeres, niños y 
niñas sean silenciados.

51,57%

28,09%

7,13%
3,98% 3,35% 2,1% 1,26% 0,84% 0,84% 0,63% 0,21%
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Clase de hecho / Categoría predominante
Ataques a la población 

civil
Ataque a Libertad 

Religiosa Libertad Acciones bélicas

Afectación a la Inte-
gridad física y vida

Intolerancia religiosa Desaparición for-
zada

Ametrallamiento

Amenaza o intimidación Desplazamiento 
forzado

Ataque a instalaciones 
de la fuerza pública

Asesinato Selectivo Refugio Ataque a instalaciones 
religiosas o patrimonio 
eclesial

Personal Herido Confinamiento o res-
tricción de movilidad

Bloqueo de Vías

Ataque a poblado Bombardeo
Atentado terrorista Combate y/o contacto 

armado
Evento mina antiper-
sona/ munición sin 
explotar/artefacto 
explosivo improvisado/
lesionado

Combatiente muerto en 
circunstancia no deter-
minada

Masacre Emboscada
Tortura Retén
Persecución política Hostigamiento
Falso positivo Operación militar
Ejecución extrajudicial

Tabla 8
Relación clase de hecho / categoría predominante

En cuanto a la distribución por sexo, se evi-
dencia que el 53% de la población afectada 
durante este periodo de documentación es 
masculina, el 32% es femenina y el 15% no 
responde. Lo anterior señala la masculiniza-
ción de la guerra y otras formas de afecta-
ción a la población femenina. Lo anterior se 
corresponde con tendencias de guerra que 
históricamente han afectado en mayor me-
dida a los hombres; una concepción sexista, 
machista y patriarcal de la guerra que desco-
noce el lugar de las mujeres y su participa-
ción en esta, en la mayoría de las ocasiones 
con formas de violencia adscritas a la femini-
zación o masculinización de los cuerpos. 

Figura 12

53%
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La figura 13 evidencia que el 77,74% de las víc-
timas es población adulta, el 13,5% es menor de 
edad y el 8,76 % es población joven. En este apar-
tado, es preciso señalar que los NNAJ viven en 
medio de una guerra que no les corresponde; los 
NNAJ que aparecen en esta documentación han 
abandonado los entornos protectores como co-
legios, iglesias, familia, entre otros, que les per-
mitían gozar de su niñez, y nos permitimos poner 
este verbo en cursiva , advirtiendo que no se 
puede afirmar el goce de los Derechos Humanos 
ni antes ni después de este tipo de violaciones 
en un país como Colombia que niega las opor-
tunidades a la población menor de edad y que 
en contextos de guerra y rurales ofrece escasas 
posibilidades de vida distintas a ser víctimas del 
conflicto armado colombiano o participar volun-
taria o involuntariamente de grupos armados. 

El conflicto armado de más de sesenta años 
entre los diversos grupos guerrilleros, el Ejército 
Nacional y los paramilitares ha generado de-
cenas de afectaciones en contra de la población 
civil y, en particular, sobre niñas, niños, adoles-
centes y jóvenes, quienes ven continuamente 
vulnerados sus derechos debido a la ausencia 
del Estado como garante y a la presencia en sus 
comunidades de grupos armados, legales e ile-
gales, que imponen una cultura de la violencia y 
les reclutan, usan o utilizan como armas para la 
guerra. 

Esta realidad persiste en las comunidades a 
pesar del Acuerdo de Paz suscrito en 2016 por 
el Estado colombiano y las FARC–EP, pues la 
presencia de viejos y nuevos grupos armados ha 
recrudecido los niveles de violencia, producto de 

77,74%

13,5% 8,76%

0

50

100

150

200

250

0

50

100

150

200

250

Adulto Menor de edad Joven

Composición etaria 

Figura 13

su interés por controlar 
los territorios.

En definitiva, el conflicto 
armado de Colombia 
es una problemática 
que afecta de manera 
general a toda la pobla-
ción, de dicha realidad 
no se ha salvado ni el 
medio ambiente, pues 
este también ha sufrido 
graves consecuencias 
en medio de los com-

bates, las confrontaciones militares y bombar-
deos, los ataques a las infraestructuras mineras 
y de hidrocarburos que terminan generando con-
taminaciones a los suelos, el agua, las especies 
y a la misma población. Por ejemplo, en el caso 
19 de 2008, (ver relación histórica de hechos de 
violencia) las víctimas manifestaron que, en el 
departamento de córdoba, paramilitares asesi-
naron a un hombre y lo lanzaron a las aguas de 
la represa hidroeléctrica de Urrá. aguas que por 
supuesto se contaminaron, ya que el cuerpo fue 
encontrado días después.

Ataques a la práctica de la fe y la cultura

Entendemos la libertad religiosa de acuerdo con 
el artículo 18 de la Declaración Universal de De-
rechos Humanos, que expresa: “Toda persona 
tiene derecho a la libertad de pensamiento, de 
conciencia y de religión; este derecho incluye 
la libertad de cambiar de religión o de creencia, 
así como la libertad de manifestar su religión o 
su creencia individual y colectivamente, tanto 
en público como en privado por la enseñanza, 
la práctica, el culto y la observancia”. A partir de 
esta información, es importante recordar  que 
en la figura sobre los tipos de violencias se ob-
serva que el 7,13% hace referencia a los ataques 
a la libertad religiosa y el 3,35% representa la 
intolerancia religiosa, hechos por los cuales las 
personas registradas manifiestan que fueron víc-
timas de amenazas, desplazamientos, atentados 
y asesinatos, hechos que en su mayoría recaen 
en los pastores, pastoras y líderes de iglesias.
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ilegales y los grupos delincuenciales no res-
petan ni ven con buenos ojos las prácticas de fe, 
puesto que en el trabajo de evangelización mu-
chos cristianos fueron señalados de llevar o traer 
información por sus métodos de enseñanza y de 
evangelización, que implicaban movilizarse de 
un lugar a otro, ya que en el marco del conflicto y 
las dinámicas de poder y control allí establecidas 
los grupos armados deciden qué se hace y qué 
no , en las comunidades. 

La tabla 9 evidencia las denominaciones y el por-
centaje de afectación que presentó el sector cris-
tiano–evangélico en los 275 casos registrados 
por el Observatorio. Por ejemplo, algunas cifras 
indican que del 100% de los hechos asociados 
a la denominación Asambleas de Dios, el 100% 
ocurrieron en el norte de Santander; también 
que del 100% de los hechos que ocurrieron en la 
denominación Iglesia Alianza Misionera, el 50% 
ocurrieron en el departamento del Putumayo. Y 
del 100% de los casos que ocurrieron en Antio-
quia, el 15, 2%, está asociado a la denominación 
Iglesia Interamericana. 

En párrafos anteriores se mencionó que el nú-
mero de víctimas indirectas en los hechos vic-
timizantes es mucho mayor que el número de 
víctimas directas, y que la mayoría de estas 
víctimas son NNAJ. Por tanto, las afectaciones 
que sufren la víctimas del conflicto en cuanto a 
sus prácticas culturales, costumbres y cambios 
de hábitos aumentan los riesgos de vulnera-
ción y crean otros conflictos sociales en los lu-
gares de recepción de la población que se des-
plaza; además, estudios sobre las afectaciones 
del conflicto en la vida de los niños y las niñas 
identifican que, aquellos que viven en ambientes 
donde la expresión de la violencia y el conflicto 
se manifiesta y se extiende se ven obligados 
a transformar y en la mayoría de ocasiones a 
abandonar los espacios (familia, escuela, comu-
nidad) en los cuales se construyen como sujetos 
sociales y políticos, ya que la primera infancia se 
caracteriza por ser la etapa más importante del 
desarrollo de los seres humanos, es decir, actual-
mente tenemos un largo y arduo trabajo como 
sociedad para abordar, acompañar y brindar he-
rramientas que permitan a las víctimas sobre-
llevar de la mejor manera las pérdidas y cambios 
que sus vidas han tenido que padecer. 

Tabla 9
Denominación eclesial por evento de violencia 

registrado

Denominación afectada
Cantidad de 

eventos  
registrados

Asociación de Iglesias Evangé-
licas del Caribe 31

Iglesia Menonita 27
Iglesia Cuadrangular 24
Sin información 19
Iglesia Pentecostal Unida de 
Colombia 15

Iglesia Interamericana de 
Colombia 12

Comunidad no cristiana 11
Iglesia Cristiana 8
Asociación de Iglesias del 
Caribe 7

Iglesia Interamericana 7
Iglesia Alianza Misionera 6
Iglesia Cristiana Independiente 6
Iglesia Alianza Cristiana 5
Iglesia Panamericana 5
Iglesia Asambleas De Dios 4
Iglesia Cruzada Cristiana 4
Iglesia Hermanos Menonitas 4
Iglesia Unión Misionera 4
Iglesias Evangélicas del Caribe 4
Iglesia cristiana no identificada 3
Iglesia Interamericana de  
Colombia 3

Iglesia Movimiento Misionero 
Mundial 3

Iglesia Pentecostal Unida 3
Iglesias Evangélicas y del 
Caribe 3

Total 218
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LLAMADO PROF�TICO N. � 1 

FECHA LUGAR TIPO DE VIOLACIÓN A DERECHOS VÍCTIMAS PRESUNTOS INFRACTORES 

4/09/ 
2004 

PUERTO ASÍS, 
PUTUMAYO HOMICIDIO/ LESIONES PERSONALES 

MIEMBROS DE LA 
IGLESIA ALIANZA 

CRISTIANA 
SIN INFORMACIÓN 

1/09/ 
2004 CHINÚ/, CÓRDOBA AMENAZA/DESPLAZAMIENTO FORZADO ANGÉLICA Y SUS TRES 

HIJOS SIN INFORMACIÓN 

13/11/
2004 SEGOVIA, ANTIOQUIA AMENAZA  

JOSE CENTENO* Y 
SUS 4 HIJOS, MINERO 

DE 50 AÑOS 
PARAMILITARES 

1/12/ 
2004 

PUERTO ASÍS, 
PUTUMAYO AMENAZA 

GUILLERMO 
BENAVIDES*, PASTOR, 
SU ESPOSA SANDRA 

PÉREZ* Y SUS 4 HIJOS 

SIN INFORMACIÓN 

1/01/ 
2005 

BOGOTÁ, DISTRITO 
CAPITAL AMENAZA SOFIA ARBELAEZ Y 

SUS 4 HIJOS  SIN INFORMACIÓN 

1/01/ 
2005 

CÚCUTA, 
SANTANDER DEL 

NORTE 
AMENAZA 

ADOLFO PEDRAZA*, 
SU ESPOSA SOFÍA 

GUTIÉRREZ * Y SUS 
TRES HIJOS 

FARC 

1/09/ 
2005 ZAMBRANO,  LESIONES PERSONALES 

JAIME MARÏA 
DUSAN*/SUS HIJOS 

DE 3, 11, 15 Y 18 AÑOS 
SIN INFORMACIÓN  

9/02/ 
2005 SARAVENA, ARAUCA HOMICIDIO 

• ALBERTO VALLEJO*, 
LÍDER ECLESIAL, 

CASADO, CON 3 HIJAS 
DE 6, 10 Y 17 AÑOS,  

• LUZMINA*, HIJA DE 6 
AÑOS. 

SIN INFORMACIÓN 

9/03/ 
2005 SINCELEJO, SUCRE HOMICIDIO GERARDO ARENAS*  SIN INFORMACIÓN 

 LLAMADO PROF�TICO N.� 2 
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28/05/
2006 ARAUQUITA, ARAUCA HOMICIDIO/AMENAZA OSCAR ARGUMEDO 

PÁEZ FARC 

28/07/
2006 ARAUQUITA, ARAUCA HOMICIDIO/AMENAZA WILMA GOMEZ FARC 

31/07/
2006 ARAUQUITA, ARAUCA HOMICIDIO  DUMAR ARGUMEDO  FARC 

15/08/
2006 

ABREGO, , NORTE DE 
SANTANDER HOMICIDIO MOISES CAÑAS PARAMILITARES 

10/12/
2006 ARAUQUITA, ARAUCA HOMICIDIO JANETH MARTÍNEZ ELN 

1/06/ 
2006 ARAUQUITA, ARAUCA HOMICIDIO FLOR EJÉRCITO 

12/09/
2006 ARAUQUITA, ARAUCA DESAPARICION FORZADA ELIECER ARGUMEDO FARC 

6/11/ 
2006 

BOGOTÁ, DISTRITO 
CAPITAL TORTURA/DETENCION ARBRITARIA/AMENAZA CAMILA Y ROSA  PARAMILITARES 

15/03/
2006 PELAYA,CESAR ATENTADO/AMENAZA/DESPLAZAMIENTO  ELIZABETH, RODOLFO PARAMILITARES 

 

LLamado Profético N. 1
Fecha Lugar Tipo de violación a derechos Víctimas Presuntos infractores

LLAMADO PROF�TICO N. � 1 

FECHA LUGAR TIPO DE VIOLACIÓN A DERECHOS VÍCTIMAS PRESUNTOS INFRACTORES 

4/09/ 
2004 

PUERTO ASÍS, 
PUTUMAYO HOMICIDIO/ LESIONES PERSONALES 

MIEMBROS DE LA 
IGLESIA ALIANZA 

CRISTIANA 
SIN INFORMACIÓN 

1/09/ 
2004 CHINÚ/, CÓRDOBA AMENAZA/DESPLAZAMIENTO FORZADO ANGÉLICA Y SUS TRES 

HIJOS SIN INFORMACIÓN 

13/11/
2004 SEGOVIA, ANTIOQUIA AMENAZA  

JOSE CENTENO* Y 
SUS 4 HIJOS, MINERO 

DE 50 AÑOS 
PARAMILITARES 

1/12/ 
2004 

PUERTO ASÍS, 
PUTUMAYO AMENAZA 

GUILLERMO 
BENAVIDES*, PASTOR, 
SU ESPOSA SANDRA 

PÉREZ* Y SUS 4 HIJOS 

SIN INFORMACIÓN 

1/01/ 
2005 

BOGOTÁ, DISTRITO 
CAPITAL AMENAZA SOFIA ARBELAEZ Y 

SUS 4 HIJOS  SIN INFORMACIÓN 

1/01/ 
2005 

CÚCUTA, 
SANTANDER DEL 

NORTE 
AMENAZA 

ADOLFO PEDRAZA*, 
SU ESPOSA SOFÍA 

GUTIÉRREZ * Y SUS 
TRES HIJOS 

FARC 

1/09/ 
2005 ZAMBRANO,  LESIONES PERSONALES 

JAIME MARÏA 
DUSAN*/SUS HIJOS 

DE 3, 11, 15 Y 18 AÑOS 
SIN INFORMACIÓN  

9/02/ 
2005 SARAVENA, ARAUCA HOMICIDIO 

• ALBERTO VALLEJO*, 
LÍDER ECLESIAL, 

CASADO, CON 3 HIJAS 
DE 6, 10 Y 17 AÑOS,  

• LUZMINA*, HIJA DE 6 
AÑOS. 

SIN INFORMACIÓN 

9/03/ 
2005 SINCELEJO, SUCRE HOMICIDIO GERARDO ARENAS*  SIN INFORMACIÓN 

 LLAMADO PROF�TICO N.� 2 

FECHA LUGAR TIPO DE VIOLACIÓN A DERECHOS VÍCTIMAS PRESUNTOS INFRACTORES 

28/05/
2006 ARAUQUITA, ARAUCA HOMICIDIO/AMENAZA OSCAR ARGUMEDO 

PÁEZ FARC 

28/07/
2006 ARAUQUITA, ARAUCA HOMICIDIO/AMENAZA WILMA GOMEZ FARC 

31/07/
2006 ARAUQUITA, ARAUCA HOMICIDIO  DUMAR ARGUMEDO  FARC 

15/08/
2006 

ABREGO, , NORTE DE 
SANTANDER HOMICIDIO MOISES CAÑAS PARAMILITARES 

10/12/
2006 ARAUQUITA, ARAUCA HOMICIDIO JANETH MARTÍNEZ ELN 

1/06/ 
2006 ARAUQUITA, ARAUCA HOMICIDIO FLOR EJÉRCITO 

12/09/
2006 ARAUQUITA, ARAUCA DESAPARICION FORZADA ELIECER ARGUMEDO FARC 

6/11/ 
2006 

BOGOTÁ, DISTRITO 
CAPITAL TORTURA/DETENCION ARBRITARIA/AMENAZA CAMILA Y ROSA  PARAMILITARES 

15/03/
2006 PELAYA,CESAR ATENTADO/AMENAZA/DESPLAZAMIENTO  ELIZABETH, RODOLFO PARAMILITARES 
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8/09/ 
2006 

BOGOTÁ, DISTRITO 
CAPITAL ATENTADO  

EMILSE BURGOS 
JAIMES/GINA PAULA 

HERRERA Y JOHN 
HENRY HERRERA 

PARAMILITARES 

15/06/
2006 FLORENCIA, DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

GIOVANNI Y ANA 
MARÍA Y SUS TRES 

HIJOS  
SIN INFORMACIÓN 

20/09/
2006 FORTUL, ARAUCA DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

ROSALINA MARÍA, SU 
HERMANA, SU MADRE 

Y SU PADRE Y SEIS 
PERSONAS 

FARC 

15/09/
2006 APURE, VENEZUELA DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 33 FAMILIAS FARC 

1/11/ 
2006 

TIERRADENTRO 
MONTELÍBANO, 

CÓRDOBA 

DESPLAZAMIENTO/ATAQUE A BIENES/ 
AMENAZA/ESCUDO 

POBLACIÓN 
TIERRADENTRO  FARC 

1/11/ 
2006 ARAUQUITA, ARAUCA DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

GERARDO PARADA 
CABAJAR/MIRIAM 

RAMÍREZ Y YARLADIS 
FARC 

31/12/
2006 ARAUQUITA, ARAUCA DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

ALBERTO 
JIMÉNEZ/ELIZABETH 

RÍOS/ BRIAN 
HERNANDO Y HEIDY 

SHARID 

ELN 

31/12/
2006 ARAUQUITA,ARAUCA DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

NUBIA, JORGE 
ELIECER, DAILI Y 

ELIANA Y UNA 
PERSONA SIN 
IDENTIFICAR 

ELN 

21/03/
2006 

SAN JACINTO, 
BOLÍVAR AMENAZA LÍDER ECLESIAL 

PEDRO PEREZ PARAMILITARES 

15/04/
2006 TAME, ARAUCA AMENAZA 

GABRIEL*, LILIANA*, 
ROSALBA* Y ÓSCAR 

GABRIEL*, 
FARC 

20/04/
2006 VALLEDUPAR, CESAR AMENAZA 

EMIRO*, ELENA*, 
MARÍA*, DIANA* Y 

EDUARDO* 
FARC 

15/06/
2006 

VILLA DEL ROSARIO, 
NORTE DE 

SANTANDER 
AMENAZA 

LOS PASTORES 
CARLOS ORTIZ Y 

MARÍA CAMARGO, Y 
SUS HIJOS: CAMILA 
ORTIZ CAMARGO, 

ELN 

1/07/ 
2006 VALLEDUPAR, CESAR AMENAZA REBECA* PARAMILITARES 

11/07/
2006 

BOGOTÁ, DISTRITO 
CAPITAL AMENAZA OLGA* FARC 

19/08/
2006 ARAUQUITA, ARAUCA AMENAZA EL PASTO PABLO 

MANUEL* FARC 

1/06/ 
2004 

PUERTO CAICEDO, 
PUTUMAYO HOMICIDIO RODRIGO MARÍN* AUC 

2 0 0 4 PUERTO CAICEDO, 
PUTUMAYO HOMICIDIO GONZALO CÁCERES* FARC 

 1/06/ 
2004 

PUERTO CAICEDO, 
PUTUMAYO HOMICIDIO JULIO BOLÍVAR* Y 

FELIPE BOLÍVAR* FARC 
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15/08/
2004 

BARBOSA, 
SANTANDER AMENAZA 

LOS PASTORES 
ÓSCAR PINTO* Y 
ALEXA MARÍN*, 

MATEO*, ELIZABETH* 
Y SILVIA* 

SIN INFORMACIÓN 

15/08/
2005 

CORREGIMIENTO DE 
PAJONALITO, DE LA 

ZONA RURAL DEL 
MUNICIPIO DE SAN 

ONOFRE, SUCRE 

ASESINATO NAPOLEÓN ANTONIO 
GALVÁN SIN IDENTIFICAR 

15/09/
2004 

RINCÓN DEL MAR, 
MUNICIPIO DE SAN 

ONOFRE, SUCRE 
TORTURA/AMENAZA/DESPLAZAMIENTO GERMIS PATERNINA 

FUENTES PARAMILITARES 

6/11/ 
2004 PINILLOS, BOLÍVAR HOMICIDIO ARGEMIRO SUÁREZ* PARAMILITARES 

20/02/
2004 

LANDÁZURI,  
SANTANDER AMENAZA 

EL PASTOR 
FRANCISCO 
QUINTERO* 

PARAMILITARES 

LLAMADO PROF�TICO N.� 3 

FECHA LUGAR TIPO DE VIOLACION A DERECHOS VÍCTIMAS PRESUNTOS INFRACTORES 

26/03/
2007 ARAUCA, SARAVENA HOMICIDIO, AMENAZA, MÉTODOS ILÍCITOS  DAVID FLÓREZ 

ANDRADE E HIJO SIN INFORMACIÓN 

8/05/ 
2007 

CÓRDOBA, /TIERRA 
ALTA HOMICIDIO 

UDIEL MENDOZA 
ARGUMERO DE LA 

ASOCIACIÓN  
FARC 

1/06/ 
2007 

SANTANDER,  EL 
CARMEN 

HOMICIDIO, AMENAZA, RECLUTAMIENTO DE 
MENORES Y OBJETORES, DESPLAZAMIENTO  

DÉBORA SERNA 
GÓMEZ, OSWALDO 
GRISALES SERNA, 

LORENA GRISALES, 
ELKIN ALEXIS 

GRISALES, DAYRON 
ARLEY GRISALES Y 

FRANCISCO SAMUEL 
GRISALES, DE LA 

IGLESIA 
CUADRANGULAR 

PARAMILITARES 

15/06/
2007 TOLIMA, CHAPARRAL  HOMICIDIO  DAVID DÍAZ Y BLANCA 

TORRES FARC 

18/06/
2007 ARAUCA, SARAVENA HOMICIDIO/DESPLAZAMIENTO 

ABIMAEL N. CELINA 
MOSQUERA Y TRES 

HIJOS SUYOS 
ELN 

30/09/
2007 

CÓRDOBA,  TIERRA 
ALTA HOMICIDIO AMENAZA HERIDO 

VIJUAN MARTÍNEZ 
YÁNEZ, SU ESPOSA 
SUS CUATRO HIJOS, 

FEDERICO MARTÍNEZ, 
NARLY 

CABRERA PEREIRA Y 
LOS CUATRO HIJOS 

DE ELLOS 
DOS Y ENILDA Y 

FEDERICO 

PARAMILITARES 

4/12/ 
2007 CAUCA HOMICIDIO, DESPLAZAMIENTO 

ANIBAL DAGUA LÓPEZ 
Y LUCÍA DELGADO Y 
TRES HIJOS SUYOS 

SIN INFORMACIÓN 

6/12/ 
2007 HUILA, NEIVA HOMICIDIO/AMENAZA 

LOS PASTORES 
HELENA RÍOS Y 

ALEXANDER GIL Y 
JOHAN Y FELIPE 

SIN INFORMACIÓN 

23/09/
2007 

DISTRITO CAPITAL, 
BOGOTÁ ATENTADO, AMENAZA, DESPLAZAMIENTO 

CÉSAR RUEDA, SU 
ESPOSA, SU HIJO Y SU 

HIJA DE LA IGLESIA 
MENONITA Y SAMUEL 

LEÓN 

FARC 
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15/08/
2004 

BARBOSA, 
SANTANDER AMENAZA 

LOS PASTORES 
ÓSCAR PINTO* Y 
ALEXA MARÍN*, 

MATEO*, ELIZABETH* 
Y SILVIA* 

SIN INFORMACIÓN 

15/08/
2005 

CORREGIMIENTO DE 
PAJONALITO, DE LA 

ZONA RURAL DEL 
MUNICIPIO DE SAN 

ONOFRE, SUCRE 

ASESINATO NAPOLEÓN ANTONIO 
GALVÁN SIN IDENTIFICAR 

15/09/
2004 

RINCÓN DEL MAR, 
MUNICIPIO DE SAN 

ONOFRE, SUCRE 
TORTURA/AMENAZA/DESPLAZAMIENTO GERMIS PATERNINA 

FUENTES PARAMILITARES 

6/11/ 
2004 PINILLOS, BOLÍVAR HOMICIDIO ARGEMIRO SUÁREZ* PARAMILITARES 

20/02/
2004 

LANDÁZURI,  
SANTANDER AMENAZA 

EL PASTOR 
FRANCISCO 
QUINTERO* 

PARAMILITARES 

LLAMADO PROF�TICO N.� 3 

FECHA LUGAR TIPO DE VIOLACION A DERECHOS VÍCTIMAS PRESUNTOS INFRACTORES 

26/03/
2007 ARAUCA, SARAVENA HOMICIDIO, AMENAZA, MÉTODOS ILÍCITOS  DAVID FLÓREZ 

ANDRADE E HIJO SIN INFORMACIÓN 

8/05/ 
2007 

CÓRDOBA, /TIERRA 
ALTA HOMICIDIO 

UDIEL MENDOZA 
ARGUMERO DE LA 

ASOCIACIÓN  
FARC 

1/06/ 
2007 

SANTANDER,  EL 
CARMEN 

HOMICIDIO, AMENAZA, RECLUTAMIENTO DE 
MENORES Y OBJETORES, DESPLAZAMIENTO  

DÉBORA SERNA 
GÓMEZ, OSWALDO 
GRISALES SERNA, 

LORENA GRISALES, 
ELKIN ALEXIS 

GRISALES, DAYRON 
ARLEY GRISALES Y 

FRANCISCO SAMUEL 
GRISALES, DE LA 

IGLESIA 
CUADRANGULAR 

PARAMILITARES 

15/06/
2007 TOLIMA, CHAPARRAL  HOMICIDIO  DAVID DÍAZ Y BLANCA 

TORRES FARC 

18/06/
2007 ARAUCA, SARAVENA HOMICIDIO/DESPLAZAMIENTO 

ABIMAEL N. CELINA 
MOSQUERA Y TRES 

HIJOS SUYOS 
ELN 

30/09/
2007 

CÓRDOBA,  TIERRA 
ALTA HOMICIDIO AMENAZA HERIDO 

VIJUAN MARTÍNEZ 
YÁNEZ, SU ESPOSA 
SUS CUATRO HIJOS, 

FEDERICO MARTÍNEZ, 
NARLY 

CABRERA PEREIRA Y 
LOS CUATRO HIJOS 

DE ELLOS 
DOS Y ENILDA Y 

FEDERICO 

PARAMILITARES 

4/12/ 
2007 CAUCA HOMICIDIO, DESPLAZAMIENTO 

ANIBAL DAGUA LÓPEZ 
Y LUCÍA DELGADO Y 
TRES HIJOS SUYOS 

SIN INFORMACIÓN 

6/12/ 
2007 HUILA, NEIVA HOMICIDIO/AMENAZA 

LOS PASTORES 
HELENA RÍOS Y 

ALEXANDER GIL Y 
JOHAN Y FELIPE 

SIN INFORMACIÓN 

23/09/
2007 

DISTRITO CAPITAL, 
BOGOTÁ ATENTADO, AMENAZA, DESPLAZAMIENTO 

CÉSAR RUEDA, SU 
ESPOSA, SU HIJO Y SU 

HIJA DE LA IGLESIA 
MENONITA Y SAMUEL 

LEÓN 

FARC 

 



Un
 

lla
m

ad
o 

Pr
of

et
ic

o 
#1

5

80 LLAMADO PROF�TICO N.� 2 

FECHA LUGAR TIPO DE VIOLACIÓN A DERECHOS VÍCTIMAS PRESUNTOS INFRACTORES 

 

3

6/12/ 
2007 HUILA, NEIVA HOMICIDIO/AMENAZA 

LOS PASTORES 
HELENA RÍOS Y 

ALEXANDER GIL Y 
JOHAN Y FELIPE 

SIN INFORMACIÓN 

23/09/
2007 

DISTRITO CAPITAL, 
BOGOTÁ ATENTADO, AMENAZA, DESPLAZAMIENTO 

CÉSAR RUEDA, SU 
ESPOSA, SU HIJO Y SU 

HIJA DE LA IGLESIA 
MENONITA Y SAMUEL 

LEÓN 

FARC 

13/01/
2007 

DISTRITO CAPITAL, 
BOGOTÁ RECLUTAMIENTO Y OBJETORES CAMILO FARC 

1/06/ 
2007 

CÓRDOBA, 
TIERRALTA DETENCIÓN ARBITRARIA AMENAZA 

LOS PASTORES 
AURELIO RAMOS 

JARAMILLO Y ENILSA 
CARBALLO Y SUS 

TRES HIJOS  

PARAMILITARES/ POLICÍA 

1/07/ 
2007 ANTIOQUIA, AMALFI AMENAZA/DESPLAZAMIENTO  

EL PASTOR HUGO SU 
ESPOSA Y SUS SIETE 

HIJOS  
FARC 

21/10/
2007 

META, VISTA 
HERMOSA AMENAZA/ DESPLAZAMIENTO  

GIOVANNI DE JESÚS 
CASTAÑEDA, MARÍA 

DANIELA CASTAÑEDA, 
JONATHAN 
ASDRUBAL 

CASTAÑEDA, JOHAN 
MANUEL CASTAÑEDA, 

DUVÁN FELIPE 
CASTAÑEDA Y GLORIA 

NELCY DURANGO 
LOPERA 

FARC 

23/09/
2007 

CAUCA, SANTANDER 
DE QUILICHAO 

AMENAZA/MÉTODOS 
ILÍCITOS/DESPLAZAMIENTO 

MARTA MONTERO, 
SUSANA MONTERO, 
JAIRO MONTERO Y 
REBECA MONTERO  

FARC 

16/12/
2007 

META, PUERTO 
LLERAS AMENAZA DESPLAZAMIENTO 

LUIS MARIO 
SANDOVAL Y DALILA 

GÓMEZ ACEVEDO, 
MARIO JORDAN 

SANDOVAL GÓMEZ, 
ANGIE PAOLA 

SANDOVAL GÓMEZ Y 
YUDY VALENTINA 

SANDOVAL GÓMEZ 

FARC 

 

18/02/
2007 TOLIMA, CHAPARRAL  AMENAZA /DESPLAZAMIENTO 

LUIS PÉREZ, GUSTAVO 
PÉREZ, PABLO PÉREZ, 

SONIA PÉREZ, JUZ 
PÉREZ, Y FRANCISCO 

PÉREZ,  

PARAMILITARES 

1/07/ 

2007 
HUILA, COLOMBIA AMENAZA/ESCUDO 

EL PASTOR JOEL 
CRUZ GARCÍA, SU 
ESPOSA Y SU HIJA 

EJÉRCITO 

1/03/ 

2007 
ANTIOQUIA  AMENAZA 

NARIANA SANABRIA 
DE RAMÍREZ Y LINA 
RAMÍREZ SANABRIA  

PARAMILITARES 

1/03/ 

2007 

VALLE, 
BUENAVENTURA AMENAZA 

JACINTO FARC 

18/05/
2007 CÓRDOBA, MONTERÍA  AMENAZA LÁCIDES MONTALVO  ESTADO COLOMBIANO 
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1/06/ 

2007 
ANTIOQUIA,  LA CEJA  AMENAZA 

TERESA LÓPEZ*, 
FRANCISCO* Y 

RICARDO* 
PARAMILITARES 

20/07/
2007 VALLE,  GUACARÍ AMENAZA EDUARDO PÉREZ  PARAMILITARES 

15/08/
2007 

PUTUMAYO, PUERTO 
ASÍS  AMENAZA PASTOR GERMÁN 

LATORRE SIN INFORMACIÓN 

10/09/
2007 

DISTRITO CAPITAL, 
BOGOTÁ AMENAZA 

LILI JAIMES, SUS TRES 
HIJAS Y SUS DOS 

HIJOS  
PARAMILITARES/ FISCALÍA 

17/09/
2007 

DISTRITO CAPITAL, 
BOGOTÁ AMENAZA 

FELIPE CENTENO, SU 
ESPOSA, SU HIJO E 

HIJA  
FARC 

4/09/ 
2007 

CÓRDOBA, TIERRA 
ALTA AMENAZA 

LA PASTORA MARTHA 
CECILIA MÉNDEZ 

CERVANTES, 
RIGOBERTO ISIDRO 
LOBO, OMAR DAVID 

ISIDRO MÉNDEZ, 
OSMER ISIDRO 

MÉNDEZ Y OSNEIDER 
ISIDRO MÉNDEZ 

PARAMILITARES 

28/10/
2007 

SANTANDER, 
LANDÁZURI  AMENAZA/MÉTODOS ILÍCITOS MARCOS GAMBOA PARAMILITARES 

3/12/ 
2007 DISTRITO CAPITAL,  AMENAZA LEYDA Y SUS DOS 

HIJAS FARC 

28/12/
2007 

CÓRDOBA,  
MONTERÍA AMENAZA CRISTINA MARTÍNEZ  PARAMILITARES 

31/07/
2006 

NORTE DE 
SANTANDER, TIBÚ HOMICIDIO/DESPLAZAMIENTO 

DEYSI LÓPEZ 
JARAMILLO, DAIRED 
DÁVILA LÓPEZ, JEAN 
PIER DÁVILA LÓPEZ, 

JOSÉ JOHAN LÓPEZ Y 
JOSÉ ANDRÉS 

GALVÁN LÓPEZ, 

PARAMILITARES 

4/08/ 
2006 

NORTE DE 
SANTANDER, 
BUCARESIA 

HOMICIDIO/DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

MIRIAM RUEDA 
BARRERA, SHIRLEY 

RUEDA. BRIYID 
MOLINA RUEDA, 

NELSON RUEDA Y 
CAMILO MOLINA 

RUEDA 

GUERRILLA 

13/09/
2006 DISTRITO CAPITAL,  

HERIDO/AMENAZA 
ATENTADO 

/DESPLAZAMIENTO 

JUDIT SÁNCHEZ*, SU 
ESPOSO, SUS DOS 

HIJAS, SUS DOS 
HIJOS, SUS YERNOS Y 

SUS NUERAS 

PARAMILITARES 

20/03/
2005 

ANTIOQUIA, 
MEDELLÍN AMENAZA/ATENTADO/DESPLAZAMIENTO 

EL PASTOR EUSEBIO 
OBANDO, FLORINDA 
DE OBANDO* Y DOS 

HIJOS  

PARAMILITARES 

1/01/ 
2006 

CÓRDOBA, 
TIERRALTA AMENAZA/ATENTADO/DESPLAZAMIENTO 

LA PASTORA ENILSA 
CABALLO Y SUS TRES 

HIJOS  
PARAMILITARES 

1/01/ 
2005 CAUCA, TORIBÍO  DESPLAZAMIENTO 

JOSÉ DOMINGO 
GUEJIA, SU ESPOSA Y 

SUS SIETE HIJOS 
GUERRILLA 

10/09/
2005 

ANTIOQUIA/, 
MEDELLÍN DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

EL PASTOR ANDRADE 
SILVA, SU ESPOSA Y 

SUS DOS HIJOS 
PARAMILITARES 

1/03/ 
2006 

VALLE, 
BUENAVENTURA DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

LA PASTORA ROGELIA 
VUELVAS* Y SUS 

SIETE HIJOS 
PARAMILITARES 

18/07/
2006 

CASANARE, 
VILLANUEVA DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

JUDIT SÁNCHEZ*, SU 
ESPOSO, SUS DOS 
HIJAS Y SUS DOS 

HIJOS 

PARAMILITARES 
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10/09/
2005 

ANTIOQUIA/, 
MEDELLÍN DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

EL PASTOR ANDRADE 
SILVA, SU ESPOSA Y 

SUS DOS HIJOS 
PARAMILITARES 

1/03/ 
2006 

VALLE, 
BUENAVENTURA DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

LA PASTORA ROGELIA 
VUELVAS* Y SUS 

SIETE HIJOS 
PARAMILITARES 

18/07/
2006 

CASANARE, 
VILLANUEVA DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

JUDIT SÁNCHEZ*, SU 
ESPOSO, SUS DOS 
HIJAS Y SUS DOS 

HIJOS 

PARAMILITARES 

10/08/
2006 ARAUCA, FORTUL  DETENCIÓN ARBITRARIA AMENAZA 

GUMERSINDO 
HERNÁNDEZ, JANET 

INESTROSA PACHECO, 
JASIME HERNÁNDEZ 

HERREÑO, LILIANA 
HERNÁNDEZ 

HERREÑO, RAFAEL 
HERNÁNDEZ 
MOSQUERA, 

ELIZABETH HERREÑO 
LAGOS, JAVIER 

HERNÁNDEZ 
HERREÑO, LUZ MARI 

HERNÁNDEZ 
HERREÑO, ELIZABETH 

HERNÁNDEZ 
HERREÑO, EDWIN, 

FRANCISCO JAVIER Y 
WILMER 

POLICÍA 

5/12/ 
2006 SUCRE, COROZAL DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

ANDRÉS FONTALVO*, 
SU ESPOSA Y SUS 

TRES HIJOS 
PARAMILITARES 

20/06/
2006 

PUTUMAYO,  PUERTO 
ASIS AMENAZA 

ZABUILON DÍAZ/SU 
ESPOSA, SU HIJO Y SU 

NUERA 
PARAMILITARES 

LLAMADO PROF�TICO N. � 4 

FECHA LUGAR TIPO DE VIOLACION A DERECHOS VÍCTIMAS PRESUNTOS 
INFRACTORES 

5/06/ 
2008 

PUERTO 
SANTANDER/NORTE 

DE SANTANDER  
HOMICIDIO/AMENAZA 

 
 

BERNABÉ LAVADO*, 
LIBIA DE LAVADO* Y 

SUS TRES HIJOS, 

PARAMILITARES 

17/09/
2008 JAMBALÓ, CAUCA HOMICIDIO  

PASTOR JUSTINIANO 
(JUSTO) TUNUBALÁ 

DISOR 
EJÉRCITO NACIONAL 

21/09/
2008 TIERRALTA,  HOMICIDIO JULIO MARTÍNEZ 

POLO  PARAMILITARES 

15/06/
2008 

TIERRALTA,  
CÓRDOBA 

DESAPARICIÓN FORZADA/DESPLAZAMIENTO 
FORZADO/AMENAZA 

 
 
 
AZAÉL HERNÁNDEZ, 
FANNY MONTIEL, EDIL 
HERNÁNDEZ, RÓGER 
HERNÁNDEZ, ELSON 
HERNÁNDEZ, LEONEL 
HERNÁNDEZ Y 
FAMILIAS DEL PUEBLO 
MURMULLO MEDIO 

PARAMILITARES 

 

LLamado Profético N. 3
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10/09/
2005 

ANTIOQUIA/, 
MEDELLÍN DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

EL PASTOR ANDRADE 
SILVA, SU ESPOSA Y 

SUS DOS HIJOS 
PARAMILITARES 

1/03/ 
2006 

VALLE, 
BUENAVENTURA DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

LA PASTORA ROGELIA 
VUELVAS* Y SUS 

SIETE HIJOS 
PARAMILITARES 

18/07/
2006 

CASANARE, 
VILLANUEVA DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

JUDIT SÁNCHEZ*, SU 
ESPOSO, SUS DOS 
HIJAS Y SUS DOS 

HIJOS 

PARAMILITARES 

10/08/
2006 ARAUCA, FORTUL  DETENCIÓN ARBITRARIA AMENAZA 

GUMERSINDO 
HERNÁNDEZ, JANET 

INESTROSA PACHECO, 
JASIME HERNÁNDEZ 

HERREÑO, LILIANA 
HERNÁNDEZ 

HERREÑO, RAFAEL 
HERNÁNDEZ 
MOSQUERA, 

ELIZABETH HERREÑO 
LAGOS, JAVIER 

HERNÁNDEZ 
HERREÑO, LUZ MARI 

HERNÁNDEZ 
HERREÑO, ELIZABETH 

HERNÁNDEZ 
HERREÑO, EDWIN, 

FRANCISCO JAVIER Y 
WILMER 

POLICÍA 

5/12/ 
2006 SUCRE, COROZAL DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

ANDRÉS FONTALVO*, 
SU ESPOSA Y SUS 

TRES HIJOS 
PARAMILITARES 

20/06/
2006 

PUTUMAYO,  PUERTO 
ASIS AMENAZA 

ZABUILON DÍAZ/SU 
ESPOSA, SU HIJO Y SU 

NUERA 
PARAMILITARES 

LLAMADO PROF�TICO N. � 4 

FECHA LUGAR TIPO DE VIOLACION A DERECHOS VÍCTIMAS PRESUNTOS 
INFRACTORES 

5/06/ 
2008 

PUERTO 
SANTANDER/NORTE 

DE SANTANDER  
HOMICIDIO/AMENAZA 

 
 

BERNABÉ LAVADO*, 
LIBIA DE LAVADO* Y 

SUS TRES HIJOS, 

PARAMILITARES 

17/09/
2008 JAMBALÓ, CAUCA HOMICIDIO  

PASTOR JUSTINIANO 
(JUSTO) TUNUBALÁ 

DISOR 
EJÉRCITO NACIONAL 

21/09/
2008 TIERRALTA,  HOMICIDIO JULIO MARTÍNEZ 

POLO  PARAMILITARES 

15/06/
2008 

TIERRALTA,  
CÓRDOBA 

DESAPARICIÓN FORZADA/DESPLAZAMIENTO 
FORZADO/AMENAZA 

 
 
 
AZAÉL HERNÁNDEZ, 
FANNY MONTIEL, EDIL 
HERNÁNDEZ, RÓGER 
HERNÁNDEZ, ELSON 
HERNÁNDEZ, LEONEL 
HERNÁNDEZ Y 
FAMILIAS DEL PUEBLO 
MURMULLO MEDIO 

PARAMILITARES 
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25/09/
2008 VALLEDUPAR, CESAR DESAPARICION FORZADA  

 
PASTOR WILLIAM 
REYES, 
IDIA MIRANDA, 
WILLIAM REYES 
MIRANDA, 
LUZ NELLY REYES 
MIRANDA Y 
ESTEFANÍA REYES 
MIRANDA, DE LA 
IGLESIA LUZ 

SIN INFORMACIÓN 

31/08/
2008 

BOGOTÁ, DISTRITO 
CAPITAL 

TORTURA/ATENTADO/DESPLAZAMIENTO 
FORZADO/AMENAZA LILI JAIMES PARAMILITARES 

11/09/
2008 TIERRALTA,  ATENTADO/DESPLAZAMIENTO FORZADO  MANUEL NARCISO 

DÍAZ SEGURA PARAMILITARES 

8/01/ 
2008 ARAUQUITA, ARAUCA DESPLAZAMIENTO FORZADO/AMENAZA 

 
 
ARNULFO MORENO 
VELÁSQUEZ, DILCIA 
MARÍA MOSQUERA Y 
SU BEBÉ 

COMBATIENTES 

22/01/
2008 RIOSUCIO, CHOCÓ DESPLAZAMIENTO FORZADO / AMENAZA 

PASTORA ZOILA 
AMADO Y CUATRO 
HIJOS 

PARAMILITARES 

1/02/ 
2008 

TIERRALTA,  
CÓRDOBA DESPLAZAMIENTO FORZADO / AMENAZA 

FAMILIAS 
CAMPESINAS DE 
AZAEL HERNÁNDEZ  

PARAMILITARES 

1/02/ 
2008 TIMBIQUÍ, CAUCA DESPLAZAMIENTO/FORZADO AMENAZA 

 
 
FLORA ORDÓÑEZ 
PALOMINO, 
ADALBERTO GÁLVEZ, 
ADELFO Y ADELINO, 
HIJOS DE FLORA, 
MABEL ESTELA 
ARBOLEDA ORDÓÑEZ 
Y PERSONAS 
DESPLAZADAS DE LA 
COMUNIDAD 

FARC 

16/03/
2008 

TIERRALTA, 
CÓRDOBA DESPLAZAMIENTO FORZADO / AMENAZA 

 
JORGE VIDES, SU 
ESPOSA ORLINA Y SU 
HIJA HEIDI 

PARAMILITARES 

27/05/
2008 HUILA DESPLAZAMIENTO FORZADO / AMENAZA 

 
 
FELIPE GONZÁLEZ*, 
MARTA DE 
GONZÁLEZ*, TIMOTEO 
GONZÁLEZ*, LOT 
GONZÁLEZ* Y TADEO 
GONZÁLEZ* 

FARC 

11/08/
2008 ARAUQUITA, ARAUCA DESPLAZAMIENTO FORZADO / AMENAZA 

 
 
LUCÍA ROMERO* Y 
MARÍA ELENA 
ROMERO* 

ELN  

17/08/
2008 

BOGOTÁ,  DISTRITO 
CAPITAL DESPLAZAMIENTO FORZADO / AMENAZA DANIEL FALS Y 

RAQUEL DE FALS PARAMILITARES 

10/09/
2008 

MEDELLÍN, 
ANTIOQUIA 

DESPLAZAMIENTO FORZADO/AMENAZA/MEDIOS 
Y MÉTODOS ILÍCITOS  

 
MARÍA RONDÓN, SU 
HIJA ROSALÍA Y SU 
NIETA JOSEFINA 

PARAMILITARES 

 

LLamado Profético N. 4
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10/09/
2008 

MEDELLÍN, 
ANTIOQUIA 

DESPLAZAMIENTO FORZADO/AMENAZA/MEDIOS 
Y MÉTODOS ILÍCITOS  

 
MARÍA RONDÓN, SU 
HIJA ROSALÍA Y SU 
NIETA JOSEFINA 

PARAMILITARES 

1/09/ 

2008 
ARAUQUITA, ARAUCA DESPLAZAMIENTO FORZADO/AMENAZA  ADRAIN FREDDY 

PÉREZ Y SU ABUELITA SIN INFORMACIÓN 

1/09/ 

2008 
TIERRALTA,  DESPLAZAMIENTO FORZADO/AMENAZA 

 
 
MARTHA CECILIA 
MÉNDEZ CERVANTES, 
RIGOBERTO ISIDRO 
LOBO, OMAR DAVID 
ISIDRO MÉNDEZ, 
OSMER ISIDRO 
MÉNDEZ, OSNEIDER 
ISIDRO MÉNDEZ, 

PARAMILITARES 

1/09/ 

2008 

BOGOTÁ, DISTRITO 
CAPITAL DESPLAZAMIENTO FORZADO/AMENAZA 

JUAN PABLO 
SANDOVAL Y SU 
FAMILIA 

FARC 

20/11/
2008 CAQUETÁ DESPLAZAMIENTO FORZADO / AMENAZA/ 

ESCUDO HUMANO 

ÁLVARO BARRERA 
BARRAGÁN, MARÍA 
JESÚS CAMACHO, 
HERNÁN CAMACHO 
SAAVEDRA, LUIS 
HUMBERTO 
CAMACHO, FELIPE 
GARCÍA MÉNDEZ, 
JORGE ANTONIO 
SAAVEDRA, RUBIEL 
SAAVEDRA CAMACHO, 
EDILBERTO 
SAAVEDRA CAMACHO, 
LUZ MARINA 
SAAVEDRA Y 
FAMILIARES 
DESPLAZADOS 

FARC 

1/012/
2008 CAUCA  DESPLAZAMIENTO FORZADO/ESCUDO 

HUMANO/AMENAZA 
JUAN CALIXTO Y DOS 
HIJOS GUERRILLA 

5/06/ 

2008 
CAQUETÁ ESCUDO HUMANO/AMENAZA/INTOLERANCIA 

RELIGIOSA 

PASTORES MIGUEL 
GARCÍA*, 
VERA DE GARCÍA* Y 
DOS HIJOS 

FARC 

 1/06/ 

2008 
UNGUÍA, CHOCÓ INTOLERANCIA RELIGIOSA/AMENAZA 

PASTOR DE LA 
IGLESIA DE SANTA 
MARÍA DEL DARIÉN 

PARAMILITARES 

1/03/ 

2008 

MEDELLÍN,  
ANTIOQUIA AMENAZA 

 
 
IGLESIAS CON 
PRESENCIA EN LAS 
COMUNAS 1,3,4,7,9 Y 
13 DE MEDELLÍN 

PARAMILITARES 

25/03/
2008 VENADILLO, TOLIMA  AMENAZA PAOLA RUIZ Y YUDY 

RUIZ PARAMILITARES 

25/05/
2008 VENADILLO, TOLIMA  AMENAZA 

MARI CAMPOS, LUZ 
CAMPOS Y JUANITO 
CAMPOS 

PARAMILITARES 

 

LLamado Profético N. 4
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4/09/ 

2008 

BUENAVENTURA, 
VALLE AMENAZA Y MEDIOS Y MÉTODOS ILÍCITOS 

PASTOR MARIANO*, 
PASTORA GRACIELA*, 
PASTOR RUBÉN* Y 
JÓVENES DE LA 
IGLESIA UNIÓN 
MISIONERA 
EVANGÉLICA 
COLOMBIANA 

PARAMILITARES 

1/11/ 

2008 
CARTAGENA,  AMENAZA 

ELIANA BETANCUR, 
RUBÉN HINCAPIÉ, ANA 
RENGIFO Y DOS 
NIETOS DE ELIANA 

ESTADO COLOMBIANO 

10/06/
2008 

BUENAVENTURA/VAL
LE MÉTODOS Y MEDIOS ILÍCITOS IGLESIA VIDA CON UN 

PROPÓSITO  COMBATIENTES 

1/11/ 

2006 
BELÉN DE UNGUÍA,  HOMICIDIO/DESPLAZAMIENTO FORZADO MIGUEL ÁNGEL 

SALAZAR PARAMILITARES 

1/03/ 

2007 
RIOSUCIO, CHOCÓ HOMICIDIO/TORTURA LEONIDAS MÉNDEZ GUERRILLA 

7/06/ 

2007 

CÚCUTA, NORTE DE 
SANTANDER HOMICIDIOS/ SECUESTRO/AMENAZA 

HENRY CÁRDENAS 
LIZCANO Y CELMIRA 
CONTRERAS MEJÍA, 

PARAMILITARES 

22/06/
2007 

 TIBÚ, NORTE DE 
SANTANDER HOMICIDIO/DESPLAZAMIENTO FORZADO VÍCTOR JULIO NIÑO 

TORRES PARAMILITARES 

1/05/ 

2007 

SAN VICENTE DEL 
CAGUÁN, CAQUETÁ 

HERIDO/INTOLERANCIA RELIGIOSA/AMENAZA 
COLECTIVA/MEDIO Y MÉTODOS ILÍCITOS 

ROSA PÉREZ Y DARÍO 
PÉREZ  FARC 

1/01/ 

2007 
MAPIRIPÁN, META VIOLENCIA SEXUAL/DESPLAZAMIENTO 

FORZADO/AMENAZA 

MARTA PERDOMO Y 
SUS CUATRO HIJOS: 
ALDO NÚÑEZ 
ALEJANDRO, AIDA Y 
ALFONSO  

PARAMILITARES 

20/02/
2007 

BAJO BAUDÓ 
(PIZARRO), CHOCÓ DESPLAZAMIENTO FORZADO/AMENAZA 

JOSÉ MIGUEL ROJAS, 
MAIRA LEMUS, SUS 
TRES HIJOS: CAMILA*, 
ANDRÉS* Y JACINTO* 

PARAMILITARES 

1/07/ 

2007 

TIBÚ, NORTE DE 
SANTANDER 

 

 DESPLAZAMIENTO/FORZADO  

ALBA NIDIA GUEVARA 
ORDÓÑEZ Y SUS 4 
HIJOS: ALFREDO 
RUIZ*, ÁLVARO*, 
AMOS* Y ANTONIO* 

PARAMILITARES 

1/01/ 

2007 

GIRÓN, SANTANDER 

 
AMENAZA/MEDIOS Y MÉTODOS ILÍCITOS 

PASTOR ISRAEL 
MARTÍNEZ, ALBEIRO 
ROMERO, TEÓDULO 
OJEDA Y MARCOS 
GRIMALDOS, DE LA 
IGLESIA LUTERANA EL 
DIVINO REDENTOR 

PARAMILITARES 

LLAMADO PROF�TICO N. ” 5 

FECHA LUGAR TIPO DE VIOLACIÓN A DERECHOS VÍCTIMAS PRESUNTOS INFRACTORES 

29/04/
2009 ISTMINA,  CHOCÓ HOMICIDIO/HERIDO/AMENAZA Y 

DESPLAZAMIENTO 

PERRY RENTERÍA, 
LESTI RENTERIA, 

FILESTON RENTERÍA  
PARAMILITARES 

14/05/
2009 

SAN VICENTE DEL 
CAGUAN /CAQUETA HOMICIDIO  RAFAEL RAMIREZ SIN INFORMACIÓN  
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4/09/ 

2008 

BUENAVENTURA, 
VALLE AMENAZA Y MEDIOS Y MÉTODOS ILÍCITOS 

PASTOR MARIANO*, 
PASTORA GRACIELA*, 
PASTOR RUBÉN* Y 
JÓVENES DE LA 
IGLESIA UNIÓN 
MISIONERA 
EVANGÉLICA 
COLOMBIANA 

PARAMILITARES 

1/11/ 

2008 
CARTAGENA,  AMENAZA 

ELIANA BETANCUR, 
RUBÉN HINCAPIÉ, ANA 
RENGIFO Y DOS 
NIETOS DE ELIANA 

ESTADO COLOMBIANO 

10/06/
2008 

BUENAVENTURA/VAL
LE MÉTODOS Y MEDIOS ILÍCITOS IGLESIA VIDA CON UN 

PROPÓSITO  COMBATIENTES 

1/11/ 

2006 
BELÉN DE UNGUÍA,  HOMICIDIO/DESPLAZAMIENTO FORZADO MIGUEL ÁNGEL 

SALAZAR PARAMILITARES 

1/03/ 

2007 
RIOSUCIO, CHOCÓ HOMICIDIO/TORTURA LEONIDAS MÉNDEZ GUERRILLA 

7/06/ 

2007 

CÚCUTA, NORTE DE 
SANTANDER HOMICIDIOS/ SECUESTRO/AMENAZA 

HENRY CÁRDENAS 
LIZCANO Y CELMIRA 
CONTRERAS MEJÍA, 

PARAMILITARES 

22/06/
2007 

 TIBÚ, NORTE DE 
SANTANDER HOMICIDIO/DESPLAZAMIENTO FORZADO VÍCTOR JULIO NIÑO 

TORRES PARAMILITARES 

1/05/ 

2007 

SAN VICENTE DEL 
CAGUÁN, CAQUETÁ 

HERIDO/INTOLERANCIA RELIGIOSA/AMENAZA 
COLECTIVA/MEDIO Y MÉTODOS ILÍCITOS 

ROSA PÉREZ Y DARÍO 
PÉREZ  FARC 

1/01/ 

2007 
MAPIRIPÁN, META VIOLENCIA SEXUAL/DESPLAZAMIENTO 

FORZADO/AMENAZA 

MARTA PERDOMO Y 
SUS CUATRO HIJOS: 
ALDO NÚÑEZ 
ALEJANDRO, AIDA Y 
ALFONSO  

PARAMILITARES 

20/02/
2007 

BAJO BAUDÓ 
(PIZARRO), CHOCÓ DESPLAZAMIENTO FORZADO/AMENAZA 

JOSÉ MIGUEL ROJAS, 
MAIRA LEMUS, SUS 
TRES HIJOS: CAMILA*, 
ANDRÉS* Y JACINTO* 

PARAMILITARES 

1/07/ 

2007 

TIBÚ, NORTE DE 
SANTANDER 

 

 DESPLAZAMIENTO/FORZADO  

ALBA NIDIA GUEVARA 
ORDÓÑEZ Y SUS 4 
HIJOS: ALFREDO 
RUIZ*, ÁLVARO*, 
AMOS* Y ANTONIO* 

PARAMILITARES 

1/01/ 

2007 

GIRÓN, SANTANDER 

 
AMENAZA/MEDIOS Y MÉTODOS ILÍCITOS 

PASTOR ISRAEL 
MARTÍNEZ, ALBEIRO 
ROMERO, TEÓDULO 
OJEDA Y MARCOS 
GRIMALDOS, DE LA 
IGLESIA LUTERANA EL 
DIVINO REDENTOR 

PARAMILITARES 

LLAMADO PROF�TICO N. ” 5 

FECHA LUGAR TIPO DE VIOLACIÓN A DERECHOS VÍCTIMAS PRESUNTOS INFRACTORES 

29/04/
2009 ISTMINA,  CHOCÓ HOMICIDIO/HERIDO/AMENAZA Y 

DESPLAZAMIENTO 

PERRY RENTERÍA, 
LESTI RENTERIA, 

FILESTON RENTERÍA  
PARAMILITARES 

14/05/
2009 

SAN VICENTE DEL 
CAGUAN /CAQUETA HOMICIDIO  RAFAEL RAMIREZ SIN INFORMACIÓN  

 

LLamado Profético N. 5
Fecha Lugar Tipo de violación a derechos Víctimas Presuntos infractores



Un
 

lla
m

ad
o 

Pr
of

et
ic

o 
#1

5

86
LLAMADO PROF�TICO N.� 2 

FECHA LUGAR TIPO DE VIOLACIÓN A DERECHOS VÍCTIMAS PRESUNTOS INFRACTORES 

 

5

20/05/
2009 

MONTELÍBANO, 
CÓRDOBA  HOMICIDIO BESAIDO ACOSTA 

BENITEZ SIN INFORMACIÓN  

28/06/
2009 

MONTERÍA,  
CÓRDOBA HOMICIDIO JHON JAIRO 

MARTINEZ VIDES PARAMILITARES 

21/09/
2009 

SAN JOSÉ,  
GUAVIARE,  

HOMICIDIO/HERIDO/AMENAZA Y INTOLERANCIA 
RELIGIOSA 

MANUEL CAMACHO 
GLORIA ISABEL 

HERNANDEZ  
FARC 

24/07/
2009 

TIERRALTA, 
CÓRDOBA  HOMICIDIO MARCO FIDEL SUÁREZ 

MORENO PARAMILITARES 

30/08/
2009 TORIBÍO, CAUCA HOMICIDIO/HERIDO 

DORIS ASTREA*, 
MARIA EUGENIA, 

GUSTAVO ANDRÉS 
PARRA*, MANUEL* Y 

OCTAVIO* 

COMBATIENTES 

16/09/
2009 

CAUCASIA, 
ANTIOQUIA  

HOMICIDIO, TORTURA, AMENAZA, HERIDO Y 
DESPLAZAMIENTO 

AURELIO 
CONTRERAS* 

(PASTOR), DANIELA 
BERMÚDEZ,* MIREYA 

CONTRERAS,* 
ESMERALDA 

CONTRERAS,* 
HERNANDO 

CONTRERAS,* DANIEL 
BENAVIDES,* MICAELA 
FERNÁNDEZ,* LINDA 
BENAVIDES,* SOFÍA 

BENAVIDES,* HELENA 
BENAVIDES,* WALTER 

BENAVIDES* Y 
MÓNICA BENAVIDES.* 

PARAMILITARES 

16/09/
2009 

CAUCASIA, 
ANTIOQUIA  HOMICIDIO Y DESPLAZAMIENTO  

JAIME LEÓN*, 
,MARTHA, FERNANDA 

LEÓN*  
PARAMILITARES 

7/11/ 

2009 
TIERRALTA,   HOMICIDIO EVANELISA 

PASTRANA PARAMILITARES 

29/11/
2009 

MONTELÍBANO, 
CÓRDOBA  HOMICIDIO/ DESPLAZAMIENTO COLECTIVA SERGIO GONZÁLEZ Y 

FAMILIARES PARAMILITARES 

 

24/02/
2009 

BOGOTÁ, DISTRITO 
CAPITAL  

DESAPARICION Y SECUESTRO, TORTURA, 
AMENAZA Y DESPLAZAMIENTO 

ERNESTO SANDOVAL* 
(ESTUDIANTE), JUAN 
PABLO SANDOVAL,* 

HORTENSIA GÓMEZ,* 
ESTELA SANDOVAL* Y 
MIRYAM SANDOVAL.* 

FARC 

14/07/
2019 

BUENAVENTURA, 
VALLE DEL CAUCA DESAPARICIÓN/SECUESTRO 

MIGUEL OSPINA, 
JULIA OLARTE, HIJA E 

HIJO DE MIGUEL Y 
JULIA 

PARAMILITARES 

24/09/
2009 BARRANQUILLA,  DESAPARICIÓN/SECUESTRO 

WALTER ARROYO 
(PASTOR), ÁNGELA 

ECHEVERRY, WANDA 
ARROYO* Y EDUARDO 

ARROYO* 

ELN 

25/09/
2009 

MEDELLÍN, 
ANTIOQUIA DESAPARICIÓN Y SECUESTRO  FREIDER ARTURO 

MANERA OSORIO SIJIN  

28/01/
2009 

PUERTO 
LIBERTADOR,  HERIDO/TORTURA Y AMENAZA MANUEL FRANCISCO 

TORDECILLA PARAMILITARES 

1/09/ 

2009 

BOGOTÁ, DISTRITO 
CAPITAL ATENTADO/AMENAZA 

ANTONIO MUÑOZ* 
(DEFENSOR DE 

DERECHOS 
HUMANOS), 
VERÓNICA 

PONTEVEDRA,* 
PENÉLOPE MUÑOZ 

PONTEVEDRA,* 
FEDERICO MUÑOZ 

PONTEVEDRA,* 
YESENIA MUÑOZ 

PONTEVEDRA* Y ANA 
MUÑOZ 

PONTEVEDRA.* 

PARAMILITARES/INPEC 
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1/09/ 

2009 

BOGOTÁ, DISTRITO 
CAPITAL ATENTADO/AMENAZA 

ANTONIO MUÑOZ* 
(DEFENSOR DE 

DERECHOS 
HUMANOS), 
VERÓNICA 

PONTEVEDRA,* 
PENÉLOPE MUÑOZ 

PONTEVEDRA,* 
FEDERICO MUÑOZ 

PONTEVEDRA,* 
YESENIA MUÑOZ 

PONTEVEDRA* Y ANA 
MUÑOZ 

PONTEVEDRA.* 

PARAMILITARES/INPEC 

1/01/ 

2009 

BUENAVENTURA, 
VALLE DEL CAUCA AMENAZA/RECLUTAMIENTO DE NIÑOS Y NIÑAS REBECA ESPINOSA* PARAMILITARES 

1/02/ 

2009 

PUERTO GAITÁN, 
META DETENCIÓN ARBITRARIA/DESPLAZAMIENTO  

JAVIER MURCIA* 
(ENFERMERO), 

ADRIANA CANTILLO,* 
ADRIÁN MURCIA,* 
PAULA MURCIA* Y 

GISSELLE MURCIA.* 

FARC/EJÉRCITO/PARAMILITA
RES/FISCALÍA 

1/01/ 

2009 

MEDELLÍN, 
ANTIOQUIA DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

DIANA CAMPO 
ALEGRE* MARCELA 

RODRIGUEZ Y 
SANDRA RODRIGUEZ 

PARAMILITARES 

27/01/
2009 

MONTELÍBANO, 
CÓRDOBA  DESPLAZAMIENTO Y AMENAZA 

MANUEL MIRANDA 
DIAZ/NICOLASA NESA 
OCHOA/ANTONIA*/FR

ANCISCO* 

SIN INFORMACIÓN  

28/01/
2009 

CARTAGENA, 
BOLÍVAR DESPLAZAMIENTO Y AMENAZA 

SANTIAGO 
ARBELÁEZ,* 
ELIZABETH 

CONTRERAS,* 
CONCEPCIÓN 

ARBELÁEZ 
CONTRERAS,* ISAAC 

ARBELÁEZ 
CONTRERAS,* 

DIOMEDES ARBELÁEZ 
CONTRERAS* Y 

MABEL 
ARBELÁEZ 

CONTRERAS* 

PARAMILITARES 

5/03/ 

2009 

MONTELÍBANO, 
CÓRDOBA  

DESPLAZAMIENTO/DESPLAZAMIENTO 
COLECTIVO Y AMENAZA 

RAFAEL CARPIO 
HERNÁNDEZ 

(PASTOR). VÍRGENES 
MORALES 

PARAMILITARES 

28/05/
2009 COTORRA, CÓRDOBA DESPLAZAMIENTO Y AMENAZA 

DANILO ALEAN LÓPEZ, 
LINEY HERNÁNDEZ, N 

LÓPEZ 
HERNÁNDEZ (1), N 

LÓPEZ HERNÁNDEZ 
(2), N LÓPEZ 
HERNÁNDEZ 

(3) 

PARAMILITARES 

1/08/ 

2009 

TIERRALTA, 
CÓRDOBA  DESPLAZAMIENTO Y AMENAZA 

LUIS CARLOS COHENZ 
GARCÉS (LÍDER 

ECLESIAL), 
GLORIA REINEL 
TORREGLOSA, 

NOHELIA* COHENZ, 
GERARDO* 

COHENZ, BETTY* 
COHENZ 

PARAMILITARES 
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1/08/ 

2009 

TIERRALTA, 
CÓRDOBA  DESPLAZAMIENTO Y AMENAZA 

LUIS CARLOS COHENZ 
GARCÉS (LÍDER 

ECLESIAL), 
GLORIA REINEL 
TORREGLOSA, 

NOHELIA* COHENZ, 
GERARDO* 

COHENZ, BETTY* 
COHENZ 

PARAMILITARES 

8/08/ 

2009 
TIERRALTA,   DESPLAZAMIENTO, AMENAZA Y AMENAZA 

COLECTIVA 

LEANDRO JULIO 
MARMOLEJO 
FERNÁNDEZ  

SIN INFORMACIÓN  

3/03/ 

2009 

VILLA DEL ROSARIO, 
NORTE DE 

SANTANDER 

AMENAZA/AMENAZA COLECTIVA Y MÉTODOS 
ILÍCITOS  

CARMEN ZULIA 
NARANJO  PARAMILITARES 

15/05/
2009 

SAN PEDRO DE 
URABÁ, ANTIOQUIA AMENAZA ANTONIA FIGUEROA* PARAMILITARES 

15/06/
2009 

BOGOTÁ, DISTRITO 
CAPITAL AMENAZA NORMA DEL CARMEN 

BENITEZ MEJIA  EJÉRCITO/PARAMILITARES 

27/06/
2009 SIMITI, BOLIVAR AMENAZA SALVADOR JOSE 

ALCANTARA PARAMILITARES 

3/08/ 

2009 
TURBO, ANTIOQUIA AMENAZA ENRIQUE* Y LAURA 

ACUÑA  COMBATIENTES 

18/08/
2009 

BOGOTÁ, DISTRITO 
CAPITAL AMENAZA 

ASTRID SANDOVAL,* 
FERNANDO 

SANDOVAL,* TATIANA 
SANDOVAL* Y 

OSMARY SANDOVAL*  

FARC 

1/06/2
009 

CAUCASIA, 
ANTIOQUIA  AMENAZA COLECTIVA 

POBLACIÓN 
MARGINADA O 

VULNERABLE DE 
CAUCASIA 

SIN INFORMACIÓN  

17/12/
2000 TUMACO, NARIÑO HOMICIDIO/DETENCIÓN ARBITRARIA  

ALBERTO LEONIDAS 
DEL CASTILLO 

CORTÉS, HERMANO Y 
HERMANA ALBERTO  

FARC/PARAMILITARES 

15/01/
2002 MARIA LA BAJA,   

FRANCISCA ESARNA Y 
SUS TRES HIJAS Y 

CUATRO HIJOS 
PARAMILITARES/EJÉRCITO 

22/09/
2008 

EL BAGRE, 
ANTIOQUIA HOMICIDIO ADANIEN ALFONSO 

FRANCO ARRIETA PARAMILITARES 

25/09/
2008 LA PAZ, CESAR DESAPARICIÓN WILLIAM REYES 

PIEDRAHITA SIN INFORMACIÓN  

8/09/ 

2008 

MEDELLÍN, 
ANTIOQUIA  DESAPARICIÓN, AMENAZA 

ANGELA 
MARTINEZ/ADOLFO 

RENGIFO 
PARAMILITARES 

19/04/
2008 CÓRDOBA VIOLENCIA SEXUAL  MONICA GIRALDO* PARAMILITARES 

15/11/
2008 

SAN PEDRO DE 
URABÁ, ANTIOQUIA 

AMENAZA/RECLUTAMIENTO DE NIÑOS Y NIÑAS 
Y VIOLENCIA SEXUAL 

ANTONIA FIGUEROA*Y 
CONSTANZA 

AGAMEZ* 
PARAMILITARES 

10/11/
2008 

ZIPAQUIRÁ, 
CUNDINAMARCA AMENAZA Y ATENTADO HERMINDA 

RESTREPO* POLICÍA  

1/03/ 

2008 

BUENAVENTURA, 
VALLE   RECLUTAMIENTO NIÑOS Y NIÑAS  REBECA ESPINOSA* PARAMILITARES 
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1/03/ 

2008 

BUENAVENTURA, 
VALLE   RECLUTAMIENTO NIÑOS Y NIÑAS  REBECA ESPINOSA* PARAMILITARES 

2/08/ 

2008 
BUGA, VALLE DETENCIÓN ARBITRARIA/DESPLAZAMIENTO  

SANTIAGO 
ARBELÁEZ,* 
ELIZABETH 

CONTRERAS,* 
MANUELA ARBELÁEZ 

CONTRERAS,* 
CONCEPCIÓN 

ARBELÁEZ 
CONTRERAS,* ISAAC 

ARBELÁEZ 
CONTRERAS,* 

DIOMEDES ARBELÁEZ 
CONTRERAS* Y 

MABEL ARBELÁEZ 
CONTRERAS 

PARAMILITARES 

4/01/ 

2008 
TUMACO, NARIÑO AMENAZA Y DESPLAZAMIENTO 

NORMA DEL CARMEN 
BENÍTEZ MEJÍA, 

ESPERANZA, 
MUNEVAR* Y JOHN 

MUNEVAR.* 

PARAMILITARES/EJÉRCITO 

1/08/ 

2008 
PUTUMAYO AMENAZA Y DESPLAZAMIENTO 

ZABARAIM FANDIÑO 
QUITIAN, NEILA CRUZ 

AGUILAR, 
NICOLÁS,* ALFONSO,* 

JOHAN,* RAFAEL* Y 
ANDRÉS* 

FARC 

15/08/
2008 MAICAO, LA GUAJIRA AMENAZA Y DESPLAZAMIENTO OBDALY JOSE 

MAGDANIEL  DAS 

4/11/ 

2008 
PEREIRA, RISARALDA AMENAZA Y DESPLAZAMIENTO  

ANTONIO MUÑOZ* 
(DEFENSOR DE 

DERECHOS 
HUMANOS), 
VERÓNICA 

PONTEVEDRA,* 
PENÉLOPE MUÑOZ 

PONTEVEDRA,* 
FEDERICO MUÑOZ 

PONTEVEDRA,* 
YESENIA MUÑOZ 

PONTEVEDRA* Y ANA 
MUÑOZ 

PONTEVEDRA* 

PARAMILITARES 

15/05/
2008 

PUERTO GAITÁN, 
META AMENAZA 

JAVIER MURCIA* 
(ENFERMERO), 

ADRIANA CANTILLO,* 
PAULA MURCIA,* 

GISSELLE MURCIA* 
Y ADRIÁN MURCIA* 

FARC 

6/09/ 

2008 

BOGOTÁ, DISTRITO 
CAPITAL AMENAZA MARTA CARAMES/ FARC 

8/12/ 

2008 

PUERTO 
LIBERTADOR,  
CÓRDOBA 

AMENAZA MANUEL FRANCISCO 
TORDECILLA PARAMILITARES 

LLAMADOS PROF�TICOS N. ” 6-7 

FECHA LUGAR TIPO DE VIOLACIÓN A DERECHOS VÍCTIMAS PRESUNTOS 
INFRACTORES 

14/01/
2010 

MEDELLÍN, 
/ANTIOQUIA HOMICIDIO MARCELA QUINTERO 

Y JADER VÁSQUEZ SIN INFORMACIÓN 

1/02/ 

2010 
VALLEDUPAR, CESAR HOMICIDIOS/DESPLAZAMIENTO 

YANETH RÍOS*, 
ERNESTO SAAVEDRA*, 
CAMILA*, DANIELA* Y 

JULIÁN RÍOS 

SIN INFORMACIÓN 

7/04/ 

2010 

ZARAGOZA, 
ANTIOQUIA HOMICIDIO VIVIANA 

SALDARRIAGA* NEOPARAMILITARES 
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14/01/
2010 

MEDELLÍN, 
/ANTIOQUIA HOMICIDIO MARCELA QUINTERO 

Y JADER VÁSQUEZ SIN INFORMACIÓN 

1/02/ 

2010 
VALLEDUPAR, CESAR HOMICIDIOS/DESPLAZAMIENTO 

YANETH RÍOS*, 
ERNESTO SAAVEDRA*, 
CAMILA*, DANIELA* Y 

JULIÁN RÍOS 

SIN INFORMACIÓN 

7/04/ 

2010 

ZARAGOZA, 
ANTIOQUIA HOMICIDIO VIVIANA 

SALDARRIAGA* NEOPARAMILITARES 

25/04/
2010 

CAUCASIA, 
ANTIOQUIA 

HOMICIDIO/AMENAZA COLECTIVA, MEDIOS Y 
MÉTODOS ILÍCITOS  

JULIAN CASTILLO, 
ESTEBAN* , ANDRÉS 
PAYARES Y CRISTIAN 
CASTILLO 

NEOPARAMILITARES 

1/06/ 

2010 
MONTELÍBANO,  HOMICIDIO, AMENAZA, DESPLAZAMIENTO 

LUIS MANUEL 
LÁZARO, ANA HELENA 
ERAZO, LUIS DARÍO 
LÁZARO, ELTON*, 
FRANCISCA*, 
ROXANA*, CAROLINA* 
Y ASDRÚBAL* 

NEOPARAMILITARES 

1/06/ 

2010 

PUERTO TRIUNFO/, 
ANTIOQUIA HOMICIDIO/TORTURA 

WILSON 
BUSTAMANTE Y 
SILVIA BUSTAMANTE 

NEOPARAMILITARES 

10/07/
2010 

CAUCASIA, 
ANTIOQUIA HOMICIDIO GUSTAVO PRIETO* NEOPARAMILITARES 

4/09/ 

2010 

CAUCASIA, 
ANTIOQUIA HOMICIDIO MIGUEL ÁNGEL  NEOPARAMILITARES 

23/09/
2010 

ZARAGOZA, 
ANTIOQUIA 

HOMICIDIO/TORTURA/HERIDO/AMENAZA/DESPL
AZAMIENTO/MEDIO Y MÉTODOS ILIÍCITOS 

PABLO GÓMEZ*, DORA 
RESTREPO* Y UN 
HERMANO DE PABLO* 

NEOPARAMILITARES/POLICÍA 
NACIONAL 

1/09/ 

2010 

MONTELÍBANO, 
CÓRDOBA OBA HOMICIDIO ALCIRA DÍAZ Y 

UBALDO SIN INFORMACIÓN 

12/02/
2010 

CAUCASIA, 
ANTIOQUIA HERIDO/AMENAZA/DESPLAZAMIENTO 

EMILIO 
MUNEVAR*AMELIA 
MIRANDA Y RODRIGO* 

NEOPARAMILITARES 

20/11/
2010 LA APARTADA,  HERIDO/AMENAZA  RODRIGO ARANDIA* Y 

DANIS GÓMEZ* NEOPARAMILITARES 

1/01/ 

2010 

BOGOTÁ, DISTRITO 
CAPITAL ATENTADO/AMENAZA 

MILENA REYES*, 
PAULA ROJAS REYES*, 
PEDRO ROJAS REYES* 

NEOPRAMILITARES 

4/03/ 

2010 

BOGOTÁ, DISTRITO 
CAPITAL ATENTADO/AMENAZA/DESPLAZAMIENTO 

GERTRUDIS MUÑOZ*, 
JEISON LONDOÑO* Y 
TATIANA LONDOÑO 

NEOPARAMILITARES/EJÉRCIT
O 

1/01/ 

2010 

PUERTO LÓPEZ, 
ANTIOQUIA DESPLAZAMIENTO /AMENAZA 

CONSUELO CADAVID* 
Y ROBERTO 
MIRANDA* 

ELN 

11/05/
2010 

BUENAVENTURA, 
VALLE DEL CAUCA DESPLAZAMIENTO  ANA PATRICIA DIAZ 

MONDRAGON  COMBATIENTES 

3/06/ 

2010 

PUERTO 
LIBERTADOR,  DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

PEDRO PARDO*, 
PRISCILA , 
ESPERANZA* Y 
RAMÓN* 

NEOPARAMILITARES 

23/06/
2010 CASANARE AMENAZA/DESPLAZAMIENTO, INTOLERANCIA 

RELIGIOSA 

MARCIAL POVEDA*, 
VIVIANA MONTES*, 
ROMÁN POVEDA* Y 
GONZALO POVEDA* 

NEOPARAMILITARES 
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23/06/
2010 CASANARE AMENAZA/DESPLAZAMIENTO, INTOLERANCIA 

RELIGIOSA 

MARCIAL POVEDA*, 
VIVIANA MONTES*, 
ROMÁN POVEDA* Y 
GONZALO POVEDA* 

NEOPARAMILITARES 

22/09/
2010 BARRANQUILLA,  DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

YINA PINTO*, LARRY 
PINTO*, RODRIGO 
PINTO*Y MIGUEL 
HURTADO* 

NEOPARAMILITARES 

28/06/
2010 TORIBÍO/, CAUCA ESCUDO, MEDIO Y MÉTODOS ILÍCITOS 

DIANA CUADROS*, 
ANTONIA*, FERNANDO 
JOSÉ*, ERMINA* Y 
MICAELA* 

COMBATIENTES 

6/03/ 

2010 

MEDELLÍN, 
ANTIOQUIA AMENAZA  

CONSTANZA RÍOS*, 
DIEGO*, HUMBERTO*, 
ERNESTO*, PABLO*, 
OSCAR* Y DANIEL* 

NEOPARAMILITARES 

23/06/
2010 SAN JACINTO,  AMENAZA HUMBERTO 

MÁRQUEZ* NEOPARAMILITARES 

14/09/
2010 

MEDELLÍN, 
ANTIOQUIA AMENAZA Y AMENAZA COLECTIVA  PATRICIA ESPEJO* Y 

SU FAMILIA NEOPARAMILITARES 

15/12/
2010 

ZARAGOZA, 
ANTIOQUIA HOMICIDIO/HERIDO ANDRES CONTRERAS* 

Y AMIGO DE ANDRES* SIN INFORMACIÓN 

13/02/
2011 LA GUAJIRA HOMICIDIOS, DESPLAZAMIENTO, AMENAZA, 

AMENAZA COLECTIVA 

JOSÉ PUENTE*, 
JULIANA LEÓN*, 
DIEGO*, DANIEL*, 
EMANUEL* 

  

1/06/ 

2005 
BARRANQUILLA,  AMENAZA/DESPLAZAMIENTO 

NOHORA*, SU ESPOSO 
RAMIRO* Y SUS HIJOS 
DORA*, ALEJANDRA*, 
ISMAEL* Y ANDREA 

ELN 

25/12/
2002 

CORREGIMIENTO 
RINCÓN DEL MAR, 

SUCRE 

AMENAZA/DESPLAZAMIENTO/DESTRUCCIÓN DE 
BIENES 

ANA PEÑATE * Y SUS 
CUATRO HIJAS Y DOS 

HIJOS 
PARAMILITARES 

4/05/ 

2011 

ZARAGOZA, 
ANTIOQUIA HOMICIDIO JAIRO ENRIQUE 

ZÚÑIGA VIDES/ NEOPARAMILITARES 

10/05/
2011 

MONTELÍBANO, 
CÓRDOBA HOMICIDIO/DESPLAZAMIENTO  

MERLY DEL CARMEN 
GONZAÁLEZ, PEDRO*, 
LAURA* VALENTINA*, 
SEBASTIAN* 

NEOPARAMILITARES 

15/01/
2011 

PLANETA RICA, 
CÓRDOBA   

AMENAZA HERIDO RECLUTAMIENTO 
FORZADO/DESPLAZAMIENTO ISMAEL RADA NEOPARAMILITARES 

13/02/
2011 LA GUAJIRA HERIDO MAURICIO CORTEZ NEOPARAMILITARES 

1/03/ 

2011 

VIGÍA DEL FUERTE, 
ANTIOQUIA  JUAN PEÑA* Y 

MARISOL GONZÁLEZ FARC 

4/01/ 

2011 
MONTERÍA, CÓRDOBA DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

JOSÉ PELÁEZ*, MARÍA 
GÓMEZ*, MARI*, 
MARIO* 
Y MARIBEL* 

 

21/01/
2011 LÓPEZ/, CAUCA DESPLAZAMIENTO/AMENAZA CARLOS BENITES 

GARCIA FARC 

15/02/
2011 AGUSTÍN CODAZZI DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

YANETH RÍOS*, 
ERNESTO SAAVEDRA*, 
CAMILA*, 
DANIELA* Y SANDRA* 

NEOPARAMILITARES 

1/03/ 

2011 
DIBULLA, LA GUAJIRA DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

PATRICIA ALBA* 
MARCOS* E HIJO DE 
PATRICIA 

NEOPARAMILITARES 

31/08/
2011 

PUERTO 
LIBERTADOR, 
CÓRDOBA 

AMENAZA ISRAEL MANUEL 
AGUILAR  NEOPARAMILITARES 
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15/02/
2011 AGUSTÍN CODAZZI DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

YANETH RÍOS*, 
ERNESTO SAAVEDRA*, 
CAMILA*, 
DANIELA* Y SANDRA* 

NEOPARAMILITARES 

1/03/ 

2011 
DIBULLA, LA GUAJIRA DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

PATRICIA ALBA* 
MARCOS* E HIJO DE 
PATRICIA 

NEOPARAMILITARES 

31/08/
2011 

PUERTO 
LIBERTADOR, 
CÓRDOBA 

AMENAZA ISRAEL MANUEL 
AGUILAR  NEOPARAMILITARES 

1/05/ 

1998 

APARTADÓ, 
ANTIOQUIA  HOMICIDIO/DESPLAZAMIENTO Y AMENAZA  

BENJAMÍN 
MESA/CATALINA 
ALTAMIRANDA Y SUS 
SEIS HIJOS  

PARAMILITARES 

28/02/
2007 BELLO, ANTIOQUIA HOMICIDIO MILTON GÓMEZ* SIN INFORMACIÓN 

1/02/ 

2009 

MONTELÍBANO, 
CÓRDOBA 

ATENTADO, DESPLAZAMIENTO, INTOLERANCIA 
RELIGIOSA, AMENAZA, COLECTIVA 

PEDRO PARDO*, 
PAOLA HERRERA*, 
PRISCILA*, 
ESPERANZA* Y 
RAMÓN*, 

NEOPARAMILITARES 

1/02/ 

2004 
CHIRIGUANÁ, /CESAR RECLUTAMIENTO  CAMILA ABRIL* Y 

RODRIGO ABRIL* FARC/AUC 

2 0 0 6 EL BAGRE, 
ANTIOQUIA RECLUTAMIENTO  MARISOL PEREA* NEOPARAMILITARES 

1/01/ 

2007 
ANTIOQUIA RECLUTAMIENTO  ANDRES PARDO* NEOPARAMILITARES 

5/01/ 

2008 
VALENCIA, CÓRDOBA DESPLAZAMIENTO /AMENAZA CARLOS CÓRDOBA* NEOPARAMILITARES 

13/05/
2008 VALENCIA, CÓRDOBA AMENAZA/DESPLAZAMIENTO  

MARÍA REY*, LUCÍA*, 
DIEGO*, JUDITH*, 
DANIEL*, FABIÁN* Y 
JACOBO* 

NEOPARAMILITARES 

18/08/
2009 

CAUCASIA, 
ANTIOQUIA  AMENAZA/DESPLAZAMIENTO  

ANDREA BELTRÁN*, 
CONSUELO SALAZAR*, 
YULDOR SALAZAR* Y 
ÁNGELA SALAZAR* 

NEOPARAMILITARES 

17/11/
2009 

CAUCASIA, 
ANTIOQUIA DESPLAZAMIENTO/AMENAZA YEILY LUCÍA SUÁREZ*, 

EMIRO SUÁREZ*, 
COMBATIENTES 
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8/01/ 

2012 
COLOMBIA, HUILA HOMICIDIO ARNUBIO CRUZ 

GARCÍA FARC 

31/05/
2012 RIOSUCIO, CHOCÓ HOMICIDIO/TORTURA/VIOLENCIA SEXUAL LUZ MILA CUESTA SIN INFORMACIÓN 

3/09/ 

2012 
MONTELÍBANO,  HOMICIDIO/DESPLAZAMIENTO 

MIGUEL COGOLLO 
GÓMEZ, ELVIA ROSA 
VILLADIEGO GÓMEZ, 
LUIS ALONSO 
COGOLLO 
VILLADIEGO, 
JACOBO*, ALFREDO* Y 
ESTEBAN* 

NEOPARAMILITARES 

28/09/
2012 TIERRALTA HOMICIDIO/DESPLAZAMIENTO 

MANUEL SALVADOR 
ATENCIA, MERLYS 
FLÓREZ, ÁNGELA*, 
MARGARITA*, FABIO*, 
ALBA*, LORENA*, 
LILIANA* Y JOSÉ 
MANUEL FLÓREZ 

NEOPARAMILITARES 

11/09/
2012 JAMBALÓ, CAUCA RECLUTAMIENTO FORZOSO JACOBO MUÑOZ* FARC 

26/01/
2012 RIOBLANCO, TOLIMA DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

LEONOR SOLER*, 
DANIELA SOLER*, 
JUANA SOLER*, JUAN 
SOLER* Y DAVID 
SOLER*, 

FARC 

12/04/
2012 PUERTO RICO,  DESPLAZAMIENTO/MEDIOS Y MÉTODOS ILÍCITOS 

GABRIELA DURÁN*, 
JAVIER BUITRAGO*, 
JORGE BUITRAGO* Y 
CAMILA BUITRAGO* 

FARC 

25/11/
2012 

MONTELÍBANO, 
CÓRDOBA AMENAZA VÍCTOR LÓPEZ NEOPARAMILITARES 

12/04/
2012 

PUERTO RICO, 
CAQUETÁ MÉTODOS Y MEDIOS ILÍCITOS 

MARTA BARCENAS*, 
EUGENIA ROMERO 
BARCENAS* 

FARC 

23/08/
2012 CALOTO, CAUCA MÉTODOS Y MEDIOS ILÍCITOS 

ARCADIO TROCHEZ, 
MARÍA ÁNGELA 
SECUÉ, NELSON 
TROCHEZ Y 
ROBERTO* TROCHEZ, 

COMBATIENTES 

23/08/
2012 CALOTO, CAUCA MÉTODOS Y MEDIOS ILÍCITOS 

AVELINO SECUÉ, 
TELMA SECUÉ, 
MOISÉS*, ISAAC* Y 
SARA* 

COMBATIENTES 

23/08/
2012 CALOTO, CAUCA MÉTODOS Y MEDIOS ILÍCITOS 

FIDELINA SECUE*, 
WILLIAM SECUE*, 
YOLANDA Y PAOLA 

COMBATIENTES 

14/04/
2019 

MONTELÍBANO,  
CÓRDOBA HOMICIDIOS/DESPLAZAMIENTO ARGELIO SUÁREZ 

MEJÍA Y SU FAMILIA NEOPARAMILITARES 

9/12/ 

2009 

MONTELÍBANO, 
CÓRDOBA HOMICIDIO/TORTURA/DESPLAZAMIENTO  EVER DARÍO GARCÉS 

LUGO  NEOPARAMILITARES 
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29/06/
2010 

MONTELÍBANO, 
CÓRDOBA 

HOMICIDIOS/HERIDO/DESPLAZAMIENTO 
COLECTIVO, MÉTODOS Y MEDIOS ILÍCITOS 

CAMILO CASTRO*, 
FERNANDO OLAYA* Y 
COMUNIDAD 
INDÍGENA ZENÚ DEL 
CABILDO LAS FLORES  

NEOPARAMILITARES 

01/14/
2011 SARAVENA, ARAUCA HOMICIDIO JACOBO TARQUINO* ELN 

9/07/ 

2011 
TORIBÍO, CAUCA HERIDO/MÉTODOS MEDIOS ILÍCITOS 

GERMÁN ESCOBAR, 
ISABEL CASAMACHÍN, 
FELIPE*, LUCÍA* E 
ISABEL* 

FARC 

9/07/ 

2011 
TORIBÍO, CAUCA HERIDO/MÉTODOS Y MEDIOS ILÍCITOS 

LEONARDO SECUÉ, 
MARICELA VITONAS, 
NATALIA* Y MATEO* 

FARC 

1/02/ 

2008 

SAN JOSÉ DE URÉ, 
CÓRDOBA TORTURA AMENAZA FEDERICO PABÓN* FARC 

17/04/
2019 PUERTO LIBERTADOR  TORTURA/AMENAZA/DESPLAZAMIENTO MARTÍN ACOSTA* NEOPARAMILITARES 

13/03/
2009 

MONTELÍBANO, 
CÓRDOBA DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

FREDIS ENRIQUE 
ÁLVAREZ MONTIEL Y 
FAMILIA 

NEOPARAMILITARES 

15/05/
2009 

PUERTO 
LIBERTADOR,  DESPLAZAMIENTO/AMENAZA ALEXIS SANTANA*, Y 

ALICIA OÑATE* NEOPARAMILITARES 

20/07/
2011 ATACO, TOLIMA DESPLAZAMIENTO 

FLOR GÓMEZ*, 
ANDRÉS MANRIQUE*, 
PEDRO MANRIQUE*, 
ALICIA MANRIQUE*, 
MARCOS MANRIQUE* 
Y LINA MANRIQUE* 

FARC 
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6/01/ 

2013 
DIBULLA, LA GUAJIRA HOMICIDIO FELIPE PULIDO*, 

PABLO PULIDO*, NEOPARAMILITARES 

14/01/
2013 SARAVENA, ARAUCA HOMICIDIO, DESPLAZAMIENTO Y AMENAZA 

ALICIA CASTILLA, 
NELSON RAMOS 

CASTILLA*, MARCELA 
RAMOS CASTILLA*, 

NATALIA RAMOS 
CASTILLA* Y PEDRO 

CASTILLA*, DE LA 
IGLESIA AVANCE 

MISIONERO 

ELN 

20/01/
2013 

TIERRALTA, 
CÓRDOBA DESPLAZAMIENTO  

FELIPE ANTONIO 
TARRA, LUZ MARINA 
PEÑATA, JOSÉ 
MIGUEL TARRA 
PEÑATA, MARITZA 
DEL ARMEN TARRA 
PEÑATA, JUAN* 
TARRA PEÑATA, 
ISABEL* TARRA 
PEÑATA, VILMA* 
TARRA PEÑATA, 
MANUEL* TARRA 
PEÑATA, MÓNICA* 
TARRA PEÑATA, 
SOFÍA* TARRA 
PEÑATA, LUIS* 
PATERMINA TARRA, 
LAURA* PATERNINA 
TARRA Y DIANA* 
TARRA PEÑATA, 

FARC 

11/06/
2013 NECHÍ, ANTIOQUIA DESPLAZAMIENTO /AMENAZA 

SUSANA MARÍN*, 
OSCAR GARCÍA*, 
ANDRÉS*, JUAN*, 
LORENA*, CARLOS*, 
TATIANA* Y 
MARCELA* 

SIN IDENTIFICAR 

13/06/
2013 

EL BAGRE, 
ANTIOQUIA HOMICIDIO SUSANA* SIN INFORMACIÓN 

2/03/ 

2010 

CAUCASIA, 
ANTIOQUIA 

ATENTADO, DESPLAZAMIENTO, AMENAZA Y 
MÉTODOS Y MEDIOS ILÍCITOS 

ERIKA MOLINA, 
ALEJANDRO ROCHA, 
ALBERTO*, CAMILO* Y 
DAVID* 

NEOPARAMILITARES 
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29/06/
2010 

MONTELÍBANO, 
CÓRDOBA 

HOMICIDIOS/HERIDO/DESPLAZAMIENTO 
COLECTIVO, MÉTODOS Y MEDIOS ILÍCITOS 

CAMILO CASTRO*, 
FERNANDO OLAYA* Y 
COMUNIDAD 
INDÍGENA ZENÚ DEL 
CABILDO LAS FLORES  

NEOPARAMILITARES 

01/14/
2011 SARAVENA, ARAUCA HOMICIDIO JACOBO TARQUINO* ELN 

9/07/ 

2011 
TORIBÍO, CAUCA HERIDO/MÉTODOS MEDIOS ILÍCITOS 

GERMÁN ESCOBAR, 
ISABEL CASAMACHÍN, 
FELIPE*, LUCÍA* E 
ISABEL* 

FARC 

9/07/ 

2011 
TORIBÍO, CAUCA HERIDO/MÉTODOS Y MEDIOS ILÍCITOS 

LEONARDO SECUÉ, 
MARICELA VITONAS, 
NATALIA* Y MATEO* 

FARC 

1/02/ 

2008 

SAN JOSÉ DE URÉ, 
CÓRDOBA TORTURA AMENAZA FEDERICO PABÓN* FARC 

17/04/
2019 PUERTO LIBERTADOR  TORTURA/AMENAZA/DESPLAZAMIENTO MARTÍN ACOSTA* NEOPARAMILITARES 

13/03/
2009 

MONTELÍBANO, 
CÓRDOBA DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

FREDIS ENRIQUE 
ÁLVAREZ MONTIEL Y 
FAMILIA 

NEOPARAMILITARES 

15/05/
2009 

PUERTO 
LIBERTADOR,  DESPLAZAMIENTO/AMENAZA ALEXIS SANTANA*, Y 

ALICIA OÑATE* NEOPARAMILITARES 

20/07/
2011 ATACO, TOLIMA DESPLAZAMIENTO 

FLOR GÓMEZ*, 
ANDRÉS MANRIQUE*, 
PEDRO MANRIQUE*, 
ALICIA MANRIQUE*, 
MARCOS MANRIQUE* 
Y LINA MANRIQUE* 

FARC 
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6/01/ 

2013 
DIBULLA, LA GUAJIRA HOMICIDIO FELIPE PULIDO*, 

PABLO PULIDO*, NEOPARAMILITARES 

14/01/
2013 SARAVENA, ARAUCA HOMICIDIO, DESPLAZAMIENTO Y AMENAZA 

ALICIA CASTILLA, 
NELSON RAMOS 

CASTILLA*, MARCELA 
RAMOS CASTILLA*, 

NATALIA RAMOS 
CASTILLA* Y PEDRO 

CASTILLA*, DE LA 
IGLESIA AVANCE 

MISIONERO 

ELN 

20/01/
2013 

TIERRALTA, 
CÓRDOBA DESPLAZAMIENTO  

FELIPE ANTONIO 
TARRA, LUZ MARINA 
PEÑATA, JOSÉ 
MIGUEL TARRA 
PEÑATA, MARITZA 
DEL ARMEN TARRA 
PEÑATA, JUAN* 
TARRA PEÑATA, 
ISABEL* TARRA 
PEÑATA, VILMA* 
TARRA PEÑATA, 
MANUEL* TARRA 
PEÑATA, MÓNICA* 
TARRA PEÑATA, 
SOFÍA* TARRA 
PEÑATA, LUIS* 
PATERMINA TARRA, 
LAURA* PATERNINA 
TARRA Y DIANA* 
TARRA PEÑATA, 

FARC 

11/06/
2013 NECHÍ, ANTIOQUIA DESPLAZAMIENTO /AMENAZA 

SUSANA MARÍN*, 
OSCAR GARCÍA*, 
ANDRÉS*, JUAN*, 
LORENA*, CARLOS*, 
TATIANA* Y 
MARCELA* 

SIN IDENTIFICAR 

13/06/
2013 

EL BAGRE, 
ANTIOQUIA HOMICIDIO SUSANA* SIN INFORMACIÓN 

2/03/ 

2010 

CAUCASIA, 
ANTIOQUIA 

ATENTADO, DESPLAZAMIENTO, AMENAZA Y 
MÉTODOS Y MEDIOS ILÍCITOS 

ERIKA MOLINA, 
ALEJANDRO ROCHA, 
ALBERTO*, CAMILO* Y 
DAVID* 

NEOPARAMILITARES 
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20/01/
2013 

TIERRALTA, 
CÓRDOBA DESPLAZAMIENTO  

FELIPE ANTONIO 
TARRA, LUZ MARINA 
PEÑATA, JOSÉ 
MIGUEL TARRA 
PEÑATA, MARITZA 
DEL ARMEN TARRA 
PEÑATA, JUAN* 
TARRA PEÑATA, 
ISABEL* TARRA 
PEÑATA, VILMA* 
TARRA PEÑATA, 
MANUEL* TARRA 
PEÑATA, MÓNICA* 
TARRA PEÑATA, 
SOFÍA* TARRA 
PEÑATA, LUIS* 
PATERMINA TARRA, 
LAURA* PATERNINA 
TARRA Y DIANA* 
TARRA PEÑATA, 

FARC 

11/06/
2013 NECHÍ, ANTIOQUIA DESPLAZAMIENTO /AMENAZA 

SUSANA MARÍN*, 
OSCAR GARCÍA*, 
ANDRÉS*, JUAN*, 
LORENA*, CARLOS*, 
TATIANA* Y 
MARCELA* 

SIN IDENTIFICAR 

13/06/
2013 

EL BAGRE, 
ANTIOQUIA HOMICIDIO SUSANA* SIN INFORMACIÓN 

2/03/ 

2010 

CAUCASIA, 
ANTIOQUIA 

ATENTADO, DESPLAZAMIENTO, AMENAZA Y 
MÉTODOS Y MEDIOS ILÍCITOS 

ERIKA MOLINA, 
ALEJANDRO ROCHA, 
ALBERTO*, CAMILO* Y 
DAVID* 

NEOPARAMILITARES 

30/09/
2006 CÁCERES, ANTIOQUIA DESPLAZAMIENTO  RUT ASPRILLA* Y 

ESPOSO PARAMILITARES 

1/11/ 

2007 
TURBO, ANTIOQUIA DESPLAZAMIENTO Y MÉTODOS Y MEDIOS 

ILÍCITOS 

CAROLINA BERNAL*, 
PAOLA ÁLVAREZ* Y 
ALBERTO ÁLVAREZ* 

NEOPARAMILITARES 

1/06/ 

2008 
AYAPEL, CÓRDOBA  DESPLAZAMIENTO 

ERIKA MOLINA, 
ALEJANDRO ROCHA, 
ALBERTO*, CAMILO* Y 
DAVID* 

NEOPARAMILITARES 

 
9/06/ 

2009 

MONTECRISTO, 
BOLÍVAR  DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

CRISTINA BELLO, 
SUSANA*, EDILBERTO 
PESTANA BELLO, 
ÁLVARO*, MARTIN* Y 
ANA* 

FARC 

13/02/
2016 

CAUCASIA, 
ANTIOQUIA DESPLAZAMIENTO/AMENAZA 

SANTIAGO YEPES*, 
AMPARO BASTIDAS*, 
JHENIFER* Y JUAN 
PABLO* 

NEOPARAMILITARES 

23/02/
2010 

CAUCASIA, 
ANTIOQUIA 

DESPLAZAMIENTO/DESPLAZAMIENTO 
COLECTIVO 

ENA LUZ HOYOS, 
HÉCTOR PEÑA, 
ADELAIDA*, BETSABÉ*, 
CLAUDIA*, DÉBORA* 

SIN INFORMACIÓN 
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25/08/
2014 BAJO BAUDÓ, CHOCÓ HOMICIDIO  AURELIANO 

CHAMARRA CARPIO NEOPARAMILITARES 

31/05/
2014 

MEDIO SAN JUAN, 
CHOCÓ SECUESTRO  ERNESTINA 

IBARGUEN  IGLESIA PANAMERICANA  

4/12/ 

2014 

PUERTO WILCHES, 
SANTANDER AMENAZA COLECTIVA ERIK PALLARES NEOPARAMILITARES 

23/02/
2015 

RIOHACHA, LA 
GUAJIRA ATENTADO Y AMENAZA ANA FELICIA TURIZO 

PADILLA NEOPARAMILITARES 

3/07/ 

2015 

MONTELÍBANO,  
CÓRDOBA DESPLAZAMIENTO Y AMENAZA YINA PAOLA SANCHEZ 

RODRIGUEZ NEOPARAMILITARES 

9/09/ 

2015 
SARAVENA, ARAUCA DESPLAZAMIENTO, INTOLERANCIA 

RELIGIOSA/EXTORSIÓN Y AMENAZA 

ALEXANDER*T 
SANTIAGO* Y HÉCTOR 
FERNÁNDEZ* 

ELN 

7/05/ 

2010 

MEDELLÍN, 
ANTIOQUIA HOMICIDIO/TORTURA SAMUEL MARTÍNEZ* NEOPARAMILITARES 

1 9 9 8 PUERTO WILCHES,  
SANTANDER DESPLAZAMIENTO Y EXTORSIÓN  

FLOR ETELVINA 
PACHECO Y SU 
FAMILIA 

PARAMILITARES 

25/06/
2005 

PUERTO WILCHES,  
SANTANDER DESPLAZAMIENTO, AMENAZA Y EXTORSIÓN  FLORENTINO ESPAÑA 

Y SU FAMILIA PARAMILITARES 

1/08/ 

2013 
TALAGUA,  BOLIVAR DESPLAZAMIENTO Y AMENAZA ALFREDO ACOSTA* NEOPARAMILITARES 

25/08/
2013 MAGANGUÉ, BOLÍVAR DESPLAZAMIENTO, AMENAZA Y EXTORSIÓN  PEDRO RUIZ* NEOPARAMILITARES 

13/09/
2013 

PUERTO WILCHES,  
SANTANDER DESPLAZAMIENTO, AMENAZA Y EXTORSIÓN  VÍCTOR RODRÍGUEZ* FARC 

1 9 9 0 PUERTO WILCHES,  
SANTANDER AMENAZA 

FLOR ETELVINA 
PACHECO Y SU 
FAMILIA 

GUERRILLA 

2 0 0 3  PUERTO WILCHES,  
SANTANDER AMENAZA MARÍA ESTHER 

QUINTERO PARAMILITARES 

2 0 0 3 PUERTO WILCHES,  
SANTANDER AMENAZA Y EXTORSIÓN  CARMEN VIRGINIA 

PEÑA RODRIGUEZ PARAMILITARES 

2 0 0 7  PUERTO WILCHES,  
SANTANDER AMENAZA EMIRO NEL CÁCERES 

CONTRERAS NEOPARAMILITARES 

2 0 0 8 PUERTO WILCHES,  
SANTANDER AMENAZA JAIRO BARRAGÁN NEOPARAMILITARES 

21/09/
2013 

RIOHACHA, LA 
GUAJIRA AMENAZA DANNYS MARIELA 

VIECCO JIMÉNEZ NEOPARAMILITARES 

22/09/
2013 

RIOHACHA, LA 
GUAJIRA AMENAZA ANA FELICIA TURIZO 

PADILLA NEOPARAMILITARES 

2 0 0 0 PUERTO WILCHES,  
SANTANDER EXTORSIÓN  ADOLFO AMARIZ 

NIETO  PARAMILITARES 

2 0 0 0 PUERTO WILCHES,  
SANTANDER EXTORSIÓN Y PILLAJE  ENRIQUE RODRÍGUEZ  PARAMILITARES 

2 0 0 0 PUERTO WILCHES,  
SANTANDER EXTORSIÓN Y PILLAJE  EMIRO NEL CÁCERES 

CONTRERAS PARAMILITARES 

2 0 0 0 PUERTO WILCHES,  
SANTANDER EXTORSIÓN  JAIRO BARRAGÁN  PARAMILITARES 
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Sobre las Semillas de  
Esperanza y procesos de 

afrontamiento de las  
comunidades de fe

Mauricio Andrés Ramírez Beltrán

Profesional de reconciliación y transformación 
de conflictos Justapaz

“El verdor se hace vida.

Están hechos de plumas y cantos  
los árboles,

Por eso sus hojas son pájaros  
un instante,

Tenue vuelo mientras mueren  
para renacer. (…)

Somos la tierra, sus latidos, su vibrar.

Nunca cesamos de habitar y volvemos a ella  
cundidos de sueños,

Siendo semilla que se vuelve a sembrar.”

(Valdés Dorado, 2020)

I
Semillas de esperanza 

V
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98 Desde hace algunos años, en Justapaz hemos 
denominado Semillas de Esperanza a múltiples 
acciones, colectivos, ministerios, iglesias y pro-
puestas que se organizan en favor de la cons-
trucción de la paz justa, la consolidación de una 
cultura de la noviolencia, la defensa de los dere-
chos de las víctimas y apuestas de reconcilia-
ción desde la transformación de conflictos. 

A continuación, haremos una reflexión profunda 
frente al sentido de nombrar estas iniciativas 
comunitarias como semillas para la esperanza; 
buscaremos acercarnos a la perspectiva ética, 
sociológica y pastoral que ello implica. Sin in-
terés de generar una definición técnica para este 
tipo de propuestas, se busca una apertura para 
la reflexión sobre la relevancia, pertinencia e 
impacto que el reconocer estas semillas puede 
tener en el contexto colombiano.

Somos tierra, sus latidos, su vibrar

Pensar en la metáfora de la semilla nos remite 
a tres conceptos emergentes de los estudios de 
la complejidad sistémica y que nos aportarán un 
punto de partida: el territorio como poder y coo 
potencia, la capacidad de autopoiesis1 de los sis-
temas vivos y por último la consolidación de la 
noviolencia como principio activo de las trans-
formaciones sociales.

El primero de los conceptos propuestos es for-
mulado por Moncayo (2017), quien nos plantea 
que el territorio, analizado desde una perspectiva 
contrahegemónica y alejada de una visión mo-
dernista, se puede comprender como poder y 
como potencia. De este ejercicio se destaca que 
el territorio no debe ser entendido únicamente 
como el espacio físico que es habitado por una 
especie como la humana, sino como un sinfín 
de relaciones, construcciones simbólicas, histó-
ricas e incluso espirituales que reflejan a su vez 
la forma en que son constituidas las sociedades.

Cómo entender entonces el papel de las Semi-
llas de Esperanza desde esta visión del territorio. 
Existen multiplicidad de apuestas construidas 
por las comunidades, iglesias y colectivos que, 

1	 Capacidad de los seres vivos de producción de sí mismo. 
Este concepto será profundizado en el segundo enunciado del presente 
artículo.

al consolidarse como una iniciativa de construc-
ción de paz, entienden que es desde el territorio, 
con sus contextos locales, con sus necesidades 
primarias, con sus procesos de resistencia que 
se consolidan como apuestas de transforma-
ción social, y  a la vez motor y finalidad del tra-
bajo de acompañamiento a la población.

Dicho esto, Moncayo plantea que el territorio 
puede ser comprendido como potencia y como 
poder; para ser más claros, el territorio puede ser 
a su vez algo que se encuentra en construcción 
y es un conjunto de relaciones establecidas e in-
tereses que son mediados por la noción de de-
sarrollo y, por ende, persiguen una soberanía del 
modelo económico (pp. 16-17).

Como potencia, el territorio es prácticamente una 
construcción que brinda condiciones para el es-
tablecimiento de apuestas de desarrollo que dia-
logan con las formas de vida, “puede decirse que 
hay vida territorial porque la vida tiende a conser-
varse y conservándose aumenta sabiendo que 
si solamente se conserva va a morir (Nietzsche, 
2003) (Sautet, 2006); sólo aquello que hace au-
mentar la vida permite conservarla.” (p. 16)

Para Moncayo, reconocer el territorio como po-
tencia es un primer camino para entender que 
desde esas relaciones simbióticas existentes en 
la naturaleza hay algo que siempre prevalece: la 
conciencia de la muerte. Los seres vivos evolu-
cionan, se transforman y se fortalecen gracias a 
que saben que si no lo hacen, pueden morir. 

En el caso de la raza humana, la conciencia de 
la muerte permitió muchos de los grandes pro-
cesos sociales registrados en la historia. De 
esa conciencia frente a la muerte se generó un 
miedo a la no existencia, se construyeron los 
fundamentos de la modernidad que implicaban 
la supremacía de los más fuertes sobre los más 
débiles, hasta llegar a momentos y sucesos te-
rribles de la historia de la humanidad. Sin ir muy 
lejos, es gracias a la lógica de supremacía de los 
más fuertes que en Colombia aún permanece 
una cultura del silencio, de la represión, como 
una mano invisible que por medio de la fuerza 
acalla las voces de aquellos que no sirven a una 
visión hegemónica de desarrollo.

Pero, a su vez, esa misma conciencia sobre la 
fragilidad de la vida fue la que permitió a múlti-
ples colectivos, iglesias y ciudadanos promover 
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apuestas de noviolencia y construcción de paz 
en la época de posguerra (siglo XX). Fueron ellos 
quienes precedieron una gran transformación 
social que persiste hasta el día de hoy. El terri-
torio como potencia genera muchas incertidum-
bres frente a lo que puede ser, pero también ha 
sido un escenario de importantes avances en 
la historia de la humanidad; Martínez Hincapié 
(2019) plantea que en la crisis se generan las 
más grandes transformaciones.

Por otro lado, el territorio como poder es un con-
cepto definido, “puede entenderse como una 
racionalidad económica que convoca principal-
mente la relación ser humano/naturaleza, que 
soslaya las relaciones ser humano/ser humano 
y naturaleza/naturaleza” (Moncayo, 2017, p. 16). 
Al ser poder, el territorio no se fija en relaciones 
simbióticas, sino en relaciones depredadoras 
donde hay unos sobre otros, ya sea la raza hu-
mana sobre la naturaleza o viceversa. 

De esta configuración moderna del territorio so-
bresalen visiones de desarrollo que deben ga-
rantizar “ante todo que la correspondencia entre 
fuerzas productivas, relaciones sociales, división 
del trabajo y medios de producción genere exce-
dentes” (Moncayo, 2017, p. 16). Es decir, si en el 
territorio como potencia prevalecía la vida, en el 
territorio como poder prevalece la producción de 
capital.

Las Semillas de Esperanza surgen en un espacio 
común entre el territorio como potencia y como 
poder; si bien se desarrollan desde una visión 
de prevalencia de la vida, una perspectiva de la 
noviolencia, la paz justa y la dignidad de la crea-
ción, también luchan permanentemente en un 
contexto fundamentado en la modernidad, que 
no reconoce procesos culturales propios, no va-
lora visiones descentralizadas de poder y donde 
incluso las iglesias, las comunidades y los colec-
tivos entran, por voluntad propia o sin saberlo, en 
un sorteo donde el recurso económico es escaso 
pero las necesidades están en aumento.

Aquí se evidencia la relevancia y pertinencia de 
las semillas de esperanza; si bien surgen en un 
contexto de conflicto, es justamente gracias 
a esto que dan respuesta efectiva a las nece-
sidades inmediatas de las poblaciones. Estas 
iniciativas han demostrado tener un potencial 
impresionante para impulsar acciones perma-

nentes de transformación territorial; “ellos están 
posicionados de tal manera que conectan con 
actores de las bases y del nivel superior, con-
tando con la confianza de los mismos” (Lede-
rach, 2007, p. 129). Algunos ejemplos de esto 
son el Pacto Nacional por la Paz Bajo Cauca o la 
consolidación de dos Programas de Desarrollo y 
Paz (PDP) como lo son CIEDERPAZ en Chocó y 
el PDP Cali Ciudad Región en el Valle del Cauca.

Todas estas luchas, junto con las violencias per-
manentes a las que son sometidas las comuni-
dades, generan un sinnúmero de conflictos que 
desgastan los procesos y dificultan su reconoci-
miento. Sin embargo, como toda semilla, siempre 
y cuando  esté en tierra fértil genera brotes que, 
con el acompañamiento adecuado, pueden ge-
nerar frutos de esperanza, paz y reconciliación 
en las comunidades.

Siendo semilla que se vuelve a sembrar 

Como segundo concepto de reflexión se pro-
pone la capacidad de autopoiesis. Esta categoría 
de las ciencias naturales fue reevaluada por Gar-
ciandía Imaz (2011), quien la analiza  desde la 
comprensión de la cultura como un sistema vivo 
y en la búsqueda de traer nociones de las cien-
cias duras al terreno simbólico de los estudios 
sociales. En sí, la autopoiesis es definida como la 
capacidad de los sistemas vivos de producción 
de sí mismo; es decir, una actividad propia de 
cualquier sistema vivo en el que “cada parte inter-
viene en el proceso de producción y transforma-
ción de elementos necesarios para la constitu-
ción de otras partes del sistema, para contribuir, 
finalmente, a producirse a sí mismo como sis-
tema” (p. 82). Pero ¿cómo lo vemos reflejado en 
el escenario de lo social y, más específicamente, 
en las iniciativas Semillas de Esperanza? 

En una respuesta rápida, podemos decir que 
las culturas también buscan estrategias de re-
producción de sí mismas; para ampliar este 
enunciado, retomaremos el planteamiento de 
la cultura como un sistema vivo, con procesos 
propios, simbióticos, que se convierten a su vez 
en método de subsistencia de la raza humana. 
Es decir, la cultura no es simplemente un con-
junto de creencias, símbolos, prácticas y cons-
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trucciones aleatorias, sino que para la raza hu-
mana es una estrategia de supervivencia que ha 
garantizado el sostenimiento de la vida de los 
seres humanos tal como los conocemos (homo 
sapiens sapiens). 

“La cultura, entonces, se va construyendo con 
los aprendizajes colectivos que se tornan ver-
dades en cuanto son convenientes para que el 
grupo sobreviva” (Martínez Hincapie, 2019, p. 9), 
y en la medida que sobreviven los sujetos que 
han construido esa cultura, ella misma sobre-
vive. Autopoiesis cultural en su más simple y co-
tidiana expresión; creamos sistemas de creen-
cias, ideales, estructuras de pensamiento que 
buscan garantizar la subsistencia humana. Del 
mismo modo, en contextos de crisis y violencia, 
la cultura de la noviolencia busca estrategias de 
regeneración que surgen desde sentimientos de 
reparación, resistencia pacífica, restauración y 
reconciliación.

Las Semillas de Esperanza entonces, 
(…) pueden ser consideradas como ejemplo de 
convivencia, construcción y cohesión social en 
varias regiones del país donde no ha habido 
presencia del Estado o esta ha sido precaria. 
Se trata de experiencias o prácticas mediante 
las cuales las comunidades han resistido los 
embates de la fuerza, la transgresión simbólica 
y el odio esgrimido por actores del conflicto en 
las regiones (Cedecol y Justapaz, 2020). 

No obstante, al reconocer las Semillas de Espe-
ranza como un proceso de autopoiesis social, es 
importante mencionar que “La cultura se ha ido 
labrando como mecanismo de sobrevivencia y, 
en la medida en que la hemos escindido de la 
vida, esta se ha convertido en la justificación 
para atacarla, amenazarla y destruirla” (Martínez 
Hincapie, 2019).

Lo anterior puede plantear un contrasentido a la 
propuesta de regeneración y autoproducción so-
cial; sin embargo, para nosotros esta es una de 
las razones por las que el reconocimiento de las 
Semillas de Esperanza cobra más fuerza; desde 
la comprensión que éstas también permiten re-
conocer prácticas culturales negativas para el 
cuidado de la vida en todas sus formas y trans-
formarlas en pro de la construcción de una so-
ciedad en paz. 

Tal es el caso de los procesos de reconocimiento 
cultural de las comunidades indígenas en Nariño 
y Putumayo, en las que desde los procesos pro-
pios de los pueblos Siona, Inga y Awá se reco-
nocen prácticas de cuidado territorial que van 
desde el uso adecuado de la tierra para el cultivo 
y la explotación hasta el impulso de normativas 
locales para el reconocimiento de los territorios 
ancestrales como espacios de protección por 
parte del Estado. Todo esto en el marco de per-
manentes conflictos con actores armados le-
gales e ilegales presentes en los territorios.

En palabras de una de sus líderes:

En los talleres que realizamos, aprendi-
mos muchas cosas para luego poder enseñar 

a nuestras comunidades, llegarles 
así a nuestras juventudes para 

que ellos puedan despertar 
la mente. En los tiempos de 
conflicto, en el cual nosotros 
estuvimos, fuimos olvidados, 

con este taller que tuvimos vol-
vimos a despertar y volvimos a 

esa reconciliación para poder lle-
gar a la paz; nunca es tarde para poder llegar a 
la reconciliación y estar bien organizados para 
que nuestras juventudes se sometan al perdón, 
poder llevarles esta iniciativa a nuestros niños 
y jóvenes (Herrera, 2021).

Igualmente, frente a la protección de NNAJ en-
contramos espacios como los semilleros de 
niñas y niños de la iglesia Cruzada Luz y Vida de 
las naciones, ubicada en la Comuna 14 de Cali 
y donde, a partir de la promoción de espacios 
protectores para la niñez en situación de vul-
nerabilidad, se instruyen prácticas de crianza y 
educación fundamentadas en la prevención de 
violencias basadas en género. Gracias a esta 
propuesta se impulsa que los niños y las niñas 
se reconozcan como gestores y gestoras de paz. 

Como estas, existen múltiples historias que re-
flejan las difíciles situaciones que viven las co-
munidades, pero que a su vez han permitido el 
surgimiento de iniciativas comunitarias que son 
reconocidas por Justapaz como estrategias 
para la promoción permanente de una sociedad 
justa, noviolenta y en paz.

De la tierra del odio, la violencia, el dolor, surgen 
brotes de esperanza, pequeñas plantas que se 
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Las Semillas de Esperanza son entonces la ex-
presión de la autopoiesis, de regeneración de 
una cultura fracturada; racias a estas semillas, 
se garantiza la subsistencia de una sociedad que 
le apuesta a una vida libre de las violencias que 
persisten en sus territorios. 

El verdor se hace vida

Nuestro tercer y último concepto es la novio-
lencia, para su análisis trataremos de acercarnos 
a ella como una propuesta de transformación 
cultural, si se quiere incluso de contracultura. 
Retomando las palabras de Martínez Hincapéi, 
“los cambios culturales requieren esfuerzos 
conscientes y sostenidos a mediano y largo 
plazo, debido a que pretenden transformar el 
pensamiento de las personas y plantear miradas 
alternativas cuestionadoras de los modelos cul-
turales que han soportado a la humanidad, así 
como los imaginarios que sustentan sus creen-
cias” (2019, p. 48). 

El anterior planteamiento de Martínez es la razón 
para que algunas iglesias que vienen desarro-
llando las apuestas de Semillas de Esperanza 
tengan dificultades a la hora de  asumir una pers-
pectiva pastoral frente a su labor social. Y es que 
no es fácil; Lederach mismo plantea que hablar 
de iniciativas para la construcción de paz implica 
“despertar un sentido de responsabilidad genera-
lizado para el panorama sistémico más amplio 
del conflicto contemporáneo” (Lederach, 2007).

Frente a este gran reto que asumen las comu-
nidades en distintos territorios, Casas Ramírez 
plantea una reflexión profunda del texto bíblico 
en la que evidencia que la misma imagen de 
Jesús es una propuesta de contracultura:

Quienes lo escuchaban habrían captado 
su carácter subversivo y resistente que propon-
dría una cosmovisión alternativa a la del impe-
rio y sus lógicas legitimadoras de la opresión, 
las desigualdades y las violencias. Jesús era el 
Señor, el Hijo de Dios y el Salvador, no el empe-
rador (Casas Ramírez, 2021, p. 60)

Este viraje en la interpretación del mensaje de 
salvación también es abordado por Justapaz 
al mencionar que “en su quehacer, Jesucristo 
muestra una ética donde la violencia no se res-
ponde de igual manera con violencia, donde los 
principios de relacionamiento se fundan en el 
amor, la humildad, el sentido de comunidad, la 
justicia y la paz” (2005, p. 149). Incluso desde 
una revisión del texto bíblico, hablar de transfor-
maciones sociales es bastante complejo. Sobre 
todo cuando la propuesta no es hacia alguien 
externo, sino que invita a una figura tan cercana 
como Jesús, o en su representación los her-
manos cristianos, a que la asuman2.

Según Martínez Hincapie, la noviolencia es fun-
damento de transformaciones culturales dado 
que: “Para una realidad construida y socializada 

2	 Para más ejemplos bíblicos revisar Juan 18:10 “Pedro corta 
la oreja de un soldado”. Mt 5:39-42.
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servación, estas propuestas de cambio han 
sido leídas como el resultado de esfuerzos de 
personas incapaces de adaptarse socialmente” 
(2019, p. 89). La noviolencia ha sido precedida 
por personas totalmente diferentes a la lógica 
global, que han roto los imaginarios atávicos de 
sus culturas para proponer apuestas diferencia-
doras y que promueven una visión de la vida co-
tidiana en la que las violencias no sean un prin-
cipio de regulación de las sociedades.

“En este sentido, tomar la cruz y seguir a Cristo 
es tomar la opción de la noviolencia; en palabras 
de Byler: el mal no rebota en nosotros, volviendo 
como mal sino que desaparece del mundo para 
siempre ” (Justapaz, 2005, p. 151). La noviolencia 
entonces es un principio rector de las Semillas 
de Esperanza; desde este concepto, múltiples 
iglesias, colectivos, organizaciones y ciudadanos 
han consolidado propuestas de transformación 
social que perduran en el tiempo y se convierten 
en ejemplos de resiliencia, perdón, reconciliación 
y defensa de los Derechos Humanos en los terri-
torios.

Para las comunidades de iglesia, un ejemplo vivo 
de esta transformación social es el de la imagen 
de Jesús como ofrenda: “en un mundo donde la 
historia es escrita por los vencedores, el relato 
sobre un crucificado, además de ofrecer sentido 
y resiliencia a otras víctimas, se configuró como 
un memorial que narra los acontecimientos 
desde la perspectiva de los vencidos” (Casas Ra-
mírez, 2021, p. 68) Las iglesias, los pueblos in-
dígenas, los colectivos de derechos humanos y 
todas las poblaciones que acompaña Justapaz 
asumen un relato que reivindica la voz de aque-
llos que han sufrido los embates de la violencia, 
no desde una perspectiva asistencialista, sino 
desde una posición de apropiación de sus lu-
chas, de empoderamiento frente al dolor sufrido 
y de resistencia pacífica frente a los conflictos 
permanentes.

A modo de conclusión, las Semillas de Esperanza 
nos permiten responder al llamado de Lederach 
frente a la necesidad de “crear un conocimiento 
más profundo de la evolución más general del 
conflicto y, asociado a ello, de la necesidad de 
múltiples actividades y funciones de construc-
ción de la paz durante un periodo de tiempo pro-
longado” (Lederach, 2007).

Estas iniciativas proponen acciones que dan 
respuesta efectiva a las necesidades de las co-
munidades y establecen parámetros para el diá-
logo, a veces improbable, entre el Estado y las 
poblaciones más afectadas por la violencia. Ga-
rantizan un camino metodológico en el que las 
voces que prevalecen son las de líderes y lide-
resas y, por último, les empoderan de su propio 
proceso de transformación. Para las comuni-
dades de iglesia, esto sigue el llamado bíblico 
“amad a vuestros enemigos, bendecid a los que 
os maldicen, haced bien a los que os aborrecen 
y orad por los que os ultrajan y os persiguen” 
(Mateo 5:44). 
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Relato de Vida de Francisco 
Vidal Morales

Diana Katherinnne Cardona Garzón
Coordinadora OSEAS

Despierto al susurro de tus palabras 
dichas a años luz o años sombra

Como si mi propia voz hablara.

Pero tenemos voces diferentes, aún en 
sueños,

y nuestros cuerpos, tan parecidos, son 
sin embargo diferentes.

“XII” 

Adrienne Rich (Twenty-one Love Poems, 
1976)

El presente fragmento sobre la historia de vida 
Francisco Vidal  Morales o, como le dicen de 
cariño sus más cercanos, “Pacho” o “Pachito”, 

representa, desde una perspectiva microsocial, 
una de las experiencias más sentidas en rela-
ción con la prevención del fenómeno del recluta-
miento, uso y/o utilización de NNAJ en el marco 
del conflicto armado colombiano.

Con el propósito de argumentar el uso de las 
historias de vida en esta serie de informes, en-
tendemos el enfoque biográfico como la inter-
sección de lo social y lo psicológico, donde los 
sujetos de la narrativa marcan una dinámica 
contradictoria entre la acción de determinantes 
sociales, familiares y su propio quehacer. En este 
sentido, Pacho es sujeto de su propia historia, 
para intentar controlar su curso y otorgarle un 
sentido a su misma trayectoria de vida, siendo 
productor y agente de su narrativa biográfica 
(Cornejo, 2006, p. 96). 

En este apartado se debe mencionar que, aunque 
existen importantes debates en torno al uso de 
las historias de vida para la producción de inves-
tigaciones sociales, y que dichos planteamientos 
sugieren ubicar a las historias vitales, como un 
enfoque, una metodología o como un método de 
investigación, para el presente proceso será con-
siderado como un enfoque, lo cual se constituye 
en una apuesta política, ética y también episte-
mológica.

En ese sentido, lo político se entiende en este in-
forme como una apuesta que se produce desde 
la voz de experiencias situadas, desde los sen-
tires clandestinos e íntimos de las Semillas de 
Esperanza o procesos de afrontamiento que las 
comunidades de fe manifiestan en estas na-
rrativas, vistas así, como lo plantea Ferrarroti 
(1988), en universales singulares. 

Desde el plano epistemológico, lo biográfico rei-
vindica el conocimiento compartido a través de 
la intersubjetividad, lo cual implica que como 
Observatorio de Realidades estemos profun-
damente comprometidos e involucrados con 
la historicidad de las narraciones, y el enfoque 
biográfico rompe la manera tradicional de ana-
lizar y comprender la realidad, pues sostiene la 
mediación entre la historia individual y social, en 
ese sentido, las respuestas o inquietudes epis-
témicas se responden desde adentro, desde el 
marco de referencia de quienes narran, dando 
lugar a la intersubjetividad, lo cual posibilita mi-
radas situadas desde la experiencia, imprimiendo 
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trabajo biográfico personal de quien investiga, en 
este caso OSEAS visto como un sujeto que par-
ticipa de manera activa y comprometida con las 
historias de fe de las comunidades.

El actual acápite se enfoca en la historia de vida 
de Francisco vista desde su subjetividad, sus 
sentires como hombre afrocolombiano de fe y 
defensor de DDHH en un contexto sumamente 
hostil y marcado por el fenómeno del recluta-
miento armado, esta parte de su historia de 
vida pone en evidencia los procesos de afronta-
miento y sus herramientas en relación con dicha 
situación. 

Sobre su origen

Francisco Vidales Morales: Mi nombre es Fran-
cisco Vidales Morales. Soy oriundo de un Pa-

lenque aquí en Córdoba que se 
llama San José de Uré. Usual-

mente, mi familia me dice 
“Pacho”, no entiendo cómo 
relacionan mi nombre con 
“Pacho”, pero bueno. Otros 

me llaman “Pachito”, eso es 
mucho más entendible, pero 

en términos generales me llaman 
Pacho, así, y creo que es más ahorrativo también. 

Entonces, decir de dónde soy tiene mucho signi-
ficado para mí, decir que soy de San José de Uré, 
porque es una comunidad donde he aprendido 
a ser lo que soy. San José de Uré es lo que yo 
soy, ahí están mis ancestros, ahí está mi gente, la 
gente que dio su vida por crear ese pueblito, los 
negros que se le revelaron a sus esclavizadores y 
llegaron a formar el palenque que hoy tenemos. 
Es decir, toda esa historia de resistencia, toda 
esa historia de lucha por la libertad es lo que yo 
soy.

Hasta mi tatarabuelo, don Shano y doña  Shana, 
que fueron los últimos. Ella, doña Shana, indí-
gena y don Shano, un negro de África, fueron mis 
tatarabuelos. Esa es mi historia y ahí están ente-
rrados en esa tierrita lo que yo soy. Por eso per-
cibo la vida como una lucha por la libertad, como 
una resistencia para la libertad, y esa es la razón 
también, aunque suene distante, por la que soy 
cristiano, porque el cristianismo es, entre otras 
cosas, la lucha y la búsqueda por la libertad, una 

libertad mucho más gloriosa que es en Cristo 
Jesús. Entonces soy eso, soy San José de Uré, 
soy de comunidades negras, y bueno.

Mis padres son Francisco Vidal  I,  ya fallecido 
desde el año pasado el 2 de septiembre. Él era un 
compañero de vida para mí. Mi madre, Victoria 
Morales Riascos, es hoy la pastora encargada de 
la iglesia porque ambos eran pastores. Mi papá 
fue pastor y hoy sigue siendo mi madre la pas-
tora. De las cosas sagradas que tiene la tierra 
es mi mamá en este momento. Después de mí, 
nació mi hermana, ella se llama Ruth Dayana Vi-
dales Morales, es médica. Nosotros particular-
mente somos el reflejo de quienes son mi padre 
y mi madre, ellos nos inculcaron la fe y nos incul-
caron el servicio a las comunidades. Hoy yo soy 
teólogo y mi hermana es médica, esa es nuestra 
vida y vivimos así, todo esto lo hemos llevado al 
campo de la pedagogía especialmente. Eso en 
términos generales, no tengo hijos todavía, per-
dimos dos hijos mi esposa y yo, y esperamos 
algún día encontrarnos con ellos en la eternidad.

Diana Katherinne Cardona Garzón: Dale Pacho, 
tú me dices que haces parte de un palenque que 
se llama San José de Uré, del departamento de 
Córdoba, discúlpame un poco la ignorancia y de 
pronto el atrevimiento, pero me pregunto ¿cómo 
en un palenque llega el cristianismo? ¿Cómo 
llega el cristianismo allí y ustedes 
también se apropian de esa ex-
periencia de la fe?

Francisco Vidales Morales: 
Bueno, el cristianismo llega 
inicialmente con la iglesia ca-
tólica, que para mí, desde mi for-
mación, siempre he visto a la iglesia 
católica como una iglesia hermana. Pero i n -
dependientemente de eso, entendiendo que 
hay algunas diferencias muy notables, enten-
diendo también que la tarea evangelizadora que 
hizo la iglesia fue muy importante, más allá de 
los errores que hayan cometido al traer la cruz 
y la espada conjuntamente, asuntos que con 
el tiempo lograron solucionarse en esa tarea 
evangelizadora. Pero en el palenque llega el cris-
tianismo con la iglesia católica y se arraiga en 
nuestra comunidad, mas no hacia el protestan-
tismo. En Latinoamérica el protestantismo llega 
y se abre paso en medio de mucha violencia, en 
medio de ataques de la iglesia católica en su mo-
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mento, ataques no solo verbales, de atropellos 
discriminatorios, sino también de asuntos muy 
violentos. 

La primera persona que trae el evangelio a mi co-
munidad, a ella se le conoció como la señorita 
Amy Mcquilken, era una misionera, fallecida ya, 
falleció a lo sumo unos cuatro años más o menos 
en Estados Unidos y yo no la pude conocer, sí 
pude dialogar con ella en diferentes ocasiones, 
ya ella estaba en un asilo en Estados Unidos, ya 
siendo cuidada por otros misioneros. Ella era 
una misionera enfermera, cuando ella llegó a San 
José de Uré en ese momento se llamaba Uré, no 
más, no era un municipio en ese momento. Ella 
llegó a Uré porque en Uré se había dado una en-
fermedad que se llamaba Buba, eran como am-
pollas llenas de agua por todo el cuerpo, y las 
personas morían de eso, y la señorita llegó con 
vacunas y atendiendo a las personas que tenían 
esta enfermedad. A una de las casas a las que 
llegó estaba incluida la de mi abuela, mi abuela 
Teodolinda , la mamá de mi mamá, ella fue una 
de las primeras personas que aceptó al Señor en 
San José de Uré desde el área protestante del 
cristianismo, desde la iglesia evangélica, mucho 
más de corte pentecostal que de corte tradi-
cional o reformado. 

La señorita Amy venía, si no me equivoco, con 
la Misión latinoamericana, algo así. Ella lleva el 
evangelio al municipio, mi abuela acepta al señor, 
posteriormente mi mamá acepta al señor como 
a los 12 años y de ahí con la entrada del evan-
gelio del cristianismo en términos protestantes, 
por mi abuela llega el evangelio a mi familia,y, 
como siempre he dicho, el bendito evangelio que 
nos rescató de tradiciones bastante fuertes en 
mi comunidad, y hoy en día, casi diría yo que el 
98% de las familias son cristianas y le sirven al 
señor en algún área del ministerio. Así llegó la 
señorita Amy, pero llegó con muchos ataques, 
la iglesia católica en esta época en Uré maltra-
taba a los pastores, los abofeteaba en plena pre-
dicación. En las procesiones que hace la iglesia 
católica, las pasaban cerca de las casas de los 
cristianos evangélicos y les tiraban piedras y los 
maltrataban en medio de su expresión de fe. 

Digamos que ese ha sido el trasfondo, mi mamá 
también vivió de algún modo estas situaciones. 
Por ejemplo, para que mi mamá pudiera gra-

duarse de quinto de primaria tuvo que rezar el 
rosario, porque si no, no se podía graduar. Tam-
bién cuando yo estuve en el colegio había obli-
gaciones que me imponían algunos profesores, 
como ir a las procesiones de la virgen María y 
demás. Todo esto en un pueblito llega a ser bas-
tante incómodo, especialmente por cómo se 
percibe la fe. En términos generales, así es como 
llega el evangelio, a través de la misionera Amy 
Mcquilken. 

Diana Katherinne Cardona Garzón: Vale Pacho. 
Entrando en esas motivaciones que te convo-
caron a trabajar desde la pedagogía, que es lo que 
tú nos dices acá, ¿cuáles son esas motivaciones 
que están allí para trabajar con los jóvenes? De 
pronto que nos cuentes un poco sobre la fun-
dación que ustedes han venido configurando, 
¿cuáles son esas motivaciones que están allí? 
Y ¿Cómo conversan estas motivaciones con la 
práctica de la fe?

Francisco Vidales Morales: Bueno, mi familia 
casi toda es de docentes, por lo menos de 

primera línea sanguínea, los primos, 
aun tíos, mi papá y mi mamá 

ambos son pedagogos, son 
profesionales en pedagogía, 
entonces digamos que eso 
va también con nosotros. 
Yo creo que este asunto de 

la pedagogía y del enseñar y 
acompañar a las personas de 

l a s comunidades desde la educación 
nace también por un amor que nuestros pa-
dres nos inculcaron. Mis papás, donde fueron 
pastores, fueron docentes también, ellos pasto-
rearon en Río Negro, en una iglesia que en esa 
época se llamaba Unión de Cristo. 

Río Negro es un corregimiento del municipio 
Cordoba, allí mi papá fue pastor y allí crearon 
una escuela, usualmente esas escuelas eran 
para los niños más vulnerables, ellos les daban 
clases a los chicos que no aceptaban en ningún 
otro lugar, que eran expulsados de por vida, y era 
de por vida porque en Rio Negro había solo un 
colegio y si no estudiaban allí, tenían que irse 
para San Juan, para La Bonga, diferentes corre-
gimientos que estaban alrededor, pero eso ya era 
muy peligroso, estoy hablando del año 1995 al 
2000, y esa época era muy fuerte en términos de 
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violencia de las guerrillas, aunque también había 
mucho paramilitarismo. 

Ahora bien, yo crezco viendo eso, viendo a mis 
padres servir enseñándoles a los niños y crezco 
también viendo a mis padres servir desde la fe 
como pastores en la iglesia. Cuando ellos re-
gresan a San José de Uré, ya alrededor del año 
2001 o 2002, ellos crean la sede de una ins-
titución cristiana ahí en  Tarazá, a 50  minutos 
de San José de Uré, que es una comunidad de 
desplazados, todos son desplazados allí de dife-
rentes lugares del departamento de Córdoba y 
se les dio un asentamiento en ese lugar, se les 
dio parcelas y ellos empezaron a rehacer su vida 
allí. Mis papás entraron a esa comunidad, empe-
zaron a pastorear, crearon una iglesia y crearon 
una institución educativa y era muy chistoso 
porque en la iglesia cabían como 500 personas 
y era un pueblo como de 300 personas no más, 
todo el pueblo cabía en la iglesia y era muy in-
teresante ver cómo la iglesia era el lugar para 
todos y todas. 

Entonces, yo crezco viendo la manera en que 
ellos sirven tanto a la iglesia como a las comu-
nidades, yo termino el colegio ya para 2005 y 
paso a servir en la escuela en Doradas, doy clase 
cerca de dos años allí, como profesor de reli-
gión, siendo bachiller, fui profesor de educación 
física, de sociales y de religión. Ya de allí paso 
al seminario, en el 2009, y me formo como teó-
logo, donde fui egresado ya para el 2014. Esto 
lo cuento para entender cómo es que nace el 
proyecto de la fundación, realmente esas son 
las bases. En el seminario llego a ser docente del 
instituto del seminario, fui profesor en exégesis, 
hermenéutica, historia y en áreas pastorales. 
Mientras era docente en el seminario, fui misio-
nero en Amagá, un municipio cercano a Medellín, 
un municipio bastante golpeado por la violencia 
donde llegué a ser profesor de una escuela de 
fútbol, también profesor de música y apoyaba en 
el levantamiento de iglesias, estuve allí por dos 
años, mientras estaba dando clases en el insti-
tuto del seminario. 

De allí paso a Medellín en 2013 para ser director 
nacional de un programa carcelario en la confra-
ternidad carcelaria, este programa se desarrolló 
en 96 prisiones del país, a mí me tocó coordinar 
este proyecto a nivel nacional y este programa 

fue muy valioso para mí porque en 2015, 2016 
y 2017 fueron tiempos muy importantes para la 
historia del país, está el proceso de paz ahí en 
curso y yo estoy trabajando en las cárceles, es 
decir, estoy conociendo la realidad del país en 
otras dimensiones, y desde allí yo evangelizaba y 
acompañaba el proceso de los guerrilleros de las 
FARC que estaban en prisión y ponía mi granito 
de arena al proceso de paz. 

Terminaba de dar mis clases y me iba a los pa-
tios donde estaban los guerrilleros de las FARC 
y ahí empezaba a evangelizarlos y a invitarlos a 
que si algún día salían de la cárcel pudieran re-
incorporarse como ciudadanos de bien a la co-
munidad y el programa y yo sentía que estaba 
sirviendo tanto a la iglesia del Señor como a las 
comunidades, y ahí yo sentí que parte de la fe 
que me inculcaron a mí se resumía en eso que yo 
estaba haciendo, en amar al Señor con todo mi 
corazón, servirle al Señor con todo mi corazón y 
amar al prójimo de igual modo, entonces el ser-
virle al Señor y al prójimo han sido los elementos 
que han trazado mi vida, o más bien, el Señor ha 
trazado mi vida. 

En ese proceso, por diferentes circunstancias 
de la vida yo llego a Montería y me encuentro a 
compañeros de colegio que estudiaron conmigo, 
los encontré en la prisión, estaban en prisión por 
diferentes delitos, cosa que en mi pueblo era 
muy extraña, ya que esta comunidad nuestra 
sufre porque es muy bondadosa, diría yo. Y se 
debe también a historias pasadas, la comunidad 
de negros que llegó a Uré era una comunidad de 
negros mucho más pacífica que otras comuni-
dades que llegaron, por ejemplo, al Pacífico, al 
Chocó, ya que eran mucho más aguerridas. Pero 
con la cultura narco–paramilitarista que se fue 
creando en la zona, algunos amigos míos lle-
garon a ser parte de los paramilitares, muy pocos 
eran de la guerrilla, de pronto en la época de mi 
papá algunos sí eran parte del EPL o del M-19, 
pero eso no tuvo trascendencia en la comunidad 
como sí lo tuvo el asunto de los paramilitares, 
porque junto a este está el narcotráfico y los cul-
tivos ilícitos. 

Los cultivos ilícitos en mi comunidad eran la al-
ternativa para tener un recurso económico que 
diera de algún modo una vida digna. Los ras-
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Tarazá a raspar coca 15 días, bajaban de esas 
lomas con 3 millones, 4 millones o hasta 5 mi-
llones de pesos en 15 días, y eso no se lo ganaba 
ni el profesor que estuviera en el escalafón más 
alto en la comunidad acá en San José de Uré. 

Entonces, se juntan la necesidad de una comu-
nidad bastante golpeada por la corrupción, la 
violencia y la pobreza, entonces el narco–para-
militarismo llega a ser una solución que mitiga 
el hambre y las malas condiciones de vida que 
se padecían y que se padecen en nuestra comu-
nidad hoy por hoy, así fuera de manera ilícita. 

Bueno, esto es lo que yo termino encontrándome 
en Montería en la cárcel Las Mercedes, de ahí 
empezó en mi corazón un deseo profundo de re-
gresar a mi pueblo y servir de tal forma que yo no 
tuviera que ir a la cárcel para llevar el Evangelio 
y rescatar a estas personas que se habían per-
dido, sino empezar desde la raíz, mi idea no era 
rescatar a personas en la cárcel, ya hay mucha 
gente que lo hace y lo hace muy bien, cuando 
yo salí de la confraternidad, del programa que yo 
estaba dirigiendo, había casi dos mil voluntarios 
sirviendo dentro de las cárceles y gloria a Dios 
que hay gente, pero para mí empezó a ser mucho 
más relevante regresar a mi pueblo, servir a 
mi pueblo y procurar que menos gente fuera a 
la cárcel, y ahí empieza todo un proceso para 
pensar qué hacemos para que esto no vuelva su-
ceder, cómo hacemos para preservar la vida de 
niños y niñas que cuando crezcan no tengamos 
que rescatarlos en la cárcel, sino que digan que 
nos cuidaron desde niños para no experimentar 
esta violencia. 

Cuando nos reunimos para dialogar en la cárcel, 
hacíamos grupos de doce personas, algunos 
contaban el testimonio de cómo conocieron a 
Jesús, de cómo llegaron a los pies del Señor, y 
algunos me decían, “yo maté muchas personas 
y gracias a Dios ya aquí ahora en la cárcel me 
hablaron de Jesús y ahora conozco al Señor, me 
arrepiento de mis pecados y ahora le sirvo a Él”. 
Sí, pero ya quedó en sus espaldas el asesinato 
de mucha gente y gracias a Dios que se arre-
pintió, pero aun así mató a muchas personas. El 
otro decía, “yo me robé una plata en un almacén 
y maté a una persona en medio del atraco, pero 
gracias a Dios conocí al Señor”, y esas son his-
torias de redención, pero también son historias 

trágicas en la vida, Dios le ha salvado y perdo-
nado, pero ya quedó en su historia la práctica de 
la maldad. 

Cuando a mí me tocaba dar el testimonio, ¿qué 
decía yo frente a estas historias de redención? 
Yo decía, bueno, yo nací en las bancas de la 
iglesia, mi papá estaba predicando y mi mamá 
pujaba, eso para decir que yo desde que nací soy 
cristiano y que no tengo ninguna de esas histo-
rias trágicas por contar, de asesinatos, de robo, 
de secuestro, etcétera. Esa reflexión de pensar 
lo que ellos decían y lo que yo decía me animó 
a pensar que hay que hacer algo, necesitamos 
gente que no siga contado estas historias, es 
decir, que no siga contando estas historias, hay 
necesidad de prevenir delitos, gloria a Dios por la 
gente que es rescatada aun en las últimas, aun 
después de cometer delitos, pero urge en Co-
lombia que no sigan las olas de violencia, urge 
que logremos prevenir delitos, y esto de prevenir 
delitos incluye prevenir el reclutamiento de me-
nores, como sucede en Córdoba y como ha su-
cedido en diferentes ocasiones en San José de 
Uré. 

Entonces, esta situación es lo que me hace a mí 
pensar un poco cómo hacemos para servir acá, 
mi papá y yo especialmente, acompañados de 
mi mamá y mi esposa, consideramos crear una 
fundación que se encargara básicamente de tres 
cosas, prevención de delitos, luchar contra la 
extrema pobreza y la educación. Todo se hacía 
desde el fundamento de la educación, y lo ha-
cemos desde allí porque eso es lo que hacemos, 
eso es lo que sabemos hacer. 

Diana Katherinne Cardona Garzón: ¿Algún en-
foque de educación en particular?

Francisco Vidales Morales: Sí, nosotros respon-
díamos en cada una de las áreas, la gran pre-
gunta era: ¿Cómo educar en las comunidades 
víctimas del conflicto armado? Entonces consi-
deramos, otra vez, que la educación debía ser 
preventiva de delitos y eso consistía en encon-
trar un eje transversal en cada área del saber, 
un eje transversal que ayudara a la reflexión de 
los niños, de las niñas, de los padres cabeza de 
familia o del acompañante del niño. Para decir, 
“necesitamos buscar un camino distinto a la po-
breza, un camino distinto a ser parte de grupos 
al margen de la ley”. 
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Voy a poner un ejemplo aquí: El docente de edu-
cación física se esforzaba por que sus niños 
fueran físicamente competitivos, para que ellos 
vieran en el deporte una salida distinta a coger 
las armas, en vez de las armas coja un balón de 
fútbol, coja una pelota de béisbol y hágalo bien 
desde el deporte. En nuestras áreas distintas del 
saber, era buscar que los niños vieran una ma-
nera distinta de ver el mundo.

Sabes, una de las cosas fundamentales en este 
asunto era que los profesores, los que éramos 
parte de este proyecto en la fundación, todos ex-
cepto mi esposa éramos de la comunidad, y yo 
le podía decir a los niños, “miren, yo soy negro 
como ustedes, a ustedes se les fue la energía por 
un mes, a mí también, yo sé qué es dormir con 
unos mosquitos chillándole en el oído durante 
dos, tres meses porque no tengo energía eléc-
trica, ustedes han comido arroz con suero no 
más, bueno, yo también. Aquí ¿quién se ha acos-
tado nada más con el aguapanelita? “yo profe”, 
ah bueno, yo también y con mucho esfuerzo me 
eduqué, con mucho esfuerzo terminé el colegio y 
la universidad y hoy estoy aquí sirviéndoles a us-
tedes y trabajando de manera legal, se puede ser 
legal y se puede superar, podemos superarnos 
para tener una vida distinta”.

Es decir, los docentes que estábamos allí éramos 
el ejemplo de que educarnos servía para prevenir 
delitos y para luchar contra la extrema pobreza. 
Estos elementos que se daban a través de la 
educación mostraban que era una educación 

que servía para prevenir delitos. Identificábamos 
y desde nuestras áreas del saber atacábamos 
esas problemáticas delictivas y asimismo, con el 
asunto de la extrema pobreza, nosotros procurá-
bamos conseguir alimento, recursos, donantes 
para los niños, para que pudieran proveerle un 
mercado cada quince días, o cada mes, y con-
seguir estos recursos para que los niños no 
aguantaran hambre, porque recibir clases y con 
hambre, eso es difícil. 

¿Cómo funcionábamos en la fundación? Está la 
institución educativa que pertenece a la iglesia, y 
la fundación que le pertenece a la iglesia cobijaba 
todos los procesos de la institución, entonces 
todos estos procesos de proyección a la comu-
nidad, todos los procesos de proyección educa-
tiva pasaban por la fundación, se pensaban en la 
fundación y se articulaban desde la fundación.

De ese modo, debo decir que dos cosas han 
sido importantes, la primera cosa, y es lo más 
importante, es que hemos logrado prevenir el de-
lito y el mayor delito es el reclutamiento de me-
nores ¿Cómo lo hemos logrado? Cuidándolos, y 
cuando digo cuidándolos es que como docentes 
acompañábamos al padre de familia, acompa-
ñábamos al niño en una educación más perso-
nalizada, es decir, no solo en el salón de clases, 
sino que nos íbamos hasta sus casas y veíamos 
sus problemáticas, si estaban comiendo, cómo 
estaba su casa, dónde dormían, cómo eran sus 
colchones, quiénes eran sus amigos, cuál era la 
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problemática social que estaban viviendo en el 
barrio, si había consumo de drogas alrededor 
del niño, es decir, nosotros estábamos al frente 
de esta situación, de tal forma de que cuando le 
llegaran a coquetear al niño, dándole dinero, dán-
doles un mercado, montándolos en sus motos, 
para darles un paseo, para que vieran qué bacano 
es andar en moto, cuando lo veíamos, nosotros 
éramos los primeros en caerle a esta situación, y 
así puedo decirte que los 320 niños de la institu-
ción son cuidados de este modo. No permitimos 
de ninguna manera que estos grupos terminen 
seduciendo a los niños. Este es el gran logro 
nuestro, gracias al Señor, y es que a partir de la 
educación hemos cuidado a los niños. 

Diana Katherinne Cardona Garzón: Pancho, y 
por parte de estos grupos armados ¿ustedes 
han recibido algún tipo de represalia, amenazas 
o este tipo de cosas? Pues, por el 
trabajo que se desarrolla en la  
comunidad.

Francisco Vidales Mo-
rales: Sí, digamos, particu-
larmente mi papá recibió 
tres amenazas, en una de 
estas ocasiones a mi papá 
le tocó viajar hasta Medellín en l a 
madrugada, escoltado por la Policía, otra de 
estas amenazas, por fin se pudo saber a tiempo 
de dónde provenía, la tercera también y a mi 
papá le tocó viajar hasta Medellín y quedarse 
una semana allí.

En una ocasión fueron a asesinarlo a la casa, 
un motorizado, llegaron a la casa, dieron unas 
vueltas, mi mamá estaba sentada en el co-
rredor de la casa, hicieron una pregunta a mi 
papá, como para ver cómo estaba la situación 
allí, dieron la vuelta y cuando regresaron nueva-
mente para matarlo, la moto paró, el que iba de 
parrillero se sale de la moto, se mete la mano en 
la parte de atrás para sacar el arma, mira hacia 
los lados y cuando mi papá ve la situación lo que 
él dice es “ Dios mío, ayúdame”. El tipo se quedó 
mirando a mi papá y no pudo terminar lo que 
había planeado hacer. Esta persona entró en pá-
nico, probablemente, esa sería una lectura muy 
sencilla, yo diría que el Señor protegió a mi papá. 
Entonces, él se regresó corriendo a la moto y yo 
diría que estos sicarios que habían sido contra-

tados para asesinar a mi papá no lograron ha-
cerlo. Ese fue un momento muy difícil para la 
familia. 

Diana Katherinne Cardona Garzón: ¿Hace 
cuánto fue eso, Pancho?

Francisco Vidales Morales: Eso fue hace tres 
años, más o menos.

Diana Katherinne Cardona Garzón: Muy poco, 
es muy reciente.

Francisco Vidales Morales: Sí, luego yo recibí 
una amenaza cuando estaba en Medellín, una 
de las primeras amenazas que experimentó 
mi papá también. Yo recibí esta amenaza, a mí 
me recibieron en la entrada de mi casa dos per-
sonas, me amenazaron para que me fuera, no 
me dijeron si me debía ir del barrio, de la ciudad, 
del país, pero me debía ir, esa era la amenaza, 
eso fue en el contexto de la segunda amenaza 
a mi papá. Pero también fue en el contexto de 
empezar a trabajar con comunidades vulnera-
bles desde la escuela, debo decir también que 
en este punto, de la segunda amenaza a mi 
papá donde yo también fui amenazado, todavía 
no habíamos creado la fundación, sino que ya 
empezábamos a hacer un trabajo social en la 
comunidad. 

Es decir, llevábamos brigadas de salud, alimento 
a los barrios que eran más tipo comuna, desde 
Medellín enviábamos colchones, ropa, en al-
gunos casos de desplazamiento que había en la 
zona. Bueno en esta amenaza yo no me fui, había 
un sicario al frente de mi casa, yo vivía frente al 
seminario de Medellín, y estaba esperándome, 
yo recibí una llamada en la que me decían que 
había una persona esperándome y que ya sa-
bían cómo yo me movía en Medellín, porque yo 
hacía labores pastorales en El Poblado, todos los 
martes y jueves, y ya esperaban la ruta para ata-
carme a mí, yo llamé a la Policía en esa ocasión 
y cuando escucharon que venía la Policía, el tipo 
que estaba frente a la casa huyó. 

Amenazaron con hacerle daño a mi esposa y 
ahí sí diría yo que fue más complicado para mí, 
ahí sí decidí irme del país, esa era la decisión, 
pero pasó algo muy interesante, yo me iba a ir 
ese fin de año, pensaba irme para España y en el 
seminario hicieron un evento que se llamaba “la 
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predicación transformadora” y unos pastores de 
República Dominicana, muy amigos hoy, yo no 
los conocía, ellos llegaron hasta la casa, y nadie 
sabía la situación de amenaza que nosotros 
estábamos viviendo, ni mis jefes sabían, ellos 
llegan a la casa y me dicen: “ ¿Tú eres Francisco 
Vidales?” ,y yo le dije que sí y me dijeron: “No 
mira, es que nosotros vinimos al evento aquí del 
seminario, pero tenemos un mensaje para ti, el 
Señor te dice que no necesitas irte, que él te va a 
cuidar”. Así, eso fue tan particular, y sin estragos, 
sin tiempos de oración ni de ayuno, fue una cosa 
muy natural, muy cotidiana. 

Yo no podía venir a Uré, y pude sentir la con-
fianza del Señor, saqué la ropa de la maleta, no 
me fui para ningún lado y logré venirme para Uré 
a servir, a hacer lo que hoy día hago, que básica-
mente es eso, luchar contra la extrema pobreza, 
procurar prevenir delitos en mi comunidad. 

Yo decía algo que no quiero olvidar y es que 
lo que nosotros hacemos tiene dos cosas que 
han sido muy importantes, una es que hemos 
logrado prevenir delitos, de consumo de sus-
tancias prohibidas, de microtráfico, hemos lo-
grado prevenir reclutamiento porque hemos lo-
grado acompañarles, es decir, el día de mañana, 
cuando estemos viejitos y ellos estén en la flor 
de la juventud digan: “Ustedes nos acompañaron 
y nos cuidaron”. Eso es lo que esperamos, y yo 
espero en particular que estos niños no cuenten 
la historia que me contaban los prisioneros en 
las cárceles, sino que ellos digan: “Pacho, Julana 
ect, o los profes de allá, me cuidaron, no dejaron 
que yo tuviera malos pasos”. 

Lo segundo es que lo hemos hecho a partir de 
la fe, la razón que nos mueve a nosotros es la fe, 
nosotros vemos el rostro de Jesús en los niños, 
nosotros vemos la imagen de Dios en el rostro 
de una niña que está siendo vulnerable por situa-
ción de pobreza, niñas que por situación de po-
breza terminan teniendo relaciones con mucha-
chos mayores que ellas porque les dan dinero. 
Entonces, hemos procurado al máximo que no 
haya ningún tipo de prostitución y violación de 
niños, aunque ya ha habido violaciones, triste-
mente en nuestra comunidad con niñas, de la 
institución especialmente.

Diana Katherinne Cardona Garzón: ¿Por parte 

de grupos armados?

Francisco Vidales Morales: No, no ha sido por 
parte de grupos armados, pero sí un caso que te-
nemos es el de deserción escolar, porque estas 
niñas se van a vivir con alguien que hace parte de 
estos grupos armados.

Diana Katherinne Cardona Garzón: ¿Son niñas 
menores de edad?

Francisco Vidales Morales: Sí, son niñas me-
nores de edad, tenemos un caso en particular 
de una niña que, por más que lo intentamos, yo 
llegué aun a enfrentarme con el chico que sacó 
a esta niña, le brindé oportunidades para que 
terminara el colegio, la busqué a ella para que 
continuara con nosotros y ya a lo último se con-
virtió en un asunto muy peligroso para mí. Pero 
sí, hemos tenido deserción escolar porque esta 
gente termina sacando a las niñas para vivir con 
ellas y dejan la institución. Que esta es, entiendo 
yo, una forma también de violencia. 

Entonces todo esto lo hacemos a partir de la fe, 
la fe es la razón fundamental para nosotros, en 
la fundación nosotros tenemos un eslogan que 
dice “Como a ti mismo”, ese “como a ti mismo” 
viene de las palabras de Jesús, “amar al prójimo 
como a ti mismo”, “Como a ti mismo” es que a mí 
me duela lo que al otro le duele, que el hambre 
del otro me duela, como si fuera mi hambre, que 
el dolor del otro me duela como si fuera mi dolor, 
que la tragedia del otro yo sienta que es también 
mi tragedia, solo así, desde la empatía, solo así, 
desde sentirnos cuidando del otro, es que esta 
situación va a cambiar. Si no va a haber empatía, 
si no sentimos que el dolor del otro es como 
nuestro dolor, entonces vamos a seguir en olas 
de violencia, y el amor del Señor no se va a ver 
reflejado en un cambio práctico que la sociedad 
necesita.

La fundación se llama Fundación Ilhana  Debo 
decir que en este momento se encuentra en una 
reforma porque hemos visto la necesidad de 
ampliar los fines y las razones sociales y ampliar 
más el panorama del servicio, no queremos que 
sea un servicio solo en el municipio, sino que 
queremos que sea en todo el alto San Jorge, y 
en todo el departamento, entonces estamos ha-
ciendo estos cambios al interior de la fundación. 

Próximamente, la fundación va a llamarse Ilhana  
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Montelíbano, Tierralta, Tierradentro, hacerlo en 
diferentes lugares, un detallito también es que 
hemos logrado servir a comunidades despla-
zadas, lo hemos hecho con ayuda de otras fun-
daciones y con algunas donaciones que nos han 
dado, y en el marco de algunos desplazamientos, 
hemos podido entregar algún recurso econó-
mico para medicamentos, ya que estos despla-
zamientos se dieron en el marco de la pandemia, 
y también un recurso económico para alimento. 

Posterior a esto, tuvimos la dicha, de tener una 
iniciativa de paz con Justapaz, esta iniciativa fue 
un proceso de acompañamiento a dos iglesias 
desplazadas en el municipio de San José de Uré 
y este proceso culminó con una marcha que 
buscaba visibilizar la realidad de las iglesias que 
han sufrido el desplazamiento y la violencia que 
de algún modo ha afectado el normal curso de 
su fe, no la ha dañado su fe, no se la ha acabado, 
pero sí ha afectado el curso natural que debería 
ser el estar en su territorio, el cantarle y servirle 
a Dios en su territorio, la tierra que Dios les dio 
a ellos para cultivarla, la tierra que les dio para 
administrar, esto ha sido afectado. 

 Entonces han tenido que dejar sus iglesias, sus 
parcelas, sus cultivos. Esta marcha que tuvimos, 
que fue también en el marco de la pandemia, vi-
sibilizó la realidad que estaba experimentando la 
iglesia, las iglesias desplazadas. 

Permíteme contarte una historia más, para el año 
2018, mi papá y yo supimos de un caso de reclu-
tamiento de un menor, nos fuimos hasta una ha-
cienda que estaba siendo donde estos grupos al 
margen de la ley, que son de corte más parami-
litar, tenían a uno de nuestro niños allí. Además 
de eso habían amenazado a la iglesia por extor-
sión, entonces teníamos estas dos situaciones: 
por un lado, las vacunas, que querían pedirle a 
la iglesia un recurso, y este recurso obviamente 
iría a patrocinar las acciones delictivas de ellos, 
cosa que va en contra de cómo se deben utilizar 
los recursos en una comunidad de fe, y, por otro 
lado, un niño nuestro que lo tenían ya en sus filas, 
uniformado y armado. 

Diana Katherinne Cardona Garzón: ¿De cuántos 
años?

Francisco Vidales Morales: Tenía 13 años en 
ese entonces. 
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Nos fuimos hasta esa hacienda, yo debo ser sin-
cero porque lo único que hice fue acompañar y 

orar mientras mi papá hablaba. 
Bueno, era muy chistoso lo 

que pasaba con mi papá, 
porque cuando él hablaba 
con uno de estos grupos a 
él lo trataban de guerrillero, 
pero cuando hablaba con los 

guerrilleros lo trataban de pa-
ramilitar, porque mi papá servía 

mucho en las comunidades como 
líder social. Entonces para los paramilitares mi 
papá era guerrillero, cosa que es muy absurda, 
ya que el servicio a las comunidades no es cosa 
de izquierda, sino un asunto de fe, y en algunas 
ocasiones yo lo acompañaba. 

Una vez, nos tocó ir a buscar el cuerpo, el ca-
dáver de un hijo de un hermano de la iglesia, lle-
gamos hasta cierto lugar y ahí estaba la guerrilla 
y le dijeron: “Ah, usted es el pastor paramilitar”. 
Y mi papá le dijo: “Bueno, ¿de qué lado me van a 
ubicar? O soy paramilitar o soy guerrillero”. 

Entonces, cuando llegamos a la hacienda mi 
papá les comunicó básicamente lo siguiente, “no-
sotros no les damos recursos a ustedes como 
grupo al margen de la ley por varias razones, la 
primera es porque no tenemos recursos para us-
tedes, y las ofrendas de la iglesia se utilizan para 
las comunidades necesitadas y para el pago del 
pastor”, que no era mucho, mi papá ganaba el mí-
nimo, estoy hablando del 2018, y luego les decía, 
“no les damos el recurso porque el recurso no 
es para eso, y segundo no les damos porque no 
tenemos, nosotros no somos una iglesia adine-
rada”, realmente es una comunidad más pobre 
en términos económicos. 

Esa fue la primera razón por la que fuimos y la 
segunda era el niño que tenían allá victimizado, 
ellos dicen, “él vino acá porque quiso”, pero pues 
obviamente no era así, es un menor de edad 
que fue seducido y atraído hasta allá, y se apro-
vecharon de su vulnerabilidad en la que estaba 
realmente. Mi papá dijo: “Este niño, nos perte-
nece a nosotros como comunidad institucional 
educativa, él debe estar estudiando, debe estar 
con nosotros, debe ser cuidado por nosotros y 
no con un arma en la mano ni uniformado como 
ustedes, él debe estar en su casa jugando, estu-

diando para tener una vida digna, así que este 
niño me lo llevo”. Así, con tal sutileza y fortaleza, 
tomó al niño y le dijo: “Deja esa arma allí y vá-
monos para la casa”. El niño escuchó a mi papá, 
lo montamos en la moto, no sé qué dijeron des-
pués, montamos la moto y como pudimos nos 
fuimos de la hacienda, con miedo de que fueran 
a hacernos algo a las espaldas, pero logramos 
salir y aquí estoy echando el cuento. Porto con 
orgullo el apellido de mi papá, fue un buen tipo.

Diana Katherinne Cardona Garzón: ¿Murió de 
Covid-19?

Francisco Vidales Morales: Sabes que hubo 
momentos en las charlas con mi papá, que no 
creíamos que mi papá fuera a fallecer de manera 
natural, nosotros creíamos que a mi papá en 
algún momento lo iban a matar.

Diana Katherinne Cardona Garzón: ¿Cuántos 
años tenía cuando murió?

Francisco Vidales Morales: Tenía 63 años, muy 
lleno de vida, muchos sueños, pero bueno, mi 
papá falleció el día que el Señor lo permitió y el 
día que el Señor lo llamó. Yo decía el domingo pa-
sado que el Señor no escuchó mi oración cuando 
yo le pedía que trajera de vuelta a mi papá, no 
escuchó, bueno sí escuchó pero no la respondió, 
respondió la oración de mi papá, mi papá quería 
estar con el Señor y eso sí lo respondió el señor. 

Diana Katherinne Cardona Garzón: Bueno 
Panchi, te agradezco la confianza, la posibilidad 
de hablar también con Justapaz y conmigo que 
en este momento soy funcionaria pero también 
termino siendo una desconocida, frente a esa 
confianza tan bonita que tú depositaste en no-
sotros, de verdad me siento muy honrada y te 
agradezco.

Francisco Vidales Morales: Gracias a ti por es-
cuchar, por invitarme también a este diálogo.

Diana Katherinne Cardona Garzón: Pancho una 
pregunta, la fundación, la escuela que hace parte 
de la iglesia, la institución educativa, de hecho 
que fundaron tus padres en el pasado, ¿Todo 
esto ha funcionado con recursos de la iglesia, 
propios, con cooperación o con qué?

Francisco Vidales Morales: Ha tenido diferentes 
formas de funcionar en términos económicos, en 
algunas ocasiones la iglesia ha sostenido todo 
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docentes, mantenimiento de locaciones y todo 
esto. En otras ocasiones, han sido convenios 
con alcaldías, especialmente un tiempo en que 
la Alcaldía de Montelíbano subsidiaba el pago de 
docentes y en otras ocasiones se ha dado más 
que todo a través de Banco Oferente a través de 
la Gobernación de Córdoba. También algunas 
donaciones que hemos tenido para mercados, 
ropa, medicina, cosas que hemos requerido se 
ha obtenido a través de Jucum Misericordia, Paz 
y Esperanza, Justapaz, donantes particulares 
que han venido apoyando, estas no han sido 
donaciones exorbitantes de dinero, han sido pe-
queños pero muy significativos, pero todo eso ha 
servido para servir.

Diana Katherinne Cardona Garzón: Pancho, 
nuevamente te agradezco mucho el tiempo, tu 
disposición y ayuda.

Consideraciones

Como se menciona al principio de este docu-
mento, la narración de esta experiencia de vida 
es reflejo de un campo subjetivo desplazado 
al plano social, la historia de Pancho evidencia 
la realidad de las comunidades defensoras de 
DDHH en un país como el colombiano, las estruc-
turas sociales, económicas, políticas y culturales 
de las comunidades afrocolombianas, de las co-
munidades de fé y los procesos de resistencia 
que agencian en contextos de violencia como 
los que se viven en San José de Uré. Pancho es 
espejo de un grupo poblacional olvidado por el 
Estado y víctima de un racismo histórico y es-
tructural. 

Pancho, su familia y las comunidades que parti-
cipan en la prevención de delitos del territorio son 
las víctimas del conflicto armado colombiano 
que día a día sobreviven y reinventan sus diná-
micas de vida en los territorios más olvidados y 
marginados por el Estado colombiano.  
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Sistematización Semillas de Esperanza

Sujeto de monitoreo: Objeción de conciencia 

Comunidad religiosa: Ministerio Pares 

Denominación: Iglesia Asamblea de Dios 

Rol en la comunidad: Acompañamiento a la 
niñez y a jóvenes 

Nombre del proceso: Ministerio Pares

Lugar: Puerto Guzmán, Putumayo  

Área de Justapaz que brinda acompañamiento: 
Reconciliación 

Antecedentes de la Semilla de Esperanza: Esta 
es una zona altamente afectada por el conflicto 
armado colombiano, con presencia de diversos 
grupos al margen de la ley. Existen antecedentes 
de grupos paramilitares. 

¿Cómo surge?: El proceso inicia con la escuela 
Dominical de la iglesia. Luego se vincula a un 
proceso financiado por la Alcaldía. Por último, se 
vincula con otras instituciones como el ICBF y la 
Secretaría de Gobierno del municipio.

¿Quién lidera?: El proceso es liderado por la Pas-
tora Diana Molano. 

¿Quién la compone?: La iglesia. 

¿A qué situación responde?: Utilización del 
tiempo libre para jóvenes y niños.

Descripción de la semilla de esperanza: Es un 
espacio liderado por la iglesia, dirigido a NNAJ 
para el aprovechamiento del tiempo libre y el for-
talecimiento de procesos educativos, para pre-
venir el reclutamiento y/o uso de menores para 
la guerra.

Impactos de la Semillas de Esperanza en los 
procesos de transformación social: Construc-
ción de entornos protectores para la infancia en 
el territorio de Putumayo.

***

Sujeto de monitoreo: Objeción de conciencia 

Comunidad religiosa: Centro de Esperanza 

Denominación: Independiente 

Rol en la comunidad: Acompañamiento a la 
niñez y a jóvenes 

Nombre del proceso: Ministerio Centro de Espe-
ranza 

Lugar: San Miguel, Putumayo  

Área de Justapaz que brinda acompañamiento: 
Reconciliación 

Antecedentes de la Semilla de Esperanza: 
Surge como resultado del proceso de la escuela 
dominical, en este municipio se brinda acompa-
ñamiento a la población migrante y altamente 
vulnerable frente al fenómeno del reclutamiento. 

¿Cómo surge?: El proceso tiene un gran apoyo 
por parte de comunidades cristianas del exterior.

¿Quién lidera?: El proceso es liderado por el 
Pastor Rodolfo Acero. 

¿Quién la compone?: El ministerio.

¿A qué situación responde?: Utilización del 
tiempo libre para jóvenes y niños.

Descripción de la semilla de esperanza: Es un 
espacio liderado por la iglesia dirigido a NNAJ 
y población migrante para el aprovechamiento 
del tiempo libre y el fortalecimiento de procesos 
educativos, para prevenir el reclutamiento y/o 
uso de menores para la guerra.

Impactos de las Semillas de Esperanza en los 
procesos de transformación social: Es un im-
pulso a la pastoral social con el fin de dirigirse 
a la diversa población de la iglesia. Es decir, su 
trabajo no se agota solo en el ejercicio de niños 
y niñas, sino que apoya a toda la comunidad, ge-
nerando un entorno protector.

***
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Comunidad religiosa: Iglesia Cristiana Tu Mise-
ricordia 

Denominación: Asambleas de Dios 

Rol en la comunidad: Acompañamiento a la 
niñez y a jóvenes 

Nombre del proceso: Fundación Hechos de 
Amor 

Lugar: Tumaco, Nariño 

Área de Justapaz que brinda acompañamiento: 
Reconciliación 

Antecedentes de la Semilla de Esperanza: 
Surge como un ministerio de la iglesia cristiana 
Tu Misericordia en Tumaco, Nariño.

¿Cómo surge?: El proceso busca generar esce-
narios protectores para las niñas y los niños.

¿Quién lidera?: El proceso es guiado por líderes 
y lideresas de la iglesia. 

¿Quién la compone?: Líderes y lideresas de la 
iglesia. 

¿A qué situación responde?: Prevención de todo 
tipo de violencias contra NNA, tales como: vio-
lencia sexual, familiar, alimentaria, entre otras. 

Descripción de la semilla de esperanza: La fun-
dación Hechos realiza acompañamiento psico-
social con estrategias lúdico-pedagógicas diri-
gidas a NNA del territorio.

Impactos de las Semillas de Esperanza en los 
procesos de transformación social: Se realizan 
actividades concretas en barrios populares del 
municipio con población altamente vulnerable.

***

Sujeto de monitoreo: Objeción de conciencia 

Comunidad religiosa: Ministerio Tabernáculo 

Denominación: Independiente 

Rol en la comunidad: Acompañamiento a la 
niñez y a jóvenes. 

Nombre del proceso: Colegio Apostólico

Lugar: Ipiales, Nariño 

Área de Justapaz que brinda acompañamiento: 
Reconciliación 

Antecedentes de la Semilla de Esperanza: Se 

ubica en una zona con alta presencia de grupos 
armados, lo que redunda en disputas territoriales, 
presencia de grupos paramilitares y el fenómeno 
del uso, utilización y reclutamiento de NNAJ, así 
como dinámicas de microtráfico.

¿Cómo surge?: omo una iniciativa de sosteni-
miento de la comunidad de fe y como respuesta 
a las difíciles dinámicas del territorio.

¿Quién lidera?: El proceso es liderado por el 
pastor Johan y la pastora Gladys. 

¿Quién la compone?: Profesionales capacitados 
para el desarrollo de actividades pedagógicas y 
comunidad de iglesia.

¿A qué situación responde?: Responde al poco 
acceso a la educación en la región. 

Descripción de la Semilla de Esperanza: El Co-
legio Apostólico va desde primaria básica hasta 
secundaria. Su enfoque de fe cristiano–evangé-
lico es una herramienta para la construcción de 
paz en el territorio.

Impactos de las Semillas de Esperanza en los 
procesos de transformación social: La forma-
ción de NNAJ del barrio en el que se encuentra 
ubicado y sus alrededores.

***

Sujeto de monitoreo: Mujer y Género 

Comunidad religiosa: Iglesia Cristiana Caminos 
de Luz 

Denominación: Iglesia Cruzada 

Rol en la comunidad: Mujeres de Iglesia y Cuerpo 
Pastoral 

Nombre del proceso: Escuela Dominical para 
Mujeres 

Lugar: Pasto, Nariño

Área de Justapaz que brinda acompañamiento: 
Reconciliación 

Antecedentes de la Semilla de Esperanza: La 
iglesia es receptora de diversos barrios del mu-
nicipio de Pasto. En esta región se vive cons-
tantemente dinámicas de fronteras invisibles 
y disputas territoriales por grupos armados. Lo 
anterior implica que las mujeres vivan violencias 
de tipo económico y que tengan a su cargo el 
liderazgo y la provisión económica del hogar. Lo 
anterior redunda en dinámicas de pobreza ex-
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trema en las comunidades.

¿Cómo surge?: Las mujeres se organizan con 
las pastoras para generar estrategias produc-
tivas para el sostenimiento de la vida.

¿Quién lidera?: El proceso es liderado por la pas-
tora Claudia y el pastor Roberto. 

¿Quién la compone?: Las mujeres de la Iglesia y 
la Pastora. 

¿A qué situación responde?: Fortalecimiento 
productivo de las mujeres de la Iglesia. 

Descripción de la Semilla de Esperanza: Es una 
colectividad de mujeres que se organizan para 
generar procesos de capacitación, empodera-
miento económico, cuidado emocional y psi-
coespiritual.

Impactos de las Semillas de Esperanza en los 
procesos de transformación social: Se forta-
lecen los procesos de emprendimiento de mu-
jeres cabezas de hogar con barreras para el 
empleo y la productividad. Además, genera un 
reconocimiento de las violencias basadas en gé-
nero.

***

Sujeto de monitoreo: Objeción de conciencia

Comunidad religiosa: Pacto con Dios 

Denominación: Pacto con Dios 

Rol en la comunidad: Líderes de iglesia y comu-
nidad barrial 

Nombre del proceso: Centro de Fortalecimiento 
Educativo para NNA

Lugar: Tumaco, Nariño

Área de Justapaz que brinda acompañamiento: 
Reconciliación 

Antecedentes de la Semilla de Esperanza: Surge 
dada la ubicación geográfica de la iglesia, toda 
vez que se encuentra en la zona de tolerancia de 
la región.

¿Cómo surge?: Dada la situación de la zona de 
tolerancia del sector, se generan estrategias para 
el acompañamiento de los NNA hijos de las tra-
bajadoras sexuales del territorio.

¿Quién lidera?: El proceso es liderado por el 
pastor Daniel y la hermana Mayra.

¿Quién la compone?: La iglesia y NNA hijos de 
madres trabajadoras sexuales.

¿A qué situación responde?: Prevención de 
todo tipo de violencias contra NNA, violencias 
sexuales, familiares, alimentarias entre otro tipo 
de violencias. 

Descripción de la Semilla de Esperanza: El 
proceso desde la iglesia genera acompaña-
mientos extracurriculares para que NNA gocen 

Cortesia: Coalico
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tiempo libre.

Impactos de las Semillas de Esperanza en los 
procesos de transformación social: Prevención 
de todo tipo de violencias en NNA.

***

Sujeto de monitoreo: Objeción de conciencia

Comunidad religiosa: Iglesia Cristo Rey

Denominación: Asambleas de Dios 

Rol en la comunidad: Trabajo con NNA 

Nombre del proceso: Comedor comunitario

Lugar: Buga, Valle del Cauca

Área de Justapaz que brinda acompañamiento: 
Reconciliación 

Antecedentes de la Semilla de Esperanza: Es 
un proceso financiado por el Estado y acompa-
ñado por la iglesia.

¿Cómo surge?: Dada la financiación institu-
cional, se inicia un trabajo con la niñez en la zona.

¿Quién lidera?: El proceso es liderado por la pas-
tora Martha junto a un grupo de profesionales.

¿Quién la compone?: Secretarías de Convi-
vencia, JAC, Iglesia.

¿A qué situación responde?: Responde a las di-
ficultades de acceso a alimentación básica para 
NNA, a las barreras para el acceso a la educa-
ción y al uso indebido del tiempo libre.

Descripción de la Semilla de Esperanza: Es un 
comedor comunitario que abastece la seguridad 
alimentaria de los NNA del barrio. De igual ma-
nera, desarrolla procesos de fortalecimiento de 
capacidades y acompañamiento psicoespiritual 
a las familias.

Impactos de las semillas de esperanza en los 
procesos de transformación social: Seguridad 
alimentaria enfocada a toda la comunidad del 
barrio.

***

Sujeto de monitoreo: Objeción de conciencia

Comunidad religiosa: Vida en ti 

Denominación: Iglesia Menonita 

Rol en la comunidad: Trabajo con NNA 

Nombre del proceso: Caribe Objeta 

Lugar: Malambo, Atlántico 

Área de Justapaz que brinda acompañamiento: 
Objeción de conciencia 

Antecedentes de la Semilla de Esperanza: Esta 
región es altamente vulnerable por la presencia 
de grupos armados y bandas delincuenciales 
urbanas; disputas territoriales, alto consumo y 
microtráfico.

¿Cómo surge?: La iniciativa se genera a partir 
del acompañamiento que ha venido realizando 
Justapaz en el territorio desde el enfoque de for-
talecimiento de capacidades, lo cual configura 
la necesidad de establecer escenarios seguros 
para prevenir el reclutamiento de NNA, así como 
un trabajo articulado con padres de familia.

¿Quién lidera?: Jóvenes del colectivo Caribe Ob-
jeta y miembros de la iglesia. 

¿Quién la compone?: Jóvenes del colectivo Ca-
ribe Objeta y miembros de la iglesia.

¿A qué situación responde?: Prevención de todo 
tipo de violencias contra NNA tales como vio-
lencias sexuales, familiares, alimentarias entre 
otros tipos. 

Descripción de la Semilla de Esperanza: Es un 
colectivo compuesto por diversos jóvenes for-
mados en carreras de psicología y pedagogía 
que, mediante estrategias pedagógicas y didác-
ticas, motivan a los NNA del sector para que se 
vinculen en las dinámicas propuestas para la 
prevención del reclutamiento y aprovechamiento 
del tiempo libre.

Impactos de las Semillas de Esperanza en los 
procesos de transformación social: Esta se-
milla ha generado una protección directa a más 
de sesenta niños del sector y un reconocimiento 
territorial de la iglesia como ente de transforma-
ción en la vida de los NNA. 

***

Sujeto de monitoreo: Objeción de conciencia

Comunidad religiosa: Comunidad Cristiana Me-
nonita 

Denominación: Iglesia Menonita de Colombia 

Rol en la comunidad: Trabajo con NNA

Nombre del proceso: Colectivo de objetoras y 
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Lugar: Buenavista, Quindío 

Área de Justapaz que brinda acompañamiento: 
Objeción de conciencia 

Antecedentes de la Semilla de Esperanza: Es 
un territorio con altos índices de desempleo, así 
como con gran presencia de diversos grupos ar-
mados al margen de la ley. Lo anterior configura 
un escenario perfecto para el reclutamiento de 
NNA, así como el consumo de sustancias psi-
coactivas (SPA).

¿Cómo surge?: El proceso aparece por inicia-
tiva de la iglesia, buscando llevar el discurso del 
evangelio de Dios y la justicia social a la realidad, 
estableciendo a su vez garantías para una vida 
digna. Este proceso comprende que los NNAJ 
son los más afectados por las dinámicas del 
conflicto armado. El trabajo inicial se instala con 
la articulación de las Juntas de Acción Comunal 
(JAC).

¿Quién lidera?: La iglesia y el Colectivo de Obje-
tores y Objetoras del Eje cafetero.

¿Quién la compone?: Jóvenes del colectivo Ca-
ribe Objeta y miembros de la iglesia.

¿A qué situación responde?: Prevención de 
todo tipo de violencias contra NNA, violencias 
sexuales, familiares, alimentarias entre otras.

Descripción de la Semilla de Esperanza: Es un 
colectivo de menonitas de antaño y de genera-
ciones de menonitas que guardan un compro-
miso con la construcción de paz. Las actividades 
son lideradas por toda la iglesia, sus actividades 
van desde la prevención para el reclutamiento 
hasta el ejercicio de incidencia política.

Impactos de las Semillas de Esperanza en los 
procesos de transformación social: A partir 
de la semilla, se ha logrado reconocimiento te-
rritorial, trabajo mancomunado en territorios de 
alta conflictividad y posicionamiento de las reali-
dades de los NNA en la agenda pública y privada 
del departamento.

***

Sujeto de monitoreo: Objeción de conciencia

Comunidad religiosa: Iglesia Menonita

Denominación: Iglesia Menonita de Colombia 

Rol en la comunidad: Toda la comunidad parti-
cipa 

Nombre del proceso: Creciendo Juntos-Colec-
tivo CoNova

Lugar: Chía, Cundinamarca

Área de Justapaz que brinda acompañamiento: 
Objeción de conciencia 

Antecedentes de la Semilla de Esperanza: La 
Iglesia Menonita identifica la situación de despla-
zamiento de víctimas en el territorio como muni-
cipio receptor de este tipo de comunidades. Lo 
anterior motivó un trabajo importante con NNAJ 
que luego de desplazó a las familias y la comu-
nidad, así como población migrante de origen ve-
nezolano. Es un municipio con diversos tipos de 
vulneración a los DDHH  así como la inasistencia 
del Estado.

¿Cómo surge?: Creciendo Juntos, Justapaz y 
el Colectivo CoNova identifican la problemática 
de reclutamiento legal e ilegal en el territorio, 
así como la poca garantía de derechos, al igual 
que todos los focos de violencia que generan 
el reclutamiento tales como: pobreza extrema, 
violencia  intrafamiliar, consumo de SPA, entre 
otras. A estos factores se suman la falta de cui-
dado para los menores, toda vez que las madres 
deben trabajar para buscar el sustento de su fa-
milia. Todo lo anterior provoca que los niños y las 
niñas queden al cuidado de terceros o, en el peor 
de los casos, sin cuidado alguno. 

¿Quién lidera?: Iglesia Menonita, Justapaz, co-
lectivo CoNova y Creciendo Juntos.

¿Quién la compone?: Iglesia Menonita, Jus-
tapaz, colectivo CoNova y Creciendo Juntos.

¿A qué situación responde?: Prevención de 
todo tipo de violencias contra NNA, violencias 
sexuales, familiares, alimentarias, entre otro tipo 
de violencias.

Descripción de la Semilla de Esperanza: Es 
una iniciativa con más de veinte años y que ha 
logrado convertirse en un referente de derechos 
en el sector, evitando el reclutamiento por medio 
de deporte, actividades académicas, lúdica, arte 
y acompañamiento psicosocial. El foco principal 
son los niños, pero impacta a toda la comunidad.

Impactos de las Semillas de Esperanza en los 
procesos de transformación social: Transfor-
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mación de vida de una generación completa del 
barrio. Reconocimiento público y privado e inter-
nacional.

***

Sujeto de monitoreo: Objeción de conciencia

Comunidad religiosa: Iglesia Cruzada El Refugio 

Denominación: Iglesia Cruzada 

Rol en la comunidad: Jóvenes, mujeres, NNA 

Nombre del proceso: Objetores y objetoras de la 
Iglesia Cruzada

Lugar: Palmira, Valle del Cauca 

Área de Justapaz que brinda acompañamiento: 
Objeción de conciencia 

Antecedentes de la Semilla de Esperanza: Es 
una iglesia con más de cuarenta años de tra-
yectoria, liderada por una pastora, lo cual trans-
grede la tradición de la cultura ministerial en la 
región. Lo anterior ha posicionado el lugar de 
las mujeres, jóvenes y niños/as en la iglesia. A 
esta región se han sumado, a las violencias es-
tructurales, marcadas por el conflicto armado 
colombiano y la violencia urbana, el fenómeno 
del reclutamiento, uso y/o utilización de NNA de 
manera muy marcada.

¿Cómo surge?: En las necesidades del contexto, 
es preciso fortalecer el tejido social, el trabajo 

por la niñez, así como la transformación de pers-
pectivas de vida en torno a la militarización y la 
violencia en general.

¿Quién lidera?: Iglesia Cruzada, colectivo de ob-
jetores y objetoras de la Cruzada.

¿Quién la compone?: Iglesia Cruzada, colectivo 
de objetores y objetoras de la Cruzada.

¿A qué situación responde?: Prevención de 
todo tipo de violencias contra NNA, violencias 
sexuales, familiares, alimentarias entre otro tipo 
de violencias.

Descripción de la Semilla de Esperanza: Es 
un colectivo en su gran mayoría de personas 
afrocolombianas con un fuerte liderazgo de las 
mujeres, enfocado en el cuidado del medio am-
biente y la transformación por medio del diálogo 
con los actores del conflicto.

Impactos de las Semillas de Esperanza en los 
procesos de transformación social: Tuvo lugar 
la instalación de un comedor comunitario apo-
yado por Justapaz, entidades públicas y la co-
munidad eclesial. Adicionalmente, hubo refores-
tación del entorno que era centro de violencia y 
consumo de SPA.
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“Reclutamiento de niños, niñas, adolescentes 
y jóvenes de iglesias cristianas"

No nacimos No sssssssssssssssssssssssssssssssssssssssssssss
para ir a la guerra“Reclutamiento de niños, niñas, adolescentes 

y jóvenes de iglesias cristianas"

No nacimos
para ir a la guerra
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